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AVISO A LOS LECTORES,

tiranía ministerial que por tantos tiempos
ha esclavizado la nación, y que por sistema y por
su propio interés suele estar siempre en contra-
dicción con la virtud y la ilustración de los pue-
blos, había tenido sepultado este manuscrito pre-
cioso , recelando sin duda que su claridad y su
luz disipasen y desvaneciesen como el humo las
sombrías nubes del ministerio y los arcanos del
gabinete, que si son el mejor apoyo de su ambi-
ción y de su crédito ilusorio, son también el ver-
dadero disolvente de la felicidad y de la consti-
tución política de un estado.

El abate Gándara su autor, gran político, se-
gún toda la extensión de este nombre, suponien-
do en el príncipe, para quien se escribía, los mas
sinceros deseos de elevar la nación al mas alto
grado de grandeza posible, trazó un excelente
plan en que recordando los absurdos de las ad-
ministraciones anteriores y aprovechándose de
los conocimientos mas exactos de la estadística
general y de la economía y ciencia de comercio
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de los pueblos mas cultos , pone en claro y des-
cubre, aunque con estilo .sencillo, las verdade-
ras fuentes de la prosperidad nacional y el ver-
dadero sistema que hubiera podido dar á la Es-
paña la supremacía de los pueblos del continen-
te europeo.

El célebre D. Antonio Valladares de Sotoma-
yor imitando y aun aumentando los discursos é
ideas de Gándara quiso por segunda vez en 1804
dar curso á la obra principiando á publicarla por
quadernos; pero , aunque fue mucha la actividad
y aceleración, al entregar el quarto fue recogi-
do y estancado todo por disposición del déspota
Godoy, que creyó, y con razón, que las máxi-
mas é ideas de Gándara y Valladares llegarían á
destruir su arbitrariedad tan perjudicial á toda
Europa. No era de esperar tanto malo si la obra
de que se trata, se hubiera esparcido completa-
mente ; porque estampadas sus sentencias en los
corazones españoles, el precipicio de aquel mons-
truo se hubiera realizado años antes. Por fortuna
en medio de las aflicciones que el retraso nos cau-
só , sobre las que ya habia experimentado el rey-
no, exponiéndonos á un exterminio ignominioso,
hemos logrado evitar la total ruina que á pasos
acelerados se aproximaba y dar respiración á la
elocuencia de nuestros literatos. La meditación,
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pulso y acierto flriHHBttWi ha corregido ya
muchos de los defectos que Gándara reprendía y
«HMHHHMHBQlMliiBfiiB nos ha dado un manan-
tial de donde se derivarán las mayores felicida-
des. Mas como para llegar al colmo es necesario
tiempo, medios y arbitrios con que auxiliar las
grandes empresas, ayudarnos eficazmente, con-
solidar perfectamente nuestra existencia destru-
yendo lo pernicioso, entre ello los enemigos de
la patria , astucias del tirano, de sus satélites y
exércitos, y poner en execucion en épocas dife-
rentes los planes y medios que contienen los apun-
tes de Gándara y obra de Valladares, ha pareci-
do muy del caso reimprimir los quadernos que
publicó el último, é imprimir y poner venal tam-
bién lo demás de la obra haciendo la impresión
por los apuntes y notas originales que conser-
vaba.

Se publicará por quadernos de cinco pliegos;
el primer tomo se compondrá de siete ú ocho qua-
dernos é irán saliendo coa la brevedad posible.
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ANICETO Á CÁNDIDO.

Sí, mi querido Cándido, llegó el tiempo en que
empiecen á cumplirse las promesas que hicimos
al público en el prospecto de nuestro Almacén de
frutos literarios; y como el buen principio es la
mayor parte de la obra, según el común axioma
de los juristas, si se le damos á la nuestra con las
que al mismo tiempo que ilustren deleyten, si
sabemos elegir las que, sin magníficos aparatos,
induzcan y estimulen á la gloria de la patria y fe-
licidad común, se duplicarán nuestras satisfacio-
nes. Para este efecto, y para que llenen el primer
tomo, te presento los adjuntos manuscritos á fin
de que examinándolos tu prudencia, y sufriendo
después la rígida censura de los sabios, á quienes
el gobierno ha diputado para ella, ocupen la pren-
sa aquellos cuyo mérito los haga digno de ella,
que debe ser nuestro principal objeto.

El buen ciudadano recibe con rostro mas plá.
cido los aplausos que le honran, que las dádivas
que le enriquecen. Un espíritu verdaderamente



patriótico , se interesa tanto en el bien de sus se-
mejantes como en el propio. ¡ Qué dichosos sere-
mos si. llenan las obras inéditas, de que se com-
pondrá ésta-el gusto de los literatos! ¡Si captan la
benevolencia de los amantes de la ilustración,
por hallarla en ella, y si al fin, puestos en prác-
tica los pensamientos que propondrán, lograse
nuestra nación llegar á la cumbre de la opulen-
cia)

Sin embargo, como todos los hombres somos
tan distintos en los semblantes, como en las pa-
siones y en los gustos, es poco menos que impo-
sible que una obra, sea la que fuere, se le dé á
todos; pero si logramos que aprueben la nuestra
aquellos que critican para ilustrar, y que sus re-
paros son avisos que conducen al camino del
acierto, nada nos quedará que apetecer.
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CANDIDO A ANICETO.

Mi estimadísimo Aniceto : doy principio á
nuestra obra con la que me ha parecido mas
oportuna de las manuscristas que me remitió tu
cuidado. Su autor fue distinguido y celebrado en
el orbe de las letras. Compuso estos Apuntes de
orden de un gran rey, y desempeñó el real en-
cargo con el acierto propio de la grandeza de su
talento. El señor rey D. Carlos III, deseando el
bien de sus vasallos, como tan amante de ellos,
mandó hacer esta obra; y cumplió su autor en
formarla con lo que debía á su príncipe y lo
que estaba obligado á su patria. Depuso y se des.
prendió de ciertos temores pánicos, que á los áni-
mos tímidos hacen suspender la manifestación de
los males del estado y la declaración de sus re-
medios ; y poniendo presentes aquellos, dio es-
tos á cada uno, según su clase y estado; pero to-
do con verdad, espíritu y discreción; de modo,
que habiendo compuesto esta obra poco mas de
á la mitad del siglo pasado, la mayor parte de



las reglas, avisos, advertencias y reparos que
ofrece, dá y pone en ella, fueron adoptados y
se pusieron en práctica por nuestro sabio gobier-
no, quedando así en la mayor parte cerradas las
puertas de España para la negociación extrange-
ra y abiertas para la felicidad propia si se sabe so-
licitar con discreción y oportunidad.

Este fue el principal objeto que se propuso
nuestro autor en su obra, la que mereció repeti-
dos elogios de naturales y extrangeros. Y si ni los
daños que propone, ni los remedios que aconseja
no fuesen en sí tales, ni efectivos, tenga presen-
te el lector que los buenos deseos de mejorar los
gobiernos dictaron á Platón su República y á To-
mas Moro su Utopia, aunque impracticables.



APUNTES

SOBRE EL BIEN Y EL MAL DE ESPAÑA

ESCRITOS

DE ORDEN DEL RET.

POR D. M. A. DE LA G.

AL REY.

JLa obediencia, Señor, puso la pluma en mi
Riano para estos ¿Apuntes. Perdone V. M. los er-
rores de mi pobre entendimiento por el zelo de
mi buena voluntad.

Nonhabeoingenium; Casar sedjussit, habebo i
Cur me pos se negem, pos se quod Ule putat?
Invalidas vires ipse excltat, et jubat ídem
Qui jubet: obsequium sujjicit ese ntewn.
Tu modo te jussise, Pater Romane memento;
Inque meis culpis , da tibí tu veniam.

No obstante , Señor, yo no amólas tinieblas:
la luz es la que yo busco: ahí está el gran Sena-
do de Castilla. A consulta suya , en sus tiempos
mas felices, han establecido los ínclitos progeni-
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tores de V. M. las reglas, las leyes y pragmáti-
cas mas sabias que pudo inventar Solón.

Permítame V. M. que pueda suplicarle con
las rodillas en tierra, que se digne remitir á él
los adjuntos Apuntes , para que oídos los fisca-
les en'Consejo pleno, consulte aquel magistrado
á V. M. lo que se le ofreciere y pareciere sobre
si la idea de ellos es ó no conveniente al erario
y al estado.

Y si fuere del agrado dS V. M., podrá para
mayor seguridad remitirse también al de Indias,
á fin de que exponga igualmente su dictamen en
lo perteneciente á aquellos vastos dominios que
se rigen sobre sus consultas.

Yo, Señor, tengo para mí por cierto , que s l

la magnanimidad y superior alma de V. M. em-
peñacomo padre común su altísimo entendimien-
to en ciar execucion á esta idea, será artífice de
su propia prosperidad , labrará su misma grande-
za , redoblará su poder , triplicará su real erario,
hará feliz á España , engrandecerá su esclarecida
prole, y dexará V. M. á la posteridad mas nom-
bre que los augustos Carlos Magnos, Teodosios
los grandes, y los grandes Constantinos.

Nuestro Señor guarde la sagrada persona de
V, M, para antemural de la religión católica y
amparo de su pueblo.



AL CONSEJO PLENO BE CASTILLA.

M. P. S.

Vuestra Alteza, Señor, es por su instituto tu-
tor de los pueblos ; vuestros fiscales son la voz vi-
va del soberano, y el órgano por donde se expli-
can y promueven las necesidades de los reynos en
todo lo que concierne á la causa pública, á la con-
servación del erario, á la prosperidad del estado
y á la felicidad de la nación. Yo soy el último in-
dividuo de ella; pero miembro, sin embargo, aun-
que el mas débil.

Esta representación me autoriza y dá el mis-
mo derecho que tiene cada vasallo para exponer
humildemente á los pies del trono, y sujetar al
juicio de V. A. los pensamientos que creo puedan
ser útiles al engrandecimiento del rey nuestro
señor, al aumento de su poder, al acrecentamien-
to del erario, á la abundancia de los pueblos, á la
felicidad pública y al bien común de la patria.

Con esta inocente idea he extendido el adjun-
to papel de Apuntes sobre el bien y el mal de Es-
paña.
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Suplico á V. A. muy rendidamente, que oí-

dos sus fiscales en consejo pleno, se digne consul-
tar al rey lo que la alta sabiduría de este magis.
trado se le ofreciere y pareciere , sobre si el grue-
so de la idea es ó no conveniente al erario y al
estado, á fin de que el incomparable zelo de S. M.
como padre común, tutor supremo y cabeza ma-
gestativa y monárquica del reyno, pueda librar
con seguridad sus aciertos sobre un dictamen de
tanto peso.

Y si V. A. quisiese tomarse el trabajo de des-
cender desde el grueso de la idea al por menor de
cada uno de sus artículos , aun podría ser la fati-
ga de la consulta mucho mas útil al rey y á la
la nación.

El objeto de la obrilla es tan grande por su
naturaleza, que dudo yo si podrá presentarse en
las tablas del Consejo otra ocupación mas digna
de la atención de vuestro zelo público.

Nuestro Señor guarde á V. A. muchos años,
como deseo.
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PRÓLOGO Á LA NACIÓN ESPAÑOLA. <

Señores compatriotas mios.

Varias cosas tengo que suplicar y que poner en
consideración de vds. brevemente.

1 Que para entrar á leer estos Apuntes, se sir-
van vds. animar su espíritu de sentimientos patri-
cios, inflamar su ánimo de un zeio nacional, y re-
novar dentro de su corazón la memoria de aque-
llos antiguos progenitores nuestros, que supieron
colocar el honor de la nación, el valor de las ar-
mas , el crédito de las letras, el esplendor de las
artes , el heroísmo, la fama y el nombre español
en el templo de la inmortalidad.

2 Que nosotros somos formados del mismo
hueso, carne y sangre que ellos; vivimos en el
mismosuelo,gozamos del mismo clima, nossusten.
tamos de los mismos manjares y bebemos las
mismas aguas.

3 Que yo hablo las cosas y las escribo siem-
pre del mismo modo que las comprendo delante
de Dios.

4 Que si yerro, es efecto de la miseria de mi



pobre entendimiento y de mi corta ilustración.
Non semper ingenii vena respondet ad votum.

Pero sin que jamas tenga parte alguna la vo-
luntad, la política, la adulación, la lisonja, la
contemplación, ni la baxeza de ánimo.

5 Que no tengo mas patria, mas partido, mas
paysanage ni mas sangre que España, España y
España.

6 Que nadie debe juzgar mi escrito por esta
ó la otra cláusula particular , sino por el conjun-
to y grueso de toda la idea en general.

7 Que aunque la santa sede proscribió algu-
nas proposiciones que se leian en las obras del an-
gélico doctor, no por eso dexa de ser su teología
la mejor, la mas sana y la mas apreciable que
hasta hoy ha visto la iglesia católica.

8 Que á todos nosotros nos conviene, nece-
sitamos y debemos preferir la felicidad pública
de la patria á la pequeñita china que pueda al-
canzar al interés privado de cada uno.

9 Que este solo será el único medio de ganar
vds. mismos ciento por uno.

10 Que un escrito que tiene por objeto el flo-
recimiento de todos los intereses de la nación en
común, y el adelantamiento y mejoría de todos
los ramos de ambos mundos, apenas podrá de-
xar de rozarse en algo con quantos individuos
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componen la monarquía. Omne magnum habet ali-
quid ex iniquo : privata enim injuria ut Hit ate publi-
ca compensatur.

1 1 Que si cada compatriota mío por sí solo
tuviere la generosidad de disimularme la levísi-
ma parte que hablare con su persona , yo estoy-
seguro de que todos quedarán muy agradecidos
de todo el resto de la idea. Porque es propensión
natural querer cada uno justicia seca sobre todos
sus vecinos, con tal que jamas llegue á los um-
brales de su puerta.

12 Que procediendo vds. así, el público será
capaz de graduar mi papel {absit verbo jactan-
tiá) por el mejor que hasta hoy se ha imaginado
en su género.

13 Que al contrario si se empeñase cada lec-
tor en posponer la causa común al interés pro-
pio y privado, en juzgar la obrilla por el lado
que á él le escueza, en sentir y desaprobar to-
do por la chispita que á cada uno le alcance, en
tal caso no le quedará hueso sano al pobre es-
crito.

Ni es posible que le quede, porque en gritan-
do y levantándose cada individuo contra el ar-
tículo que á él le comprenda , no habrá ni siquie-
ra un pensamiento contra quien no haya un amo-
tinado. Tras de él se seguirán todos los de su res-
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pectiva clase, y jamás se habrá visto en el público
otro papel peor. Él solo será el primero en quien
se vendrá á falsificar aquello de que no hay en
el mundo libro tan malo que no contenga algo de
bueno.

14 Que si algún lector sabe otro modo me-
jor de fomentar la felicidad de España, y sin ro-
zarse con ningún individuo , cuerpo ó clase de
ella, se digne publicarle, y hacer al rey y á la
patria este gran servicio; que yo por mi parte
desde luego protesto uniformarme , y adorar sus
planes altamente.

15 Que siendo los pensamientos, las ideas, los
gustos y los estilos de los hombres tan distintos
como sus caras, no es posible que ningún escri-
tor atine con el genio de todos sus lectores. Unus-
quisque patitur manes suos. Editur in mente nihil
eximium humana: sed illud quod tu tniraris, ridi-
culum est aliis.

ró Que el amor propio, la vanidad y la am-
bición que domina el corazón humano, no nos
permiten hacer siempre justicia á nuestros pró-
ximos, leer sus escritos con indiferencia, ni juz-
gar con equidad.

17 Que las prevenciones, cabilaciones , preo-
cupaciones y perjuicios comunes con que nos sue-
len educar, tiranizan nuestra razón todo el resta
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de la vida; porque las máximas de la primera
crianza tienen poderoso influxo y muy alto impe-
rio sobre nuestra naturaleza.

18 Que las afecciones particulares que insen-
siblemente contraemos á favor de aquellos cuer-
pos, gremios ó comunidades, en que respectiva-
mente hacemos nuestros estudios, pasamos nues-
tra primera juventud, ó vivimos toda la vida, pro-
ducen sobre nuestros entendimientos el mismo
efecto,,con notabilísimo perjuicio déla república.

19 Que de los inconvenientes comunes y cor-
rupción general que en todas naciones inñuyen
respectivamente á estos tres últimos artículos, no
se purga jamas sino una ú otra rara alma supe-
rior y desprendida, que haya recibido de Dios do
nes especiales para ello.

20 Que los que tuvieren espíritu de contradic-
ción, y quisieren impugnarme, no necesitan mas
que dexarse llevar de la corriente común de dos
siglos que nos ha inundado hasta aquí, y tienen el
trabajo hecho. Munáum tradidit Deus dispuiatic-
ni hotninum.

21 Que yo sé bien que voy agua arriba, y
contra ella , y esto es lo que por mi parte salgo á
atajar á qualquiera costa, porque no ignoro que
quien nada contra la corriente, lleva gran peligro
de ahogarse; pero también sé,que asistido de bra-



zo5 poderosos llega al puerto felizmente. Y no
ignoro que quien va agua afaaxo corre mas; mas
suele ser hacia el precipicio.

22 Que la felicidad no ha de venir á buscar-
nos , sin que nosotros la promovamos. Felicitas
riostra ex novis est.

23 Que nuestra adulación, nuestras lisonjas,
nuestro espíritu de partido, nuestra indolencia,
nuestro desmayo general y nuestros intereses par-
ticulares, dan gran fomento á nuestros males co-
munes.

24 Que la grande alma del rey nuestro señor,
su amor patrio, sus continuos desvelos, y su zelo
incomparable, ni puede ni debe hacernos dicho-
sos por sí solo,

25 Que es preciso que todos nosotros arrime-
mos el hombro al bien con amor, con tesón y con
constancia, para que ya que haya de ser S. M. el
redentor que lleve la cruz principal, seamos no-
sotros á lo menos sus buenos Cirineos.

26 Que esta es la grande ocasión de reunir
todos nuestros esfuerzos, y uniformarnos á las ze-
losísimas intenciones del rey para segundar sus
votos. De nosotros pende toda nuestra feli-
cidad.

27 Que no debemos malograr por nuestra
parte la coyuntura de los beneficios, que por la
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suya nos dispensa la clemencia del todo Poderoso
coa abundantísima mano.

28 Que los hombres en la materia que voy á
proponeros , pueden mucho mas de lo que creen,
y en varias otras mucho menos.

29 Que se sirvan vds. juzgar , criticar y con-
servar en plena salud los apuntes de un compa-
triota vuestro, del mismo modo que querrían y
desearían haberlos juzgado, criticado y censu-
rado en aquel tremendo último momento á quo
(gternitas: quod vobis non vu¡tii\ alteri ne faciatis.

.30 Que yo no me lisonjeo de que mis lecto-
res me acuerden las gracias que le suplico.

31 Que espero de todos dos reparos generales.

Primero.

El primero será decir ( ya estoy oyéndolo)
que la idea es buena , pero imposible en la prác-
tica.

A esto respondo que nada.hay en ella que no
esté ya practicado en otras naciones las mas cul-
tas , las mas hábiles , y las mas instruidas de la
Europa.

Que no solo no es imposible en la práctica,
sino que su execucion, es aun menos difícil que
lo que parece.



Que yo conozco en el día no un español solo,
sino mas de dos de talento suficiente paraexecu-
tar todo lo mas principal en quince años de paz.

Que tan entendedora y activa podrá ser la
mano execuíora, que basten diez : y que muchas
de las cosas propuestas están hechas en una ma-
ñana , con solo otros tantos decretos del rey
Multa non audemus, quia áificilia, quia non dude-*
mus.

Segundo.

El segundo reparo será decir (también me da
en los oídos) que parece cosa singular y valen-
tía demasiada que un hombre solo se venga pro-
poniendo remedios universales para curar de un
golpe nada rnénos que todas las enfermedades po-
líticas de dos siglos y de dos mundos enteros.

Á esto respondo, que la objeción es puramen-
te extrínseca. Yo expongo mi parecer al juicio de
todos los lectores, y cada uno dará el suyo.

Que yo estoy tan lejos de dar valor á este re-
paro , como que muy al contrario , creo firme y
constantemente que empresas de igual magnitud
las hade concebir uno solo; uno solo las ha de
parir; y que si han de tener suceso, uno solo ha
de llevar el timón de su execucion baxo del orá-
culo del soberano.



Qué de otro modo jamás se logrará el efecto :
que partos á medias son una especie de abortos:
que el pensar es país libre, que yo pienso así; y
que á cada lector le queda libertad para pensar
como guste.

Que esto no se opone á que expuestas las ideas
á la luz pública, corno executo yo, las exami-
nen , consideren y mediten mucho antes de ca-
nonizarlas,

Que los que tuvieren otros específicos mejo-
res para curar el mal de España, se junten y
los releven al rey y á la patria; que así cesará el
inconveniente de la unidad.

Que yo no me creo infalible. Que en todo ca-
so y por primera diligencia (después de haber hu-
millado mis Apuntes á los pies del rey) los he su-
jetado sin reserva alguna al examen, juicio y
sabiduría del Consejo pleno de Castilla , tutor de
los pueblos, y tribunal el mas numeroso , el mas
docto , y el mas respetable de todo el reyno ; y
que en segundo lugar los presentoá la censura pú-
blica de toda la nación para que corrija mis yer-
ros.

Omnes in trivio sumus* atque hoc tramite vites
Fallimur, ostendat ni Deus ipse viarn.

32 En fin, que no hay mayor locura que pen-
sar en que puede remediarse el mundo, si cada uno
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no se remedia por sí; pero que tampoco hay ma-
yor delirio, insensatez y fatuidad que dexar por
esto de poner puntales á las esquinas que amena-
zan ruina, Válete.



apuntes sobre el bien y el mal de España.

INTRODUCCIÓN.

El gravísimo Interés del artículo de la extrac-
ción, y que incidentemente se vino á la pluma en
la consideración 3 del § 48 del papel de las refle-
xiones sobre quindenios, y que es uno de los fun-
damentos capitales en que estriva todo el bien ó
todo el mal de la monarquía española, nos obliga
á dar aquí separadamente alguna mayor diluci-
dación que se omitió allí por no caer en el grave
inconveniente de una larguísima digresión que aun
oportuna y muy conducente al argumento, no po-
día dexar de haber distraído mucho la atención
de los lectores.

Protesta del autor.

Pero antes de entrar en esta escabrosa discu-
sión , renuevo en todas sus partes la séptima de
las advertencias preliminares que dexo ya hechas
en las reflexiones.

Y protesto nuevamente, que no es mi ánimo
mancharla memoria, ni sindicar en modo algu-
no las operaciones de los gobiernos y tiempos pa-

4
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sados, que es de lo que debo tratar en todo el
discurso del presente apéndice, sino exponer los
males en general y abiertamente , según ellos son
y han sido en sí; todo delante de Dios con pu-
reza, con claridad y con libertad cristiana, pe-
ro sin agravio ni defensa de nadie.

Dicere de rebus, persones parcere nosti.
Todo mi instituto es prescindir de lo presente

y representar lo pasado para poder proponer con
fundamento los remedios que importan en lo fu-
turo.

Cada palabra buena y mala tiene dos caras.
En queriendo retorcer las cosas con malignidad,
no hay en los santos padres cláusula que no pue-
da convertirse en sátira.

La obediencia debida al rey, el zelo por la
gloria y grandeza de S. M., el deseo de la pros-
peridad, abundancia y necesidad pública, la an-
sia porque se atajen algún dia los males, y mi
amor á la patria son los únicos móviles que ponen
hoy la pluma en mi mano.

Si en algo agraviare á alguno, reprotesto so-
lemnemente que será contra mi intención y vo-
luntad.

Ninguna cláusula ni expresión lleva mas sen-
tido que el puro natural y literatura, sin dirigir-
se á rebaxar el crédito de los muertos, ni á za-



herir la fama de los vivos : verbi suh involucris.
Mas no obstante-, si alguno se creyere ofen-

dido contra todo mi deseo, quedo plenamente dis-
puesto á darle pública satisfacción, retractarme
y pedirle perdón.

Para esto y para todo sujeto mi papel sin re-
serva alguna al examen, juicio y profunda sabi-
duría del Consejo pleno de Castilla.

§• I.

Señores.
La verdaderamente sólida ,• esencial y pú-

blica utilidad del Reynp, consiste (veis aquí el
bien) en que la substancia de él no salga del cuer-
po de la nación.

Esta es la piedra fundamental de todas las fe-
licidades de España, y este es el único camino real
délos progresos y florecimiento de todos nuestros
intereses aquí y en Indias. En dedicándonos todos
y cada uno por sí mismos á no consumir géneros
extrangeros, restablecimos á España, y dimos en
tierra con todos nuestros enemigos: sus principa-
les fuerzas consisten en las que nosotros les damos.
Retiremos cada uno el tributo con que todos les
contribuimos, y seremos poderosos. Creédmelo
firmemente. •
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§. II.

Las extracciones de dinero por mil diversos
caminos y de mil diferentes maneras (veis aquí el
mal) tienen á España por puertas.

De este mar de inundaciones unido á la falta
de libertad , se han derivado todos los torrentes
que anegan la Monarquía.

§. III.

En valde se buscan otras causas á su decaden-
cia, y en vano se aplican remedios á males acci-
dentales, dependientes y accesorios, que aun cu-
rados no sanarian al enfermo.

Todo proyecto, toda providencia, y todo re-
glamento será infructuoso ínterin que no se tome
y fixe este principio por sistema y basa universal
de todas las operaciones del futuro gobierno.

El vicio está en la masa de la sangre. La cu-
ra ha de comenzar por la raiz ; esto es, por don-
de principió el mal. Las ramas vivifican al tron-
co ; renovado él, reverdecen ellas. Á los enfer-
mos de ahito se les cura con la dieta; y á los que
enferman por extenuación, se les nutre con subs-
tancias.



España muere de evacuaciones, y España sa-
nará con retenciones: contraria contrariis curan-
tur.

%. IV.

Este puntualmente es el caso en que se halla
hoy la Monarquía.. Practicantes inhábiles de dos
siglos han ido destruyendo su robustez á pesar de
todo el zelo, desvelo y bondad de nuestros augus-
tos soberanos, que se han:desvivido siempre por
nuestro bien.

Para que ella enriquezca al erario y haga po-
deroso al rey , es necesario convalecería y enri-
quecerla antes á ella. Et imperium et fiscus abun~
davit utens subjectis locu pletibus.

Para coger frutos multiplicados, es necesario
derramar antes semilla en gran cantidad.

Con vasallos pobres nuncahubo príncipe rico;
y con vasallos ricos jamás habrá príncipe pobre.
Ei rey Británico es buen exemplo, y otro mejor;
es Holanda.

La miseria de los pueblos empobrece los era-
rios; la escasez de los erarios es la ruina de los pue-
blos; uno á otro se aniquilan. Rico el pueblo es ri-
co el príncipe.

El fondo feliz y sólido de las tesorerías de los
soberanos ha de consistir en retribuciones, no en



(3o)
-contribuciones: Do ut des , fació et facías.

El orden de estas dos máximas es en los go-
biernos humanos unaimitacion de la conducta de
Dios, que hace dichosos á los reyes y á los rey-
nos; y su inversión es la ruina de los príncipes y
de los principados.

Entendimientos de segundo ó tercer orden nú
sirven para empresas de primera magnitud.

§. V. .

En el estado actual á que ha llegado la Mo-
narquía española (creedme , aunque os parezca
implicación) quanto mas se acrezcan los impues^-
tos,quanto mas se estanquen los géneros, quantos
mas arbitrios se inventen de nuevo, y quanto mas
contribuciones se exijan de la nación, otro tanto
mas baxarán las rentas del rey, y otro tanto mas
decaerá todo.

¿De dónde han de sacarlo los vasallos,si no se
les facilita antes el modo de ganarlo? La dificul"*
tad no está en sacárselo, esta sería empresa muy
fácil; está en que por habérselo sacado antes, no
lo tienen para darlo ahora. ¿Y de qué sirve sacár-
selo, si solo sirve de que salga mas del Estado?

Á vasallos acomodados poco les importa que
el príncipe les exija dieces, veintes, ó treintas por
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ciento: esto nada empece. Basta que no salga de
los dominios, y que ellos tengan arbitrios de ga-
nar para pagar y vivir. La circulación interior fa-
cilita todo esto.

Pero á vasallos pobres que no tienen estos me-
dios, y que acaso no poseen ni aun aquellos trein-
ta, ün uno solo los echa de casa. Esta es la gran
diferencia que hay entre un pueblo pobre y un
pueblo rico, entre un pueblo que retiene y otro
que desagua fuera.

Pidió Colber.t en sus apuros una contribución
á la Provenza: respondiósele que la pobreza obs-
taba á la buena voluntad.

¿Y sabéis qué execuciones sangrientas despa-
chó Colber.t sobre aquellos miserables? Yo os lo,
diré: remitióles al punto quatro millones de rea-
les, sacados del real erario : mandó que se hicie-
sen con ellos ciertas fábricas, interesantes á la
Provenza y al estado. Quedó perpetuado el bien
con este fondo, y retribuyó la Provenza diez mi-
llones por cada uno.

§. VI.

La falta de libertad, y el estanco de las cosas
y de los géneros, obra sobre la sociedad de los
hombres casi los mismos efectos que la falta del
sol sobre la república de los vegetales.
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Para una miseria de diez y siete millones de

pesos fuertes, que anualmente rinden hoy (*) á
la real tesorería , las Españas y las Indias, y
que no constituyen mas que treinta y quatro de
escudos nuestros, se hallan los vasallos de acá
y de allá agoviados , oprimidos y arruinados.

En llegando á pagar cincuenta de los prime-
ros ó ciento de los segundos (que es la dosis que
presentemente se hace ya necesaria según el in-
cremento que de dos siglos á esta parte han ido
tomando los erarios de Inglaterra, Holanda y Fran-
cia , nuestros rivales) vivirán con desahogo, y se-
rán opulentos y dichosos.

La proposición es notable; mas no os parez-
ca ingeniosidad , sutileza, misterio ni paradoxa»
Demostrable es la cosa : adelante lo veréis.

Si la contribución debe tener siempre propor-
ción con la substancia, ¿cómo podrá dexar de ser
triplicado el ingreso del erario, quando sea tri-
plicada la riqueza de la masa nacional? Y una
triplicación de todos los frutos y efectos, ¿cómo
podrá dexar de hacer la abundancia y felicidad
de los pueblos?

No es en España la cantidad de los tributos
quien oprime á los vasallos; es la calidad, es e*

(i) Por los años de 1763.
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sionlas puertas cerradas para nosotros, parte por
medio de los factores españoles, y lo restante por
el camino de las puertas abiertas que todo el mun-
do disfruta en España. (*)

§. X. . -

Murallas (digo) de alcabalas, millones, cien-
tos y sisa: murallas de valimientos, sobreprecios
y nuevos impuestos: murallas de estancos, asien-
tos,1 arriendos, contribuciones y exacciones, tira-
nas en el modo.

Murallas de almojarifazgos, portazgos, ser-
vicio y montazgos , peages , pasages , alcaydías,
castellanías , pata hendida , pie de mulo y nue-
vas gavelas.

Murallas de varias, mal meditadas y peor per-
mitidas , imposiciones municipales de arbitrios
nocivos, y de propios mal versados.

( i ) El marqués de la Ensenada expuso al rey Don Fer-
nando vi que convenía hacer la vista gorda y disimular con
los extrangeros,permitiéndoles disfrutar en cierto modo las
Américas , para alejar la envidia y aun el pensamiento de

. invadirlas; y que sus riquezas debían apañarse en la mano,
no cerrado el puno, sino abiertos y separados los dedos, pa-
ra que se derramasen por entre ellos las riquezas en benefi-
cios de otros.



Murallas de exenciones particulares , de tan-
teos , de jurisdicciones privilegiadas y de privi-
legios perjudiciales ai común.

Murallas de privativas, de prohibitivas y de
exclusivas, acordadas á diferentes cuerpos, gre-
mios, comunidades, hermandades, sociedades y
compañías.

A su tiempo debe darse por el pie á todo es»
to; al presente no.

No hay mejor, mas útil ni mas digna compa-
ñía que la de toda la nación entera.

Murallas de rentas generales , provinciales y
siete rentillas. Murallas de pechos, derechos y
servicios reales, personales, mixtos, ordinarios
y extraordinarios.

Murallas de repartimientos, utensilios, dona-
tivos, ochos y dieces por ciento: murallas de di-
ferentes imposiciones y arbitrios temporales que
jamas cesan; alcabala del viento, quinto y millón
de nieve.

Murallas de ciertas casas, y de ciertas anti-
extracciones de frutos nacionales de unas provin-
cias á otras, y de todas fuera del reyno : mura-
llas de marcos, marcas, sellos, bulas y papel se-
llado: murallas de lanzas y medias anatas, fiel
medidor, &c,

Murallas (en lo que ademas de las rentas ge-
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nerales toca particularmente al estado eclesiásti-
co secular) de subsidio, excusado, millones, diez-
mos, novales, novenos, tercios reales, qiiota de
¡amortización, tercio regio de pensiones sobre las
mitras, mesada de la real capilla, expolios de los
Obispos, vacantes de las iglesias, contribución de
los despachos de nomina regia, medias anatas de
los beneficios menores de real presentación, en-
comiendas y productos de las bulas de la Cruza-
da , relativas á los eclesiásticos, &c.

Murallas de palmeo, toneladas, pie de fardo,
quarto de tabla, almirantazgo,almojarifazgo, ar-
madas, armadiilas, guardacostas, consulado, pen-
siones, de San Telmo y Catedral, arcucos, visitas,
alcabalas de América, seguros, aseguraciones, ave-
xías, licencias, permisos, restricciones, limitacio-
nes, anclage y amarrage , &c.

Ved ¡qué alivios estos! ¡y qué cuñas para al-
zaprimar el comercio nacional, y empujar la na-
vegación española de las naciones marítimas!

Por quatro ochavos perdemos treinta ó qua-
renta millones; y lo que mas es, estamos misera-
bles: hacemos una figuradesairada delante de la
Europa toda, y todo el mundo nos desprecia.
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§. XI.

Murallas de providencias sin número para am-
bos mundos, prohibiciones, restricciones, limita-
ciones, órdenes, cédulas, pragmáticas, navios de
permiso, nave de Filipinas, asiento de negros, fa-
cultades, pactos ,• tratados de comercio ,.estipu-
laciones de aduanas, tarifas y otros derechos,.con-
cesioaes y leyes contrarias ai interés de la nación
y aun á la constitución esencial del uno y del otro
mundo; unas porque lo fueron en sí mismas, otras
(y estas son las mas) porque se convirtieron en
tales,desde que las naciones dieron en el acierto
demudar sus sistemas políticos de gobierno y de
comercio para mejorar sus negocios y acabar con
nosotros,

Á estos planes debió desde entonces España
ir atemperando los suyos, y tomando sus medidas
parí passu , para retorcer los objetos, atravesar
los proyectos, y contrabalanzarlas ideas del ene-
migo.

Así habríamos prevenido la profunda caida
que hemos venido á dar.

La exaltación de una nación siempre fue aba-
timiento de otra: las unas se levantan sobre las
ruinas de las otras. Tal es la vicisitud de las co-
sas humanas.
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•§. XII .

Murallas de aduanas mal regladas, cargadas
mas para el natural que para el extrangero, y
entendidas al revés.

España no será feliz, ni poderoso el real era-
rio , hasta que las aduanas lleguen ano produ-
cir ni aun lo suficiente para la dotación de sus mi-
nistros : creedlo así.

Y sin embargo (cosa increíble) ponemos todo
el conato en aumentar sus producciones sobre
nuestros naturales.

Esta, que parece paradoxa, será la demostra-
ción matemática, de que nuestro comercio pasi-
vo (que es nuestro homicida) sea convertido en
activo; y veis ahí ya la felicidad en casa.

Al contrario, será también prueba infalible de
que continuamos fabricando nuestras desgracias y
fomentando nuestra destrucción, siempre que vié- ,
remos ir en aumento la renta de las aduanas.

Sus ingresos no pueden crecer sin menguar Es-
paña un noventa por diez: tenedlo por cosa cierta.

Para cada diez millones que la entrada de gé-
neros extrangeros contribuye en nuestras aduanas
de puertos mojados y secos, retribuye España á
lo menos noventa millones, que salen del Estado,
en pago de los mismos géneros. ¿Será útil á la
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Monarquía el ramo de una tal renta? Esta con-
ducta nos tiene en el hospital; pero aun hay mas,
y es, que el extrangero, dueño de las mercancías,
no paga ni aun aquellos diez millones.

Todo lo mas que hace es desembolsarlos al in-
greso. Él sería bien necio, si para su reembolso
no los sobrecargase después al natural en la venta
de géneros ; y por fuerza necesita hacerlo , pues
de otra manera no le saldría la cuenta.

Conque en la realidad y en el verdadero efec-
to,los extrangeros, prestando su nombre para que
en cabezas suyas vengan á exigirlos aduaneros á
nuestros naturales diez millones de derechos, sa-
can ellos de nosotros al mismo tiempo y con es-
te socolor, otros noventa por cada diez: esta cuen-
ta es infalible.

Pero siendo tan enorme este detrimento, el
menor de los daños es la extracción de los cien
millones. El gran perjuicio consiste en los bienes
que de ello resultan para los países extrangeros, y
en los males que se nos derivan á nosotros. Aque-
llos crecen, y nosotros menguamos; en una pala-
bra , damos fuerza á nuestros enemigos, y desan-
gramos nuestro Estado uno ictu.
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§. XIII.

Las aduanas, que en su primitivo instituto tu-
vieron otros objetos , son hoy en todas las nacio-
nes ilustradas el nivel que arregla el comercio na-
cional en concurrencia del extrangero: son el an-
teojo de larga vista, que equilibra y confiere el
comercio activo con el pasivo: son el microsco-
pio con que se registra desde casa todo el estado
comerciable de las potencias : son la antorcha que
alumbra para cargar (según la razón de conve-
niencia) los géneros y frutos de extracción y de
introducción, tirando en unos la cuerda, y aflo-
xándola en otros,juxta oportunitatem temporum.

Son La balanza política que pone en fiel los in-
tereses comunes del Estado.

No son tanto para ganar ochos ó dieces por
ciento (interesillo que por sí solo no vale un ble-
do) quanto para tener en ellas y en sus libros de
asiento un tesoro de policía , un depósito de luces,
un conocimiento práctico, una prueba experimen-
tal y una pauta segura por donde se arreglan con
acierto los géneros y frutos de extracción y de
introducción: que respectivamente deben cargar-
se ó descargarse, ampliarse ó limitarse, fomentar-
se ó descuidarse, fixando en todo por objeto el
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florecimiento del comercio activo , interior y ex-
terior, la disminución, del pasivo , y sobre todo el
ínteres común del estado , el aumento del erario y
la felicidad: pública unidamente.

Esto no es lo que produce ochos ni dieces por
ciento, sino miles por uno. La avaricia del oro
cierra los puertos del mar, y estanca el comer-r
ció de tierra.

No es preciso juro de heredad lo que se saca
de las aduanas; son presentes voluntarios, que rer
tiran la mano del comerciante en llegando á no
hallar su cuenta.

El interés del soberano y el del vasallo han
de andar siempre unidos, y si es posible que vaya
el segundo delante ; no hay otro medio de adelan-
tar el primero, y solos estos son intereses sólidos
del erario.

De otra manera pierde el príncipe en lo que
cree ganar; porque los vasallos arruinados á quien
mas falta hacen es á su Señor, que sin ellos na-
da es.

Mucha sangre en la cabeza y el cuerpo sin cir-
culación , anuncian próxima muerte.

Sin vasallos no hay monarca, y los vasallos
están mny mal sin soberano. Nec rex sine populo
ñeque populus sine rege.
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§. XIV.

Son en fin las aduanas la economía política
(digámoslo así) de la circulación que debe promo-
verse, y de lo que debe evitarse. Son la llave
maestra del estado, que abre ó cierra las entra-
das y salidas de los diferentes ramos comercia-
bles, simples ó compuestos, según la convenien-
cia del dia.

Y son-, en conclusión, la piedra de toque, el
contraste público en que se examinan, reconocen-
y comprueban los caracteres del valor intrínseco,
que tienen ó no tienen los secretarios que mane-*
jan la real Hacienda.

Allí en aquel crisol, se ve de claro en claro si
son oro de ley ó plata falsa.

Doscientos años de estudio ha costado á la
habilísima , instruidísima y profunda nación bri-
tánica la ciencia y arreglo de sus aduanas.

Y acá queremos que qualquier secretario de
altos ó baxos talentos, docto ó ignorante, de mu-
cha ó poca instrucción , las entienda con solo ha-
berle nombrado.

§. XV.

Murallas en fin, de mil otras, y que por mal
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comprehendidos nuestros verdaderos intereses, y
peor penetrados los diseños de nuestros enemigos,
parecieron triacas, y no fueron sino venenos.

Con sus amistades, con sus alianzas , con sus
pactos, con sus armisticios y con sus paces, nos
han hecho mas daño que con sus guerras. De ami-
gos lograron lo que no pudieron obtener de ene-
migos. Uniéronsenos para destruirnos.

Todas estas murallas que oprimen la libertad
y que desangran incesantemente la substancia de
los pueblos, unidas aquellas puertas de extrac-
ción y de introducción, digo que han venido á
confirmarnos en el recinto de la mas deplorable
decadencia.

Unas se han ido dando la mano á otras, y el
«daño de las primeras fue haciendo como necesa-
rio el perjuicio y creación de las siguientes: abis-
sus abi.ssum tnvocat. Antes se esquilaba , ahora se
desuella.

Así se han ido y van cada dia multiplican-
do los males por una especie de mutua correspon-
dencia, cuyas rápidas consecuencias no pueden
atajarse ya entre nosotros, sin arrancar las rai-
ces del trastorno general y primordial. Esta es la
grande obra del dia, que ha tenido el cielo reser-
vada para coronar de gloria á nuestro augusto
monarca.
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§. XVI.

No es del instituto de este papel el detener-
nos aquí á dar una explicación por menor indivi-
dual y circunstanciada del modo particular con
que influye cada uno de estos artículos en nues-
tra ruina; pero si lo fuese, creemos tener razones
convencibles con que poder hacer evidencia de
esta constante verdad.

§. XVII.

¿Y qué diré de las extracciones del oro y de
la plata que se indultan, permiten y consienten
abiertamente, solo con pagar un tres por ciento?

No diré nada; sino que pudiendo y debiendo
nosotros hacer un poderoso comercio activo en
Levante con la plata, que es fruto privativo nues-
tro, renunciamos á nuestro bien; damos al ex-
trangero esta ventaja, y hacemos nosotros con la
moneda el comercio pasivo mas estraño que has-
ta hoy vieron los siglos.

Por tres millones (v. gr.) dexamos sacar del
Estado ciento, que circulando, girando yfermen-?
tando en el cuerpo de la nación, pudieran pro-
ducir doscientos por ciento , aumentar en un trí-
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pío la masa de la riqueza nacional, y rendir aí
erario un treinta en lugar del desdichado tres del
indulto.

Pero este tres, ¿será por ventura un tres? ni
tampoco un uno y medio; ¿quién no sabe que en
estas materias, quando se registra un millón, sa-
len á lo menos dos?

Un doblón de á ocho que sale de España, dá
al rey por una vez nueve reales, y se acabó siem-
pre el principal de sus réditos. Pero con este mis-
mo doblón de á ocho, girando entre los naturales,
se socorren, visten y comen actualmente treinta
vasallos pobres, pagando á S. M. treinta contri-
buciones anuales, ó sesenta, si pasa á sesenta ma-
nos , y el capital se conserva siempre, y dentro
del reyno: observad con reflexión quánta es la
diferencia.

¿Y queremos no obstante (¡rara pretensión la
nuestra!) que se repare España? ¿que haya ma-
nufacturas? ¿que se adelanten las artes? ¿que me-
dre el comercio? ¿que se introduzca su industria?
¿que se mejore la agricultura? ¿que se propague la
crianza de ganados, y que se aumente la pobla-
ción? ó por mejor decir , ¿nos admiramos de que
suceda lo contrario?

Si nosotros mismos arrojamos la substancia
fuera del reyno, y ponemos dos ÍTÍÍ! grillos al co-
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«íercio activo que debe vestirse todo de alas, ¿qué
queremos que nos suceda?

¿Y porqué nos. quejamos de que las fábricas
dan pocos productos, ó hacen pocos progresos?
si nosotros misinos las cortamos el vuelo, ¿no es
preciso que suceda así?

¿Y luego tenemos valor para decir á boca lle-
ca , que España no es pais para fábricas ?

España es pais para todo, y también los espa-
ñoles. España produce todas las materias necesa-
rias para la vida, no solo las de primera necesi-
dad , sino aun las titiles y de delicia.

España es, entre los descubiertos, el único rey-
no que pudiera vivir coa solos sus frutos, sin men-
digar género alguno extrangero.

Pan , vino , legumbres, aceytes, agrios, fru-
tas, miel, cera, pescados, carnes, aves, caza,
lanas, sedas, linos, cáñamos y minerales de to-
das especies. Estas son sus mas abundantes pro-
ducciones, y se hallan debaxo de un clima sano,
delicioso, de aguas muy saludables y de ríos en
gran número, y rodeado de dos mares.

España tiene en sus dominios todas las mate-
rias simples que necesitan sacar de nosotros las
fábricas extrangeras: á ninguna nación la sucede
otro tanto.

Y á España no la falta, en fin, ni ha faltado
7
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nunca mas que ser conocida. El cielo hizo mucho
por ella; nosotros lo deshacemos: á Dios le debe
infinito; á nosotros muy poco.

§. XVIII.

Doscientos años hace que comenzaron flamen-
cos, ingleses y franceses á aprender de nosotros
el arte de las fábricas, á sacarlas, tomarlas y lle-
varlas de España á sus países, y esta fue la época
en que dio principio nuestra decadencia.

En el siglo diez y seis daban nuestras fábricas
la ley en las tres partes del mundo. En todas ellas
tenían factorías nuestros comerciantes españoles.
El increíble número de telares que contaba Espa-
ña, es cosa repetida entre muchos escritos an-
tiguos y modernos,

Pero lo mas notable es, que con todo el esme-
ro de su exquisita aplicación, aun no han llegado
todavía estas industriosas naciones á dar á los bor-
dados, telas de seda, tisúes, y texidos de oro y
plata, aquella perfección, permanencia, solidez
y hermosura, que después de doscientos años to-
davía se admira hoy en los nuestros.

Los ornamentos de altar que Felipe II donó á
la sacristía del Escorial, fabricados en Sevilla &c,
y que se conservan en ella , expuestos á disposi-
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cion de quien quiera verlos, responden de esta
verdad.

¿Y España no es país para fábricas? ¿Puede
oírse esto sin compasión ? ¿qué Londres , qué Pa-
rís, qué Nímes ni qué León han igualado á las fá-
bricas antiguas de Toledo, Granada, Sevilla , y
Segovia?

Si exceden hoy á las actuales (en que no hay
controversia), ya se ha indicado el motivo en que
consiste: y se dirá mas todavía para que en pocos
años se queden muy atrás, si se practicare lo que
yo propondré en estos Apuntes.

Damascos ha hecho la piedad del rey fabricar
ya en Talavera para adornar una capilla del Es-
corial, que no pueden ceder á ningunos de Eu-
ropa.

§. XIX.

¿Pero qué ha de sucedemos, si quando mas ha-
cemos, quitamos un par de grillos de los pies del
comerciante , labrador, fabricante ó navegante,
y en el mismo acto le amarramos por la cintura
con una cadena mucho mas fuerte? y no obstan-
te decimos, camina adelante, que ya tienes suel-
tos los pies.

El no da paso, ni puedo; y luego se dice : ¿ven
vmds. que España no es pais para esto?



(
En Inglaterra, en Francia, en Flandes, y en

tocio el mundo, fue muy costoso al erario el pri-
mer establecimiento de las fábricas.

Las fábricas ni pueden comenzar por donde
se acaba, ni dar grandes utilidades desde el pri-
mer día. Dan principio con un suceso imperfecto.
La constancia las sostiene, y el tiempo las perfec-
ciona ; ¡ qué gotas de sangre y de sudor no le cos-
taron á un Luis el Grande !

Rinden por mil caminos lo que cuestan por
uno solo: esto es lo que hay que considerar; y
quien se empeña en ellas, ha de hacer cuenta que
va imponiendo y desembolsando al contante su
dinero, para cobrar después los réditos multipli-
cados. •• • '

Nuestra viveza ó nuestra impaciencia nos per-
judica mucho algunas veces, y nuestra lentitud
nos pierde en otras.

El que quisiere que sus fábricas florezcan, ha
de tener pensado el éxito de los efectos antes de
poner la mano en ellas. Á quien errare estas cuen-
tas, las fábricas le arruinarán. Esta es la surgen-
te de los malos sucesos que han tenido entre no-
sotros.

S.XX.

Los frutos nacionales (excepto algunos pocos
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casos) siempre deben girar por el interior de las
provincias, y salir del reyno libremente.

La libertad es el alma del comercio: es el ci-
miento de todas las prosperidades del Estado: es
el rocío que riega los campos: es el sol benéfico
que fertiliza las monarquías; y el comercio en fin,
es el riego universal de todo.

Su contrario son los estancos, murallas y ta-
sas.

Siempre que hubiere tasas, se disminuirán los
frutos y las especies de las cosas. Libertad y es-
peranza hacen laboriosos á los hombres; opresión,
tasas y desconfianzas convierten en holgazanes á
los mas industriosos. Este es el carácter de la na-
turaleza humana.

La nación de suyo no es holgazana; su desi-
dia es un desmayo necesario que la han hecho ad-
quirir.

Labranzas, crianza, pastoría,fábricas, artes,
comercio é industria , todo pasa al pais de la li-
bertad : de estas transmigraciones están llenas las
edades.

La abundancia abarata los frutos: la escasez
los encarece. Y es razón que en todas fortunas sa-
que cada pobre su cuenta : todos son vasallos, y
no se ha de arruinar á unos por consultar dema-
siado á la prosperidad ó conveniencia de otros.
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Las tasas ocultan los granos. Los labradores

se desazonan con ellas , y faltos también de liber-
tad para extraer del reyno el sobrante de sus co-
sechas , oprimidos de contribuciones , impuestos,
alcabalas y cientos para comerciarlos por dentro,
agoviados de tributos, anegados en miseria, fal-
tos de dinero y de pósito en los pueblos para ha-
cer sus sementeras, escasos de ganado para fo-
mentar el estiércol, engrasar y calentar las tier-
ras, los víveres caros, los jornales altos y las mu-
las por las nubes; si habían de sembrar ocho, no
siembran mas que quatro, y dexan lo restante in-
culto. Si habían de dar quarenta vueltas á la tier-
ra, no dan masque dos: en lugar de arar, ara-
ñan ; y si habían de estercolar como diez , no es-
tercolan mas que como uno.

Hasta su mismo número se disminuye anual-^
mente , porque la pobreza acaba con todo ; y de
un oficio ingrato , ¿quién no se separa?

Multiplicados, pues, estos daños por espacio
de mas de dos siglos enteros, claro estaba que ha-
bíamos de venir á parar en las escaseces que pa-
decemos.

Y veis aquí como nace mas la esterilidad ó la
hambre, aun en medio de la abundancia de los
años buenos.

Y es preciso que nazca, porque quien siem bra
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poco, y lo beneficia mal, jamas puede coger mu-
cho, por mas abundante que venga el año. Ara
bien y cogerás. El que no siembra, no coge, y sea
el año como fuere.

Estas, señores, son las razones verdaderas, y
principales causas del atraso de nuestra agricul-
tura, de la decadencia del estado secular , de lá
despoblación y del intuitivo de tantos terrenos
heríales, yermos, y otros desiertos. No hay que
atribuirlo á otros principios.

Quando reynaba entre nosotros el revés de es-
ta medalla, España sola, daba granos para sí, pa-
ra Italia y para otros reynos, y España tenía en-
tonces muchos millones mas de bocas que ano-*
xa. La especie humana era mas que triplicada, y
la de los animales quadrúpedos y volátiles de la
misma manera en su respecto; ¿quántos millones
de veces mas compondría esto ?

Volviendo el quadro al revés, volverán las co*
sas á su derecho; millones de habitantes tenia Es-
paña en la era de César; veinte escasos en la épo-
ca de los reyes católicos, y hoy no llega á nue-<
ve. Entonces era abundante, ahora escasa : ¡ved
qué trastorno este!

Quando los romanos dominaron á España , la
primera diligencia que hizo aquel gran Senado,
tan sabio como el de Atenas, fue levantar quan-
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tas tasas de granos halló en las provincias. Tan
antigua es la enseñanza que nos dieron. El que lo
dudare lea á Ambrosio de Morales.

¿Qué justicia distribuitiva se encuentra tara-
poco en poner tasas á los infelices labradores, y
dexar libertad á todos los demás artesanos y co-
merciantes?

Los frutos que salen del sudor de los agricul-
tores, son de primera necesidad. Los otros son de
segunda, tercera ó quarta : y á las veces son de
luxo y de delicia solamente.

Pero sin embargó, al labrador porque nece-
sitamos de él, atarle corto; y á estos otros, de
quienes hay menor necesidad respecto délos otros
déxeseles libertad larga quanta ellos quieran. ¿No
es esto trastornar las ideas y ofender la distribu-
ción de la justicia?

Por otra parte, los accidentes de las cosechas
despreciadas, y el vil precio de las muy abun-
dantes, ¿no han de dar derecho al triste labrador
para irse recompensando en la de aquellos años
que le ofrecen precios altos ?

Si en el año fértil no le pagan á él su tasa, ¿por-
qué en el estéril ha de venderle á ella ?
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§. XXI.

Dos siglos ha que está baxando España, y dos
siglos ha (por exemplo) que están subiendo sobre
nuestras caídas , errores y desaciertos, primero
Holanda, luego Inglaterra , y después Francia.

¿Cómo pues, no han de haber ascendido ellas
á la cumbre de la felicidad, y descendido nosotros
al abismo de las desdichas? ,

Á la verdad, han sabido aprovecharse bien de
las ocasiones que les hemos presentado; y en esto
merecen elogio.

§. XXII.

Sistemas nuestros de tres príncipes grandes y
bábiles (hombres todos de gabinete, que pensa-
ban mucho y obraban por sí mismos), Fernando
el Católico, Carlos I y Felipe II , que en aquella
sazón fueron;reglas sabias de una consumada pru-
dencia, son para el tiempo presente errores cali-
ficados.

La Europa ha mudado de aspecto. Todas las
potencias de ella , desde que comenzaron algunas
á poseer en las Indias, han ido tomando el co-
niercio por el objeto primero de sus continuos des-
velos, 8
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Todo el objeto era extender mucho sus con-

quistas : antiguamente pensaban de otra manera:
hoy han creído (y creen bien) que en la constitu-
ción actual del mundo, no se puede ya sin el co-
mercio dar fomento á los otros ramos esenciales
del Estado , que constituyen las prosperidades de
la vida.

Y de hecho, ni aun la agricultura y población,
madres universales de la verdadera riqueza, pue-
den florecer ya sin los auxilios del traspaso.

El comercio sirve de riego á la labranza, y
de pasto á la crianza ; crianza y labranza se ayu-
dan mutua, alternativa y sucesivamente; pero pa>
ra incorporarse, se afirman sobre el comercio.

Una nación toda de labradores insignes, que
no tuviese hoy comercio con otras, y que pof con-
secuencia la faltaría extracción á sus granos &c,
perecería en pocos años necesariamente.

De la abundancia de sus mismas troxesnace-?
ría su miseria. Anegada en sus graneros, carece-
ría de un todo. Díganlo la Siberia , la Lituania y
varias provincias de Polonia.

¿De dónde habia de sacar el dinero para los
gastos del cultivo succesivo y demás necesidades
de la vida? Con solo pan se vive, no se bebe, no
se viste, ni se labra la tierra.

Esto era factible quando el mundo andaba en
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mantillas, y quando todos los hombres y nacio-
nes se reduxesen á pensar á la antigua de una mis-
ma manera: hoy no es posible.

Irlanda é Inglaterra han triplicado en este si-
glo los frutos de la agricultura , con el abono del
comercio.

En otros tiempos con solo la pastoría y crian-
za de ganados, sin labranza alguna de pan ni de
vino, vivió España mil y tantos años; pero aquel
tiempo se fue. De antiquis illustrissimus pastor
erat quisque.

§ XXIII.

Las porciones de nuestras Américas que al pre-
sente poseen otros, viven sobre un plan de gobier-
no muy distinto de los nuestros.

De dos rinconcitos, la Martinica y la Barba-
da, saca Francia mucha mas utilidad que nosotros
de todos nuestros vastos imperios Mexicano y Pe-
ruano.

¿Quién creerá esto? pues así es. No hay que
dudarlo. Y para ello no hay mas misterio, mas en-
salmo ni mas-secreto que una diversidad de go-
bierno. ¿No sería bueno uniformar el nuestro al
suyo?

Las naciones piensan hoy en sus intereses por
principios, contrarios y mas sólidos que antes. El
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espíritu de comercio ha ido naciendo, y propa-^
gándose de unas en otras á la voz de la espe-
ranza.

Su estudio, su aplicación y sus luces les han
abierto los ojos. Ellas dormían quando España
velaba; ahora dormimos nosotros quando ellas
trasnochan. Así son las vicisitudes del mundo.

Aquellas mismas naciones que miraban antes :

el comercio con desprecio, reconocen ya que no
pueden subsistir sin él.

Francia es una de ellas. A mitad del siglo aun
no conocía el gabinete francés las ideas del co-
mercio; y hoy ocupan su primer cuidado.

Por esto la legislación, los sistemas, los tra-
tados de paz , los artículos de comercio, los ca-
pítulos de aduanas, las estipulaciones de derechos
y tarifas,los pactos,'llamados recíprocos,que so-
lo lo son en el nombre, y los reglamentos nuestros
en lo político y económico, han debido y deben
ajustarse aquí y en Indias, á la exigencia de los
tiempos presentes y circunstancias actuales de las
otras potencias y situación nuestra.

Quando el intereses desigualaos pactos no
son recíprocos, aunque huelen á igualdad.

Hasta la disciplina de la iglesia se varía en"
concilios generales, y se uniforma á las situacio-
nes y necesidades de los diferentes siglos.
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¿Porqué, pues, no se han dé acomodar nues-

tros sistemas legislativos , políticos y económi-
cos, á la importancia del dia y al espíritu délas
naciones iluaunadas? Es necesario vivir con el
tiempo. ' '

§ XXÍV.

Certifiquémonos, pues, de que las preceden-'
tes cerraduras y aberturas han sido, sin disputa,
los dos agentes principales del atraso de nuestra
agricultura : de la disminución de nuestros gana-
dos lanares , vacunos y caballares &c. : de la rui-
na de nuestras fábricas: del abandono de nuestras
manufacturas : déla pérdida de nuestras artes: de
la agonía de nuestro comercio : de la extinción de
nuestra industria : de la desdicha de nuestra po-
blación : de la ruina y miseria universal de los
pueblos , á cuya vista se estremece la piedad y se
angustia el corazón: de la mendicidad de tanto po- ¡
bre de solemnidad: de la pérdida del buen gusto :
de la decadencia, corrupción y trastorno de to-
das las cosas: de que no florezca ni surta efecto
nada de quanto se proyecta, intenta y plantifica,
y en fin del desmayo general de nuestros natura-
les , á quien algunos hombres de entendimientos
superficiales , que hablan solo porque tienen len-
gua , y que no conocen á España, ni se conocen á
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llaman floxedad, desidia, barbarie y holgazane-
ría española. Al oido se lo podían decir dos siglos
ha. No hay, ni ha habido otro principio.

De estas dos fuentes que están corriendo á ma-
res mas de dos siglos ha, se nos derivan y han de-
rivado los atrasos y la decadencia de todo en to-
das líneas y en todas esferas. El querer buscarlas
fuera de aquí, es mirar á las estrellas sin ver la
vívora que nos muerde.

En siendo el peso superior á las fuerzas, se
echan con la carga hasta los Hércules y Sansones.

§. xxv.

A mi rudo modo de entender, Dios, ludens in
crbe terrarum, debe de querer ó permitir, por una
oculta providencia de su inexcrutable sabiduría,
que los principados en subir y baxar guarden cier-
ta especie de alternativa. Su divina magestad no
quiere que las felicidades de acá sean perpetuas.

57 consultamos los anales de los siglos, y las
historias de Jas naciones con atenta observación,
hallaremos muchas pruebas que persuaden esto
mismo.

A mí, en el orden puramente natural, se me
representan las monarquías casi semejantes á la
fábrica ó vida del hombre.



Nosotros somos niños al nacer, pasamos á mu-
chachos, de allí á mozos, de aquí á hombres, y
sin detención alguna descendemos á viejos, qué
es como volver á niños: estos mismos cinco tiem-
pos (si yo no me engaño) observan los principados
sucesivamente. La causa no es averiguable.

Y así como van sucediéndonos en todas las
cinco edades diferentes aquellos niños, mucha-
chos y mozos que nos vienen detras, y suben
ellos progresivamente al paso mismo , que en el
orden natural vamos nosotros baxando, del mis-
mo modo en su respecto van las monarquías, cre-
ciendo, menguando y levantándose las unas so-
bre la edad débil ó decrépita de las otras alterna-
tivamente , sin que jamas veamos en ninguna de
ellas aquello que los médicos llaman estado de
permanencia.

Si esta regla es cierta , no anda ya España
muy lejos de tornar in melius\ pero los inexcruta-
bles juicios de Dios son muy superiores al exámeri

de nuestros torpes sentidos.

§. XXVI.

Tampoco hay que buscar otras causas á nues-
tra miserable situación. Todas las demás acceso-
rias y supervinientes, que algunos erradamente
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han tenido, y tienen hoy todavía por principales,
no han sido mas que consecuencias precisas de
estos dos infelices principios , según presto se
verá.

En llegando una monarquía fluctuante á per-
der el norte, y navegar sin carta, lo primero que
se sigue es equivocar las causas con los efectos,
y los efectos con las causas.

Así nos ha sucedido á nosotros: y el enfer-
mo que no conoce los orígenes de su mal, está
muy lejos de acertar con la medicina. No hay-
peor sordo que el que no quiere oir, ni pero mé-
dico que el que ignora la enfermedad.

Quando quiere Dios que un enfermo no sane,
dice Sta. Teresa, que venda S. M. los ojos al mé-
dico, y entonces el mas lince vé menos.

§. XXVII.

Para dar nueva forma á un imperio con feliz
suceso, remover sus trastornos, y convertir los
males en bienes , es necesario un entendimiento
creador, gigante, universal y perspicaz , que en
una sola ojeada vea y penetre todas las partes del
principado, hasta el interior de sus senos mas re-
cónditos.

La trabazón y enlace que tienen unos ramos
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con otros, y la armonía con que debe darse •mo-
vimiento á todos contemporáneamente, esta es la
economía política que vivifica los imperios, y ese
es el conocimiento que asegura los aciertos, y ha-
ce que todos los planes salgan felizmente.

A un centro de unión, y á un solo punto de
vista, se necesita reducir el espíritu de todas las
providencias. No ha de haber parte que no vaya
encaminándose á la consecución del todo.

Mas estos grandes sucesos no se han visto en
ninguna nación, ni se han de esperar jamas de al-
mas pequeñas , ni aun de las medianas.

Piden tanta elevación de espíritu, que aun á
las almas de primera magnitud les dan mucho
quehacer, y les cuesta muy grandes desvelos.

Una constante experiencia de todos los siglos
ha hecho conocer esta verdad delante del uni-
verso.

La heroica alma de la inmortal Isabel de Cas-
tilla , asistida del incomparable Ximenez de Cis-
neros , hizo la felicidad española.

El magnánimo corazón del gran Sixto V., co-
locó á Roma en el grado mas alto de elevación
que tuvo desde que dexó de ser república.

Y en su tiempo, con brillantes victorias, ha-
bia dado el ser al estado pontificio el inmortal
cardenal de Albornoz.

9
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El sumo espíritu de Isabel de Inglaterra, ayu-

dada de los Exeses y Valsinhanes , fundó en lo
temporal la grandeza de la Gran Bretaña, á quien
por raro camino subió después de punto el mal-
vado artificio del habilísimo y diestrísimo Cro-
muel. Ex iniquo bonum tulit.

La vasta capacidad de Enrique el Grande de
Francia , asistido de los consejos de Antonio Pé-
rez, y de los pianes del gran Su 11 y, echó los c i -
mientos á la monarquía francesa..

Y el sólido juicio de Luis XIV,. siguiendo el
sistema del alto entendimiento de Richelieu, y
acertando las sucesivas elecciones de Mazarini y
Colbert, levantó la obra hasta lo sumo.

Mas adelante hablaré de Pedro el Zar, de Fe-
derico de Prusia y otros..

§. XXVIII.

Una monarquía (para dar un exemplo percep-
tible) es propiamente una gran máquina, que se
rige y se sostiene sobre tanta infinidad de muelles
ó resortes, quantos son los ramos: del Estado.

Si la fuerza elástica que se le dá , no es propor-
cional mente igual, la máquina no rige ni anda,
bien.

Si se rompen, enflaquecen ó gastan algunos*
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afloxa y cae por aquellas partes; y si no se repa-
ran desde luego, falta la igualdad ó virtud del
equilibrio, y se aplana la máquina con. su mismo
peso.

Al golpe de la caída se resienten todos los
otros muelles, y pierden gran porción de su elas-
ticidad.

, En este estado, si se templa , alzaprima, le-
vanta ó da vigor á uno solo, propende la máquina
sóbrelos de la otra parte opuesta, y suele aca-
bar de arruinarlos; y veis aquí como uo medio
que parece bueno , es un mal manifiesto.

Si se ocurre á reparar aquellos con menos
fuerza de la necesaria, no basta ni alcanza. Si se
aplica mas impulso de lo justo , vuelve la máqui-
na á declinar , falsear y caer por el lado contra-
rio sobre los de aquella banda.

Y de este modo se pasa el tiempo en hacer y
deshacer: se pierden los gastos: se gastan mas los
muelles, y la máquina rige menos.

Aplicad ahora el símil, y veis aquí demostra-
tivamente, que solóla combinación exacta y el
movimiento simultáneo de todos los ramos de la
monarquía desplomada , es quien puede reparar-
la , levantarla y ponerla en equilibrio.

Otra cosa es quando la máquina no ha llega-
do á desplomarse: en cuyo caso basta reparar los
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muelles que comienzan á gastarse; pero este no
es hoy el caso en que se halla nuestra España.

Mas todavía si llegó el mundo, (y esto mas se
añade al caso nuestro) á intentar otros muelles
nuevos que agilitan mas esa propia especie de má-
quina , la dan mayor impulso y y la hacen operar
con doble efecto; en tal caso, aunque los muelles
de la antigua desquiciada ó desmoronada llega-
sen, ó hubiesen llegadaá combinarse, equilibrar-
se simultáneamente, y adquirir toda la fuerza de
su primitiva elasticidad , tampoco serviría ya de
nada, porque la máquina moderna, con su nue-
va forma , duplica ó triplica los efectos de la an-
tigua ; y el dueño de aquella cada dia se avanza,
sube, y se adelanta otro tanto sobre el dueño de
esta.

Este puntualmente es el caso en que se halfe
hoy nuestra España , respecto de la Inglaterra,
Holanda y Francia , &c.: ¿qué haríamos con no
ir atrás, si los otros van adelante?

Notad ahora si la exactitud de estas combina-
ciones , y la aplicación general y respectiva del
movimiento simultáneo necesita de grandes lia-
ees, ó si es obra para topos..
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§. XXIX..

Vamos ahora á examinar las. veinte y seis can-
sas para cumplir mi promesa.

La expulsión de los moros, moriscos y judíos
la plaga de las frecuentes guerras, el descubri-
miento, de las Américas,, incitadoras de la envidia
y arrastradoras de los hombres; las transmigra-
ciones á las Indias , Italia y Flándes , el demasia-
do luxo, los censos y juros , engendradores de la-
holgazanería ;.las alteraciones de la moneda, su-
bidoras del precio de los géneros» la excesiva fun-
dación de los mayorazgos, patronatos de legos,
capellanías, aniversarios, memorias y otras obras
pias que estancan la circulación de los bienes rai-
ces , con todo lo demás menos esencial, que suele
alegarse por causas originales de nuestra deca-
dencia ; creedme, que no han sido en realidad mas
que diez y ocho concausas de la despoblación y
de los atrasos»

Ni por sí solas habrían tenido jamas influxo su-
ficiente para tan enorme desolación. Lo substan-
cial de España era superior á estos desagües*

§ XXX.
Hasta el exórbitaate número de clérigos, f-ap*
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les y monjas (décima nona de las concausas), es
hijo de aquellos padres.

Este ya se ha hecho en España un recurso de
la pobreza. ¿A quién no autoriza el derecho na-
tural para procurarse su menos mal estar?

De vocaciones hay unas que vienen, y otras
que se hacen venir. Dios llama á unos, y otros se
llaman á ellos. La necesidad obliga á mucho.

§. XVIII.

Aun los demasiados bienes raices trasladados
á manos muertas (vigésima de las concausas), ha
sido también en gran parte efecto natural de aque-
llos fatales orígenes, que derramaron la miseria
por todo el ámbito del reyno.

¿Quándo dexó.la independencia de vender, ni
la opulencia de comprar? ¿y en qué pais dexó la
miseria de pasar á mendicidad? En todo el mun-
do vende el menesteroso y compra el acomodado.

No serían tantas las ventas, si los pobres fue-
sen menos ; menos serían las adquisiciones, lega-
dos y herencias de las manos muertas, si fuesen
menos los frayles y monjas. Y menor en fin, sería
este número , si las comodidades del estado secu-
lar y los medios del vivir fuesen mayores.

Quedemos, pues, en que la pobreza, la indi-
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gencia y la miseria misma del estado secular, ha
dado ocasión á las adquisiciones por compra de
las manos muertas. Y no equivoquemos los efec-
tos con las causas: vaya una demostración.

Si las adquisiciones de las manos muertas fue-
sen la causa de la pobreza-de los seglares, esta-
rían ricos, ó á lo menos no estarían pobres aque-
llos pueblos en que los. eclesiásticos ni poseen, ni
jamas han hecho adquisición alguna,

¿Pero hay en España por .ventura pueblo ni
lugar alguno que pueda tenerse en pié, á reserva
de aquellos pocos en quienes-se conservan algunos
residuos de comercio, ó permanecen algunas re-
liquias de fábricas, manufacturas , artes ó indus-
tria? ¿No están todos los demás á un mismo an-
dar? los ojos dicen que sí. Luego las adquisiciones
no son causa ,. sino efecto..

Á los infelices legos no les sobra hoy en Espa-
ña masque tierras que labrar, y tierras buenas,,
sin embargo de las adquisiciones..

Lo que les faltan son medios para labrarlas; y
lo que no hay es gente suficiente para tanta ex-
tensión de terrenos..

Quando España tenía cincuenta millones de.
individuos, habia tierras para todos, y se extraían
muchos granos para Italia.

Hoy que no llegan á nueve, está pobre.; por-
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que las adquisiciones de las manos muertas han
empobrecido (según dicen) el estado secular, ocu-
pándole las tierras que había de trabajar. ¿Habrá
algún hombre reflexivo que se pueda persuadir á
esto? La pobreza es cierta; la causa falsa.

Los políticos mas exactos cuentan hoy en Es-
paña quince mil leguas de tierra inútilé inculta por
falta de población. Dexan cinco por estériles ; y
aseguran , que la bondad de las diez mil restan-
tes es tal, que puede y debe mantener de diez á
doce millones de habitantes sobre los que hay al
presente ; y á la verdad se quedan cortos.

La comprobación está hecha sin mas que co»
tejar las cosechas antiguas con las actuales, y el
vecindario de hoy con el de la antigua España,
que consta en muchos impresos.

¿Cómo, pues, compondremos esto con atri-
buir la miseria de los legos á las adquisiciones
de las manos muertas? ó es falsa la despoblación,
ó es cierto que sobran tierras muchas y buenas:
hoy hay mas de cincuenta millones de almas, ó
no faltan terrenos.

Si lo que ellas poseen parece hoy lo mejor,
esto consiste en cultivarlo menos mal. Antes que
lo comprasen á los seculares, no parecía-así. Y
esta mejora (que así es menester llamarla, supues-
ta la infeliz situación de los legos) ha redundado
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$. xxxm.
Las demasiadas fundaciones de beneficios, ca-

pellanías de sangre, y congruas de bienes patri-
moniales, que se espiritualizan para ordenarse á
título de ellas (vigésima prima de las concausas)
han nacido mucha parte del primer principio. Á
vista de nuestro decadente estado y de tanta mu-
ralla que se opone á los arbitrios del vivir y del
medrar, ¿qué mucho es que el amor de un padrea
desengañado á golpes de su propia experiencia,
piense en dexar preservado á su hijo y á sus bie-
nes de la infelicidad misma con quien él ha com-
batido y forcejado brazo á brazo toda su vi-
da, y procure poner lo uno y lo otro al abri-
go de la iglesia, para que el clérigo , á quien
por eso suelen llamar el burro negro de la ca-
sa , mantenga á los demás hermanos seculares*
y sea el amparo de la futura pobreza, que el amo"
roso padre prevee con lágrimas en toda su fa-
milia?

Yo no veo entre los hombres cosa mas natu-
ral que esta: amor descendit*



§. XXXIV.

La carestía de los víveres y el subido estipen-
dio de los jornaleros, operarios y artesanos que
encarece sumamente las maniobras (y es la vigé-
sima segunda de las concausas), también se ha de-
rivado de las mismas fuentes.

¿Cómo podrán los menestrales trabajar bara-
to donde todo va caro? las manos solo son bara-
tas donde el vivir cuesta poco.

§. XXXV.

El prurito universal qué ha conducido á la
Corte para vivir en ella á casi toda la nobleza del
rey no (vigésima tercia de las concausas), aunque
en lo que mira á la primera gerarquía, tuvo en los
siglos pasados otro diferente motivo político, que
al presente no subsiste ya, también en lo general
se ha, ido después originando insensiblemente dé-
los mismos manantiales.

Un grande, un título, uncaballero, un Hom-
bre hacendado que se cree con conveniencias su-
ficientes para vivir entre los deslumbramientos,
faustos y embelesos de la Corte, que ofuscan la
vista y arrastran mucho, dexa luego su casa, su



patria y su provincia para salir del centro y resi-
dencia de las miserias que le circundan , afligen y
quebrantan el corazón.

Y aunque sea sumergiéndose entre deudas y
trampas, pasa la vida embelesado en Madrid has-
ta que le coge la muerte vacio de dinero, colma-
do de acreedores, y cargado de esperanzas li-
songeras.
•* Á la verdad , TÍO hay aliciente que los deten-
ga en sus países. Las casas por tierra , las tierras
incultas ó mal cultivadas, los labradores por puer̂
tas, las artes sin uso, las fábricas muertas, el co-
mercio en la agonía, las industrias sepultadas, lag

gentes desnudas, los exactores sacando y ven-
diendo mantas , calderos y arados, la alegría en,
lutada , y mendigos que se cruzan : todos objetos
tristes que los empujan hacia la Corte, en donde
á lo menos todo esto se les olvida, oculta y des-
lumbra con los resplandores del luxo y brillan-
teces de la magnificencia. Pues al fin viene á con-
sumirse en ella todo lo mas y mejor de quanto el
reyno da de sí. Y así no se habla ni se piensa en
materias distantes déla vista,¿y quién se sabe si
se creen?

La vanidad y la ambición, de que en lo gene-
sal se halla poseído el corazón de los hombres,
es otro aliciente arrastrador de no pequeña efi-
cacia.



Con sus ausencias menguan sus estados, de-
caen sus mayorazgos, van á menos sus hacien-
das, crecen los empeños y las deudas, salen de
Tas provincias los productos que habían de con-
sumirse allí para regarlas y fertilizarlas, se au-
menta la ruina de los edificios, va á mas la des-
trucción de los pueblos, y la.necesidad crece por
días.

Los lugares están ya hechos un cadáver, y el
rey no es mas rey que de mendigos.

S. XXXVI.

Hasta la esterilidad, ó escasa fecundidad de
las mugeres de algunas provincias nuestras (vigé-
sima quarta de las concausas), que se atribuye
comunmente por principios filosóficos á la seque-
dad que predomina en aquellos tales paises, es
también en su mayor parte efecto fecundísimo de
la miseria, que han engendrado las puertas abier-
tas y puertas cerradas.

Esas mismas provincias en su respecto eran
muy fértiles en la especie humana, antes que es-
terilizasen sus campos &c: v. gr., en el reynado
de D. Juan el 11 y de los reyes católicos.

Pero hoy que por falta de dote, y por temor
de la indigencia, unas mugeres se precipitan efl
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vicios; otras procuran con estudio no cargar de
sucesión ; otras no se casan, y otras se resuelven
tan tarde, que está ya para espirar el tiempo de
su fecundidad, ¿cómo ha de ser copioso el fruto?

El clima no se ha mudado; la tierra es la mis-
ma ; las aguas las propias; ¿pues qué es esto? Es
que la pobreza riñe con el tálamo, y es que sine
cerere et baccho frigescit Venus,

Yendo á menos los matrimonios, va á menos
la sucesión. Para que todos se casen, no hay. co*
mo enriquecer á todos.

% XXXVII.

Considérese ahora si se han equivocado has-
ta aquí los efectos con las causas; y las causas
posteriores y subsiguientes con las primordia-
les , originales, ocasionales y fundamentales.

Pero vayan otros tres exemplos solamente, pa-
ra acabar de desengañar á todos.

i Si preguntamos en la Extremadura porqué
ha decaído en aquella fértilísima provincia la agri-
cultura, porqué han tomado tanto precio las car-
nes , porqué ha minorado la cria de los ganados»
estantes y trasminantes &c., al punto nos respon-
derán los extremeños, que los privilegios acorda-
dos al honrado Concejo de la Mesta en favor de
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las cabanas trasumantes, sus abusos, sus alegua.
meatos, la mala distribución de yerbas, la pro-
videncia del año 1604, destruidora de la Her-
mandad de la Mesta y del socorro de los alcal-
des entrenadores en lo relativo a los ganados es-
tantes y trasumaates, unida á la otra del de 1612,
libertadora de las dehesas, de los maestrazgos, y
despojadora de las posesiones, son la causa del es-
trago: este es su idioma.

- Pero también esta es equivocación; las causas
ciertas del estrago, allí y en toda la demás ex-
tensión del rey no, no son mas que las puertas cer-
radas y puertas abiertas.

Los abusos de los ganaderos trasumantes,
quando mas, no son ni han sido sino una concau-
sa que, respecto de la ^Extremadura, puede y
debe añadirse á las otras veinte y quatro que que?-
dan señaladas, y á las otras dos que se expon-
drán en los párrafos LV y CXXXIV.

Ved aquí una prueba demostrativa, y un con-
vencimiento sin respuesta.

En el siglo XVI ascendían las cabezas del .ga-
nado lanar trasumante á mas de siete millones:
hoy no pasan de tres, poco mas ó menos.

Las del estante lanar se regulaban en mas de
treinta, y al presente no llegan á la mitad, ni tam-
poco á una tercera parte.
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En el mismo siglo XVi florecía Extremadu-

ra: sus cosechas eran doble mayores que hoy:
sus ganados estantes y trasumantes no componen
al presente la mitad que entonces.

Con que es cosa clara que la suma diminución
del trasumante, no puede haber dado motivo á
que por falta de yerbas se hayan minorado tam-
bién los estantes: si el mal estuviese en el gana-
do trasumante, habría debido aumentarse el es-
tante con la minoración de aquel.

Por otra parte, sabemos que los mesteños des-
de el siglo XVI no han adquirido ningún privile-
gio nuevo-

Pero demos que sí, y que por medio del abu-
so hayan ocupado mas pastos de los necesarios al
mantenimiento de sus ganados.

¿Podrá por ventura este exceso de yerbas ser
tan enorme que hayan los mesteños arrendado ó
usurpado para solo tres millones de cabezas mas
de lo que pacian antes siete? qué, no cuestan di-
nero los arriendos? ¿dánse dehesas de balde?

¿Y podrá acaso ser tan reducido el pasto que
dexan á los estantes (por mas estrecho que sea)
que no alcance á mantenerse su corto número,
quando antes se mantenían treinta millones?

Antes comían treinta y siete millones de es*
tantes y trasumantes, y hoy reducidos todos á

II
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menos de la mitad, y minorada la labranza en
menos de otro tanto, se quejan los unos y los otros
de que les faltan yerbas , y señalan esta (¡qué er-
ror!) por causa fundamental de la diminución de.
sus ganados. En lo primero dicen verdad; en lo
segundo se equivocan.

¿No embebe esto dentro de sí una notoria con-
tradicción y manifiesta resistencia? ¿quién se ha
llevado estas yerbas fuera del reyno? ¿no está ahí
la misma tierra y extensión? ¿no son quince mil-
leguas quadradas las que hay hoy incultas en Es.
paña, y solas diez mil labradas, y muy mal la-
bradas?

Sí, así es; y este es el mal: esta la falta de
yerbas ; y esta la minoración de los ganados.

En habiendo mucha labranza y mucha pobla-
ción, habrá muchos ganados estantes, trasuman-
tes y trasterminantes, y sobrarían yerbas para
todos. Contradictorio parecer; pero no lo es.

Búsquese, pues, otra causa á la decadencia
de los unos y de los otros; y créase firmemente,
que las dos designadas son las que no solo en Ex-
tremadura, sino en todo el ámbito del reyno, en
todos sus frutos, en todos sus productos y en to-
dos sus. ramos han producido igual efecto, sin otra
diferencia que la del mas ó menos.

2 Si preguntamos al Concejo de la Mesta, por-



(H)
qué los siete millones de ganados trasumantes
(que pueden y deben subir á catorce) han baxa-
do á tres , nos responderán sobre la marcha.

Que los acotos de los comunes, los cerramien-
tos de algunos particulares,los plantíos de viñas,
los propios, los arbitrios, la estrechez de las ca-
ñadas, el aprovechamiento délos baldíos, el la-
brantío de algunas dehesas, abrevaderos, apris-
cos, majadas, parideros,descansaderos, los des-
montes, la conversión de varias dehesas mesteñas
en dehesas boyales, novillares y yeguales : la tur-
bación de posesiones, los tanteos, las pujas, las
mejoras, los arrendamientos, los despojos, los de-
saucios , los aleguamentos contestados , y los ga-
naderos riveriegos y de los llanos &c., son la cau-
sa de su minoración.

Este es el lenguage de los serranos; pero su
equivocación es la misma que la de los extreme-
ños; y mas, si cabe mas; respóndoles lo mismo
respectivamente.

Y. quisiera que me explicasen cómo se conci-
llan estas estrecheces de pasto con la enorme ba-
xa de los ganados estantes y trasumantes con el
corto número de los suyos, y con el supremo au-
mento de los terrenos heríales , incultos, yermos
y desiertos.

Quando habia mas de doblado ganado trasu-



(34)
mante que hoy, habla también mas que duplica-
do de lo otro : se labraban muchas mas tierras,
eran dobladas las cosechas de trigo, cebada, cen-
teno y legumbres , y sobraban pastos para todos.
Y los privilegios de la Mesta en nada substancial
se han alterado desde entonces acá.

Si me quisieren decir que estos terrenos in-
cultos no están en las cañadas ni en las respecti-
vas mansiones de invierno y de verano , traslado
á los extremeños , riveriegos y de los llanos.

Y yo respondo entre tanto, que por nuestra
desgracia la despoblación y los heriales son dema-
siado generales por el reyno. Que lo inculto y mal
cultivado , alcanza á todas partes. ¡Ojalá no fue-
se así! que la falta misma de los ganados de abo-
no , riego, cultivo, estiércol y beneficio, esteri-
liza, minora y desubstancia las yerbas como los
panes, y que en juntándose á esto algún año ma-
lo y epidémico, no queda ganado á vida.

En una palabra, aquella razón porque en Es-
paña sobraban granos quando habia treinta millo-
nes de almas, y se escasean quando no tenemos
nueve, esa misma hace que no haya yerbas para
doce millones de cabezas de ganado en aquellos
espacios mismos que desahogadamente alimenta-
ban antes á treinta y siete.

Todos los frutos déla tierra crecen al paso que
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crece la población; y la población se aumenta,
aumentando las industrias y reteniendo la subs-
tancia dentro de casa.

No por esto niego que las veinte y seis con-
causas señaladas, y otras varias que hay, dan nue-
vo vigor á las dos causas fundamentales', pero pa~
ra todas propondré remedios sólidos y eficaces.

En la medicina es cosa trivial el ver conver-
tir los efectos de una grave enfermedad, ó causa
pútrida, en causas de otro nuevo mal.

Efectos y causas suelen ayudarse mutua-
mente para dar con el enfermo en tierra, si el
médico no pone la vista en todo. Así ha sucedi-
do al cuerpo de la nación.
- Si preguntamos en las Andalucías porqué ha
decaído y minorádose la cria de caballos, nos res-
ponderán los andaluces de luego á luego, porque
las dehesas y pastos señalados se han ido dedican-
do á otros objetos malamente.

Y á la verdad no es nada de esto. Al contrario,
se ha *do haciendo esta dedicación por haber de-
caido el aprecio, la estimación y las utilidades de
la crianza de caballos.Un caballo decente se com-
pra hoy en veinte y cinco ó treinta doblones; y
una muía mediana no se tiene por menos de se-
senta : ¡raro abuso!

Los hombres se conducen por principios de
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ínteres , y en no encontrando su cuenta en yer-
bas, es muy natural que la busquen en panes, vi-
nos , aceytes &c.

La gran ciencia de los gobiernos consiste en
templar todas las cuerdas del clave de los prin-
cipados, de tal modo, que unísonos los concier-
tos, halle cada vasallo su utilidad dentro de su
misma grangeria. Esta es la finura del arte de go-
bernar; de otra manera, el mandar y dar provi-
dencias sin sistema , es un mandar desentonado
que desconcierta aquella consonancia que tienen
unos ramos con otros, y da al traste con todo,
porque las prosperidades de los imperios se sos-
tienen sobre la armonía, recíproca unión, traba-
zón y enlaces que tienen las unas partes con las
otras. Muy fácil sería p\ gobernar, si el gobierno
no tuviese estas dificultades.

Labranza y crianza son hermanos, insepara-
bles hijos de la agricultura. No hay que pensar
en que florezca hoy lo uno sin lo otro.

Por ley debería prescribirse que no hubiera
esto sin aquello. El perfecto agricultor debe ser
pastor y labrador. Con la pastoría se socorre la
mala cosecha, y con la cosecha se consuela al
año epidémico. Pero todo lo que fue muy fácil en
la infancia de los principados, no lo es tanto en
la edad adultada de las monarquías.
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to que la gran decadencia de las labores en todas
líneas es causa de la despoblación.

La población es, ha sido y será siempre en to-
das partes á medida de las industrias y de los me-
dios del vivir. No hay que creer otra.

§. XLII.

Tampoco la holgazanería es causa, sino efec-
to de la pobreza. ¿Quién ha de trabajar donde el
trabajo no recompensa el sudor? ¿donde la fatiga
de la labranza no alcanza al sustento del labra-
dor, y aumenta empeños al arado? ¿y donde, por
otra parte, la holgazanería y vagamundería en-
cuentra pasto sin recargarse de deudas?

Por mal que se vista y se coma, holgando
siempre, es menos mal que comer peor, fatigarse
y adeudarse trabajando. Esto es la raiz de la hol-
gazanería y vagamundería. Veis aquí porque la
miseria echa á tantos pobres. ¿Será siempre la de-
sidia característica de la nación, ó será conse-
cuencia necesaria del descuido de dos siglos?

A este tenor apenas hay mal en España á quien
no erremos el origen; y este es el principio de
nuestros desaciertos. Meditando mas, errariamos
menos.
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§. XLIII.

Pero si he de decir toda la verdad , aun ten-
go mas que decir; y es, que á excepción de las
alcabalas (que nacieron temporalmente en las
cortes de Burgos el año de 1341 tras la toma de
Tarifa, y que fueron después el yugo mayor y
mas perpetuo que á su despedida pudieron ha-
bernos dexado los Sarracenos para nuestra des-
trucción ) todo lo restante de millones , cien-
tos, &c , establecidos por los dos Felipe III y IV
(bien que la paga de los primeros millones se an-
ticipó, y exigió el año de 1590, reynando Feli-
pe I I , y dando para ellos arbitrios peores que e|
mal mismo), aunque muchos lo tienen por la cau-
sa fundamental primera y mas principal de nues-
tra decadencia, en realidad se engañan de medio
á medio.

Estos establecimientos de rentas provinciales,
y todos los demás posteriores á ellos, que quedan
individualizados baxo el nombre de puertas abier-
tas y puertas cerradas, no fueron ya en aquella
sazón sino efectos consiguientes y necesarios de
la decadencia misma que las puertas abiertas, las
tasas y las dos alcabalas &c , habían ido causan-
do poco á poco en el cuerpo de la nación. El mal
estaba hecho.
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La misma decadencia que se experimentaba

ya en el real erario, esa misma obligó á pensar
en ¡a creación de los millones y cientos &c., en
iugar de quitar las alcabalas, derogar las tasas y
cerrar las puertas abiertas, que habría sido el re-
medio indefectible, sólido y seguro para aumen-
tarle. Faltó á la verdad piloto: no habla ya los
Ximenez: y así á un mal grave se añadió otra en-
fermedad mortal.

Felipe II, príncipe capaz de haber penetrado
estos inconvenientes, y de haber dado en el hi-
to, no pudo detenerse á pensar la cosa.

El recelo de perder la corona por las tramas
de su hermano D. Juan de Austria, los cuidados
y sinsabores que le ocasionó el príncipe D. Car-
los, su primogénito, y las historias trágicas de
Antonio Pérez , ocuparon su atención y distrage-
ron mucho su aplicación al gobierno.

La deposición después del cardenal Espinosa,
alma grande, hombre de altísimo entendimiento,
de execucion velocísima y de vastísimas ideas,
capaces de levantar á pulso los dos mundos, y de
llenar todo el hueco del gran Ximenez, acabó de
imposibilitar á S. M.

Estas fueron las quatro fuentes principales de
todos los demás males de entonces ; y de ellas se
siguió el ir la nación atrás en^un rey nado en que
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España pudo redondearse para muchos siglos.Los
zelos de entendimiento tienen al mundo por puer-
tas.

Y estas imposiciones mismas de millones, cien-
tos y arbitrios &c., que aumentaron el mal, acar
barón de cortar el vuelo á la nación , y dieron un
nuevo impulso violentísimo á la decadencia de
nuestro comercio activo, terrestre y marítimo,
de nuestra agricultura, de nuestra crianza de ga-
nados, de nuestras industrias y de nuestras fá-
bricas (que á la sazón aun eran las mas florecien-
tes del mundo y envidia de la Europa) fueron ha-
ciendo mas indispensables los restantes impues-
tos , valimientos, sobreprecios , contribuciones y
gavelas &c. que se han ido inventando y multi-
plicando hasta el dia presente.

\ . ;'••' S - . X I V - . -; ;..- ..- .;••.

V para que de hoy en adelante nadie dude de
las firmes, verdades que quedan sentadas, veis
aquí brevemente y por su orden la historia y sé-,
ríe cronológica de todos nuestros atrasos.

Empeñado Carlos V. en la multitud de guer-
ras extrangeras, que nadie ignora , le fue preciso
para sostenerlas sacar la substancia de España y
consumirla fuera del reyno.
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No hablo de la que antes había tirado á Gan-

te , porque de esta ya las principales ciudades de
Castilla dexaron dicho bastante.

Hacia la mitad del siglo XVI ya comenzó á
resentirse por la primera vez la brecha , que es-
tas extracciones iban abriendo insensiblemente en
el cuerpo de la monarquia.

En el año de 1552, rota la guerra de Flandes
por el resentimienro que los franceses hicieron
del tratado que Carlos V celebró con los Genove-
ses, y mucho mas de que el príncipe Andrés Do-
ria , que antes mandaba las galeras de Francia,
hubiese pasado al servicio nuestro, ya fue cono-
cido de todos el daño y la diminución que sufría
la opulencia de España.

Una sangría continuada viene á debilitar los
cuerpos mas robustos.

Prosiguió España en este estado, y como en
una especie de calma , durante los primeros ter-
cios del reynado de Felipe I I , hasta que la Ho-
landa , resentida también de una providencia
nuestra , llevó en despique su comercio á las In-
dias que poseían los portugueses; y hasta que
Antonio Pérez, retirado á Francia, y disgustado
de las persecuciones que sufrió en Castilla, abrió
á Enrique IV el secreto hasta entonces impene-
trable del gabinete y gobierno interior de núes-
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tra corte, y le dio al mismo tiempo en tres pa-
labras aquellos tres sabios y sabidos dictámenes
Roma , Piélago y Consejo; sobre cuyas basas se
levantaron las primeras felicidades déla Francia»
no habría podido ir adelante sin ir nosotros atrás.

Y de hecho fueron desde entonces subiendo
Holanda y Francia mientras vivió Enrique IV , y
baxandoEspaña á proporción; pero áe una ma-
nera no muy perceptible, hasta que muerto Feli-
pe Ií,-y puestas las riendas del gobierno en manos
de Felipe l í í , príncipe excelso, pero poco ama-
dor del trabajo, que veía los negocios con ojos
ágenos, y que por un exceso de piedad solia dar
á las devociones personales mas horas que á las
obligaciones de rey , sin ver que Fernando de
Castilla y Luis de Francia fueron santos por el
rumbo opuesto, se advirtió ya á fines de su rei-
nado un trastorno general que hacia desconocer
la nación.

Para subir un príncipe á los altares no nece-
sita mas que dedicarse al oficio de rey, y prac-
ticar, en cumplimiento de su ministerio, aque-
llas virtudes heroicas que lleva de suyo la obli-
gación de la dignidad suprema. Como por otra
parte habían ya fallecido aquellos grandes hom-
bres políticos, estadistas , capitanes invencibles,
y sabios consejeros que se hablan formado en la



canee la debilidad,de -mis fuerzas, he meditado
-yo mis Apuñees,-que á lo manos servirán de ma-
-teriales para que otra pluma mas feliz .forme el
• discurso: yo rompo el j-^Xo., Ardua prima,viaret
A,n magnls sat est cepisse.
••-, : Otro, vendrá detras que perfeccionará la obra.

Ucee 'fuerant [fat.eor) plectro meliore canenda. •.
Omito las repetidas sa-bidas actas de los rey-

•nos y clero ea Cortes, las doctas representacio-
rnes'.de diferentes ministros, y las respetables con-j
(saltas de varios tribunales, porque á todo el mun
•do .constan. ' • . v
>...'• ,-Y también paso en.silencio los escritos de al-
gunos otros'individuos particulares, porque nin-
guno de estos combate mas ídolos que aquellos
simulacros antigéniales que son contrarios á su
idolatría misma. Ex abundantifl coráis os loquitur,
Y todo este género de escritos no.es mas que cerr
ner sin echar harina. Sus- plumas se dsxaron lle-
var mas de la pasión que de la razón»

.. §. XLVL •

: Ahora, pues, si España no e& hoy mas que un,
fiel arcaduz por donde pasa á potencias extrange-
rasel oro, la plata, las piedras: preciosas , y, los
ricos frutos que vienen de las Indias , ¿p.or dónde
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no ha de ser pobre ella, y ricas aquellas?
Si apenas se embarcan en nuestros puertos gé-

neros nacionales: si las cargas de las flotas, ga-
leones , registros , avisos, comboyes y embarca-
ciones mercantiles consisten casi del todo en mer-
cancías extrangeras, ¿de qué sirve que las factu-
ras se registren en cabezas españolas?

¿Qué diferencia sustancial se encuentra entre
embarcar los gaditanos géneros ingleses compra-
dos por cuenta propia en Inglaterra,ó remitidos
de Londres por comisión de .sus correspondientes,
si el importe de ellos se nos va á la Gran Bre-
taña de la una manera como de la otra? Esta no
es mas que una mera ilusión. Brevis fictio manuum.

Toda la diferencia consiste en que hoy con
mejor sonido se les da el nombre de factores ó
comerciantes españoles á aquellos mismos merca-
deres que antes se llamaban testas de ferro.

¿Si de los millones inmensos de pesos fuertes
que se han descargado en los puertos de España
de dos siglos á esta parte,solo ha quedado en la
nación poco mas que el tanto por ciento de la co-
misión del mercader español, por qué no dexa-
mos que sus verdaderos dueños pronuncien en sus.
gazetas el feliz arribo de estas riquezas suyas?

Y si aun estos tantos por ciento unidos á aque-
lla poca sustancia que da hoy de sí nuestra exte-
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nuada península, salen después á manos extran-
geras por los varios caminos, sendas, canales y
rios caudalosos que tenemos delante de los ojos?
¿cómo queremos que España levante cabeza?

§. XLVII.

Por otra parte, ¿no es cierto que hoy apenas
hay en la corte hombre ni muger de conveniencias
que no haga como desdeño de vestirse con géne-
ros nacionales?

¿Vense sobre sus carnes mas que adornos ex-
trangeros? ¿pueden venir estos sin enviar nosotros
nuestras rentas á Londres, Paris&.?

Lo peor es que hasta en las capitales de las
provincias, villas y ciudades, se ha introducido
ya el mismo desorden, Los contagios cunden mu-
cho, y la peste se propaga con mucha facilidad.

La reyna católica se hacia hacer sayas ordi-
narias de géneros del pais para dar exemplo á sus
damas : y si alguna mona se presentaba en ,su
corte adornada á .la extrangera, la miraba con
despego y con desprecio» ¿Habrá ley prohibiti-
va que tenga igual eficacia? ¿rompería en esto Isa-
bel ningún tratado de paz, &c?

¿Será posible, pues, que medre un cuerpo que
nutre y engruesa á tantos otros con su propia
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sustancia? Herediias riostra versa esf ad
¿Podrán por ventura ir adelante nuestras fá-

bricas, perfeccionarse nuestros artistas, e x e n -
tarse nuestras industrias, ni afinarse nuestras ma-
nufacturas , si nosotros mismos somos los prime-
ros que damos exclusiva á nuestros géneros, y
enviamos fuera del reyno nuestros caudales para
fomento de las fábricas extrangeras?

En esto, á la verdad, necesitamos confesar
¡que es 3a culpa toda nuestra; y culpa muy cri-<
minal, pues nuestro amado Fernando nos dio só.-a
bre su misma persona exemplos bien dignos de
imitación. -

¿Y habrá acaso alguno que desee saber ni ne-i
cesite buscar ya mas causas á nuestra decadencia?
¿de qué sirve el dominio directo de las indias, si
el útil viene á servir para nuestros enemigos? Las
Indias solo son buenas para quien sabe el arte de-
disfrutarlas.

No hay hoy mas provecho para España, sino
que el agua por donde pasa, moja.,

f. XLVÍII.

¿Queréis tener una demostración matemáti-
ca de esta verdad?

Pues veis aquí la cuenta por quinquenios con-»
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• forme á los cómputos mas escrupulosos, mas fie-
les y nías exactos, ,

Treinta y ocho millones de pesos fuertes rin-
den hoy anualmente las Américas que poseemos,
bien que podrían rendir un doble mas sin apurar
mucho el ingenio , aunque no se yo sí esto nos se-
ria conveniente : catorce de la Nueva España , y
veinte y quatro el Perú, Santa Fé y Buenos Ayres.

Y de estos treinta y ocho millones, ¿quánto
os imagináis es para España? Admiraos , y sabed.
que dos y medio solamente: lo del rey llegará
g. quatro.

Oíd ahora el por menor de cada cosa conexác:
litud. De este total de treinta y ocho millones
vienen á España quince millones anuales en esta
forma : siete de Nueva España, quatro del Perú,
dos de Cartagena y dos de Buenos Ayres. .;

Délos veinte y tres restantes hablaremos des-
pués.

¿Pero son para la España estos quince millo-
nes? no por cierto : ahora lo veréis.

Quatro y medio son para Inglaterra, en pago
de las ropas de lana(nuestra) que nos subministra
para hacer los carguíos : quatro para Francia, en
satisfacción de la lencería, quinquillería y demás
compuestos, que nos venden al propio efecto: uno
•y medio para Holanda, en pago de las espece- ,
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rías y lanas con que concurre: uno para Genova
en satisfacion del papel , medias y terciopelos:
otro para Hamburgo, en pago de la lencería ; y
medio para Venecia en satisfacción de sus cris-
tales.

Estas seis partidas componen doce millones y
medio ; y por cqnseqüencia tocan á España ,con
toda la bulla de los treinta y ocho millones, dos
y medio que producen las sedas, caldos, yerbas
acey tunas , pasas , higos, almendras , quatro va-
ras de paño, y los equipages de los navios &c , que
son ios únicos frutos nacionales que embarcamos
para el comercio délas Indias.

Ahora, si queréis añadirá esta cantidad los
quintos , las rentas , y el tanto por ciento del rey
y de la comisión délos factores españoles &c., de-
be hacerse , y es cuenta cabal.

Pero no os olvidéis de lo que queda dicho: y
es , que así esto como las cortas producciones de
la península, salen también después del cuerpo
de la nación por otros principios y caminos dífe-'
rentes, que quedan como indicados. Si no fuese
esto, aquello poquito nos bastaba para ser felices'
y muy poderosos.

Entra (cor decirlo mejor) el oro y la plata en
España á pequeños riachuelos , y sale á grandes
océanos. Regionem vestram coram vobis 'aíieni de-
vorat.



Y siao decidme, ¿no se •descubrieron las la-*
días el año de 1492? ¿no han corrido hasta el de
1759, doscientos sesenta y siete años? ¿no es cosa
sabida que uno con otro han producido á lo mé-'
nos treinta y ocho millones de pesos fuertes? ¿no
suman estos productos diez mil ciento quarenta»
y seis millones de la misma moneda? sí: pues res-
pondedmeahorasiestánen España ó fuera deelL-

Si se quiere hacer la cuenta, no por el total
délos productos, sino por sola la parte que ha ve-
nido á estos reynos, coavengo en ello (bien que'
si ka venido, ha debido venir), y vuelvo á pre-
guntar :

¿No se han registrado en nuestros puertos quin-
ce millones de pesos fuertes un año por otro? ¿no
suma este ingreso quatro mílquatrocientos cinco'
millones de ía.misma moneda? sin duda: ¿y don-'
de están? ¿Han pasádose todos al Levante?

Yo no lose, ni vosotros tampoco; pero sé "que
en España no están ciertamente: con que nuestro'
comercio es todo pasivo.

Y decidme: ¿de lo que ha entrado sin registro,
no podemos añadir sin temor de laconciencia otra
tercera parte mas? Mas de la mitad sabemos que
fue en los dos siglos primeros.

- Y de los productos anuales de toda nuestra
península en los mismos tres siglos, ¿quinto po-"
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dremos calcular? Haced vosotros la cuenta , que
para mi es algo larga; y luego me diréis si hemos
dado ó no hemos dado á nuestros enemigos las
fuerzas que tienen.

Voy yo entre tantoá los veinte y.tres millo-''
nes restantes del producto de las Indias: ¿y de
estos qué se hace? escuchadlo y lo sabréis: ex-
t/áense en esta conformidad. Ingleses y holán de"
ses sacan por la costa de Cartagena seis millones:
por el Brasil uno y medio: por la colonia del Sa-,
cramento se extraen tres : á la Nueva Orlean.s va.
uno: á la Habana dos y medio: á Caracas medio;
á Filipinas dos y medio en lugar del uno largo que
la está concedido con el permiso de su nave.

De modo, que estas extracciones componen,
diez y siete millones; y los seis restantes hasta,
el t;complemento de los veinte y tres, quedan-
circulando en sus respectivas provincias.

Veis aquí el triste estado actual de nuestras
Indias. Inferid de él qual es el que puede dárseles,
en una mano sagaz, entendedora, activa , crea-*
dora, perspicaz y penetrante.

• S.-XLIX.

Ya habéis visto que de nuestros vastos impe-
lios Mexicano y Peruano saca España anualmen



t-e.-dos millones y medio de pesos fuertes, á que
podéis añadir el interés del erario.
•-. •• Pero no os he dicho quanto saca Francia de
Sus colonias ; ¿queréis oírlo? pues sabed que el dia
que se rompió la.presente guerra sacaba quaren-
ta millones de pesos anuales, pico mas ó pico me-
nos ; pero estos son todos para ella, y prosigamos
nuestro asunto. • ..- .

- . . , • • • . . • § • L .

Si nuestros comerciantes , en concurso de los
extrangeros, no pueden vender sus géneros en
América (ni aun en España) á precios iguales, y
acaso acaso ni con un veinte por ciento de dife-
rencia , ¿qué progresos han de hacer?

En calidad igual de mercancías, ¿no es natu-
ral que todo el mundo prefiera las mejores y mas
baratas? ¿quién ha de ser tan necio que á ménoá
precio no compre lo mas selecto? Si á nuestros
caldos, agrios y géneros bastos y rudos, se car-
gan en Cádiz los mismos derechos de palmeo &c ,-
que á los géneros finos y preciosos, de Inglaterra,
Francia & c , ¿no es preciso que nuestros comer-
ciantes mismos nacionales embarquen estos, y
pospongan aquellos para sacar mejor su cuenta?

¿No es esto,aniquilar nuestras tristes produc-
ciones, y facilitar el éxito de aquellas que nos des-
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truycn? ¿quién llevará ni embarcará un fardo de
estameña, si ha de pagar por él lo mismo que por
oteo igual de galones de Paris ó de encases de
punto de Inglaterra? ¿no comprará lo mas selecto?

Si nuestras minas dan la plata para quien nos
vende las mercaderías; si nuestras ovejas dan la
la lana páralos que nos visten con ella misma; si
nuestras moreras dan la seda para que otros la
maniobren y nos la revendan en tela; si nuestras
ferrerias dan el fierro para que otros lo manufac-
turen, ¿de qué nos sirven minas, ovejas, moreras
ni ferrerias ¿ka? Sic vos non vobis fertis aratra
boves.

¿No es esto reducir á un comercio pasivo aun
aquellos simples mismos de primera y_ natural
dotación de España, que deben ser la materia
principal de nuestro comercio activo, ocupación
de nuestras fábricas, fomento de nuestras ma-
nufacturas , exercício de nuestras artes , ali-
ciente de nuestra crianza de ganados, incentivo
de nuestras industrias, empleo de nuestros na-
turales, alma de la agricultura , destierro de la
mendicidad, reparo de las decadencias, y'me-
dios para aumentar la población, introducir el
gusto j animar la actividad?

Si estas aberturas y aquellas cerraduras dan
veloces alas al engrandecimiento de las potencias
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extrangeras (que mañana revolverán sus armas
contra nosotros, y cortan las piernas al adelan-
tamiento de Sa nuestra), ¿cómo .no han de subir-
ellas, y baxar nosotros hasta "lo profundo del
abismo?

Entre dos que se empeñan uno á subir y otro
á baxar, uno en correr adelante, y otro en sal-
tar atrás, hay muy presto gran distancia.

Hay (por exemplo) aquella misma que se ob-
serva hoy entre el importe de nuestro erario y
el de Francia , Inglaterra y Holanda, considera-
dos cada uno con respecto á los dominios que po-
see, y comparados con el estado que estos quatro
erarios tenían en tiempo de los reyes católicos.

§. LI.

Pero para que nosotros acabemos, ¿qué nece-
cesidad hay de que baxemos? con permanecer en
nuestro estado sin empeorar nada (que es el gran
plan de los que quieren pasar plaza de prudentes)
lo tenemos conseguido.

La subida anual de nuestros rivales es nues-
tra mayor caida. Quanto adelantan ellos por en-
cima de nosotros , otro tanto atrasamos y queda-
mos baxo de ellos. Aquella antigua máxima de
mantener las cosas en su estado, solo rige donde
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los sistemas se hallan ya arreglados. En España
es máxima errada. No hay mayor perjuicio que
vivir en este engaño. ¡

§. LII.

Desengañémonos, pues,de una vez, que con
erario inferior ninguna potencia puede hoy, ni
pesar mucho en la balanza política dei mundo*
ni hacer alta figura , ni resistir á los príncipes de
erarios superiores. In auro regís potentia.

Creamos firmemente que sin vasallos ricos no
puede haber erario poderoso. Asegurémonos de
que en el estado presente de la Europa ninguna
nación puede levantar cabeza sin muchas fábri-
cas, sin buenas manufacturas,sin abundantecrian-
za de ganados , sin numerosa población, sin artes,
sin industrias, sin comercio , sin navegación y sin
grande agricultuja-, y borremos 'de nuestra me-
moria aquello de que en diciendo españoles, to-
das las naciones tiemblan.

Esto se decia (y se decia con razón) en aque-
llos dos siglos dominantes, que para España fue-
ion de oro: y se volverá á decir, si llegare á efec-
to lo que luego propondré.

Entretanto tengamos entendido, que de lo
que el mundo tiembla, es solarneate dt fuerzas.



de la monarquía,.que vive, ó mejor diré, mue-
re sin él. .. :

Un sistema, digo, sabio, prudente, justo y
equitativo : un sistema libertador: un sistema
combinatorio que abrace desde el interés y par-
te mas alta del Estado hasta el rarro y parteci-
lia mas mínima de la monarquía: un sistema au-
xiliador, reformador y edificador : en m;a pala-
bra, un sistema sencillo y perfecto, obra ilustre
de un rey grande, que sujete á un centro de unión
todas las ideas del gobierno : que reduzca á un ,
punto de vista todos los intereses de la autoridad
real, del pueblo y "del erario : que enlace íntima-
mente la gloria de la magestad con la abundancia
y felicidad pública de tal modo, que unidos es-
trechamente estos dos objetos (que siempre de-
ben caminar á paso igual), se haga imposible la
ventaja del uno sin la mejora del otro , el adelan-
tamiento, de este sin el florecimiento de aquel; y
en fin , un. sistema dichoso y perpetuo que lleve
á la inmortalidad el glorioso nombre del rey: res-
tablezca la opulencia de España , haga respeta-
ble el crédito de la nación, y feliz á la ínclha ra-
za Borbona.

No me opongo á la única contribución de que
se está tratando. Muy útil puede ser, siempre que
su arreglo caiga en manos de un Ximinez, Pérez,
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ó Espinosa ; siia miseria de mi pobre dictamen
fuese de algún sufragio , también yo daría mi
voto.

Pero creo", no obstante, que sin salir de la
unidad , hay otro expediente mas fácil, mas sen-
cillo y mas ventajoso al erario y al Estado.

Acomódense los planes, máximas, reglamen-
tos y providencias al espíritu actual de las nacio-
nes. Dése á ambos mundos una nueva forma de
gobierno , conforme al estado presente de la Eu-
ropa y de las Indias extrangeras.

Dexémonos ya de planes, máximas é ideas
que no rigen. Tómense los objetos con empeño,
.amor,aplicación y desvelo: ámese el trabajo: cor-
ríjase elluxode géneros extrangeros: modérese la
comodidad: cómase para vivir: no se viva para
comer: témplense á una todas las cuerdas de la
clave de la monarquía, y foméntense todos los ra-
tnos contemporáneamente: inflámese el ministe-
rio de un celo activo, vigilante y sólido: pos-
pongamos nuestras pasiones , nuestros partidos y
nuestros intereses privados á la felicidad pública:
formémonos una justa idea de la eternidad.

Y en una palabra, uniformémonos todos á las
admirables intenciones del rey, á su celo, á su
amor patrio, á sus religiosos sentimientos y á ili-
batez de su conciencia (que á la verdad no tiene



que envidiar en está parte ni al'santo-rey de su
nombre , ni á S. Luis de su familia), y presto se'
verá en España el revés de la medalla.

Florecerá, digo, el comercio : revivirá Ja agri-
cultura en todas sus partes y ramos: renacerán
las labores y las labranzas: resucitarán las artes:
se restablecerán las fábricas: se fomentarán las
manufacturas: se redoblará la crianza de gana-
dos : se extenderá la navegación :: se aumentará
la población: se acrecentará el real erario: se em-
pinguará el exército: se engruesará la marina; y
se difundirá el espíritu déla industria por todo el
cuerpo de la nación.

•• - : ' • • • < • § . L V ¿ % - ' V < • ' • • ' • : • • • • • • • - t

. . . : • . - • .. •: i •: • . , , v • • '!['•:•'-•_ : ;

Aquí antes de todo debo advertir, como en-
tre paréntesis, que yo no solo distingo el comer-'
oio en activo y pasivo, sino que subdívidido des-
pués el activo eñ comercio político jde estado, a1

general de la nación, y comerció'mercantil1 p'rP.
vado, ó particular de varios tratantes. La dis-
tinción es madre de la claridad. •'••'• : ' í

Hablo siempre en el sentido de la primera'
acepción, que es el comercio ventajosísimo a-i'Es-
íado. Y jamas en el segundo concepto, que aun-
que'puede ser bueno, y lo es muchas veces: para.
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los comerciantes particulares^ es muy.-dañoso al.
cuerpo de la .nación. . ,- .'••

Y no hay que decirme que estos particulares
son (ya lo se yo) miembros de ese propio cuer-
po; porque el todo es antes que la parte»

Empobrecer á ocho ó nueve millones de va-
sallos , porque se hagan ricqs/doscientos ó qua-
trocientos de ellos,, no es buena regla, ni es con-
ducta de hombres de estado.
- Pelas hacerde dos sjgios y; medio, que por no
haber; coisp:feodi4o-bi,en n-uestra. corte esta suma
diferencia de: cpmefcj-os 4c||vos4 haido dando (y
esto es todo lo qué ha hecho),algún,tal qual fo-
mento al comercio mercantil privado de algunos
particulares , que léjo^.de aprovechar ha venido
á perjudicar mucho al común.

Y esta ha-sido 1.a 'V;einite;,y- cinco de las con-
causas de la,decadencia de la monarquía en ge-
íiera,l,¡,:./nada,,iriferioi; % -ninguna: de las veinte y
íjuafro .que., quedan expresadas, aunque nadie ha
reparado en ella. . . ,; -. ¡-...;;;•'•;;* : ••- ..

. .; ̂ os^conjejtQiañtes no miran, (ni es de su ins-
pección mirar) mas: que,,por sus, ganancia-s. Como
ellos,¡se-haga-fs.ricos,-aunque sea.sobreUI-Í c;qmer-
c|o:qocivq papa el Jss.tadftj^sto; no-les da pena. •

., Y así disl.u-rnbra.-n á -los ipioist ros siempre que
pueden persuadirles que un negocio (bueno sola
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para ellos y pésimo, al •Estado) es. útil al rey.

Para esto: les ponen delante los derechos de
las aduanas.-&c;v"queppr. sí solos dañan mas que
•a:prG-fiechaa;;|íQué •.haréinos coa que - suban las
aduanas, si baxa todo lo demás? .

Su mismo exercicio les da lecciones de inte-
rés ;y-su exercicio ios, acostumbra á desposeerse
de las;-máxíaias: monárquicas; y.patrieias. • ..:..;

; i Esta: es -la moneda; falsa' destruidora del bien
común..que corrió en todo el siglo pasado,, y que
aun no se ha prohibido en este.

Pero toca á los ministros del rey .saber distin-»
guir de comercios para posponer el puramente
mercantil ó privado, y promover el político de
España y general de la nación. \:

Para entender el mercantil privado ^ basta
qualquiet* entendimiento, lechuza, material y rae*
cánico; pues: en viendo él comerciante que gana¿
ese es,buen comercio para él, sin meterse á otros
dibuxos. , .'• : ' . . •' ',

Mas para comprender en toda su fuerza el co-
l"ner<;io político, penetrar sus senos, poner la vis-
ta en toda sus partes, y hacer todas las combi-
naciones convenientes al Estado en general, e s

menester capacidad girante.,; un entendimiento
águila, una suma,, extensión de luces,¡una ins-
trucción universal, una trascendencia superior^



una aplicación ardua y una penetración profunda;
;un Cisneros digo, un Espinosa ó un Antonio Pérez.

Los mercaderes particulares, en materia de
comercio , deben ser oidos con cautela, y exami-
nados con inteligencia.

¿Qué importa que ellos la tengan en su oficio,
si la tienen para hacer su negocio, y noel del Es-
tado? ¿para deslumhrar , y no para iluminar?

Pero baste de paréntesis y prosigamos nuestro
asunto , que ya es preciso apuntar todo lo demás
que hay que hacer en la Monarquía , después de
haber cerrado lo abierto y abierto lo cerrado; que
sin esto nada sufraga.

Veislo aquí, pues, en extracto según vaya vi-
niéndose á la pluma; porque la angustia del tiem-
po no: me permite extender los pensamientos antes,
para coordinar después las materias conforme á
sus especies, y según el orden de su execucion.

De aquí adelante mas cuidaré de proponer las
jdeas, que de producirlas por su serie.

.§. LVI.

Se abrirán canales y riegos en todas las pro-
vincias y partidos que sea posible, para prevenir
la.esterilidad de los años secos , y fecundar mas y
soas la abundancia de los opulentos.
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Se levantarán mil-diversos-ingenios de agirá*

que servirán á dos mil usos diferentes. Se harán
navegables los seis rios mas caudalosos para'abrir
comunicación con el .mar, facilitar y abaratar las
condücoines de tierra , y se, desangrarán asi estos
como los otros menos principales en todas las par-
tes que convenga al riego. , . . ' . . •

Ninguna diligencia, ningún gasto, ningún des-
velo debe perdonarse en este particular.

No hay en la Europa reyno que haya padeci-
do de sequías tanto como España , y no hay tam-
poco otro en el universo que pueda vivir preserva-
do contra ellas tanto como'ella; pues tenemos den-
tro de la península una vereadera india dé agua»
desperdiciadas en infinitos ríos-y.fuentes* que hoy
nos son inútiles por nuestra.incuria. El aprovecha-
miento de estas aguas nos hubiera producido mas
tesoros quelas Indias..; :

Para dar una idea sensible, vaya el v. gr. de
una pequeñitai-cpiísidejRg.í'.i.aQs' EL secano-mejor de
Valencia:se:arrIen4>aJiO'y!por:í)?incp,: pqsps.por ea-,
tuzada, de t,ierr,%y, G$d$. eafeizada;mejor- de regadío
por ochenta. EstoGQnsis-te en que las producciones
de uiii^errenp á jotííChdistafi de eincoá ochenta-

Pue§-;aho,ra:Jiáganfe;!por toda España.regables
los( secanos quesean, capaces de eso, á qualquier
costa, íiyjVeis^aquí (guardada proporción en cada

17
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pais) que si la parte de España en secano nos da
por exemplo cinco millones de fanegas de trigo,'
esa misma parte'de España puesta en regadío nos-
dará ochenta millones: observad qué diferencias1

de cosechas, y decidme si es real ó imaginario es**
te cómputo. : • • " . : . - • ' .'•: "*

Si se quiere hacer el cálculo por la medida
menor , sale la misma cuenta; v. gr., en el mis-
mo Valencia cada cahizada secana de la infe-
rior calidad se arrienda en dos pesos, y cada ca-
hizada regable de la ínfima clase en treinta.

¿Habrá conquista como esta? ¿hay tesoro ma-
yor que él? ¿Indias ni minas que le igualen? La
ifíayor conquista de un rey es enriquecer su pue-
blo; y para enriquecer á España, bastaría hacer-
la regable en lo posible. •

,1 . ' .,, §. L V I I . • ••

Se conducirán y connaturalizarán colonias dé
extrangeros católicos sobre planes bien reglados:
se aumentará 4a; población : s«- habitarán los des-
poblados, yermos- y desierto^ :•' se reedificarán los"
lugares destruidos y arrüííiadbs: se levantarán5

los que sé 'hallan despobladas'' y asólááós,.
Se reducirán á cultivólos terrenos tielialés, y*

,se mejorarán los cultivados: se estercolarán, írió-



linearán , henificarán y abonarán todos con gre-
das y otros ingredientes al uso de la agricultura
moderna de Inglaterra, que es muy superior á to-
das las antiguas;, y rendirán masque doblados
frutos. Se introducirán prados artificiales con-el
beneficio del riego, que son de increíble inportan-
cia. Se mejorarán y afinarán los pastos con el au-
xilio de los nuevos ingredientes. - • • ;

- Se redoblarán ó triplicarán las cabanas lana-
res trasuntantes ,.estantes y irasterminantes. Se
mejorará así la calidad de nuestras lanas. Crece-
rá la cria de ganados vacunos, .mulares , de cer-
da, y de todas especies quadrúpedos y volátiles,

Y se repondrán ,, extenderán y perfeccionarán
las razas de caballos , que sufren una gran deca-
dencia, y hacen gran falta para nuestros exérci-
tos , sin los q.uales no puede haber seguridad pú-
blica : nuestra caballería es nuestra fuerza ma-
yor. , • - - . - • • . . • • •

No será mucho que dentro de pocos años se
doblen todas estas especies. ,y se redoble por con-
seqüencia la riqueza de la masa nacional con el
soco.rro de los prados artificiales, y el fomento
que délos nuevos abonos recibirá la agricultura:
¡qué digo redoblar! quince años de paz bastan pa-
ra triplicarlo todo: la abundancia de nuestros fru-
tos interiores ha de hacer nuestra verdadera ri-
queza.
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§. LVIII.

Se fabricarán alóndígas, pósitos, graneros, ga-
leras , casas de misericordia y hospicios , con fá-
brica en todos los pueblos numerosos.,-así para
prevenir la hambre y socorrer las sementeras,
como para recoger imposiblitados, expósitos , y
huérfanos, alojar peregrinos, y aplicar á la indus-
tria la juventud mendicante.

Se establecerán y repartirán anualmente pre-
mios i los que sobresalieren en alguna de las ar-
tes liberales ó mecánicas: en introducir mas fá-
bricas: en plantar mayor número de moreras, oli-
vos ,, castaños , nogales,, robles, encinas, cerezos
y otros árboles útiles:en romper mas heríales, en
hacer mas prados artificiales: en abrir mas riegos?
en levantar mas ingenios de agua &c.; y á todos
los inventores se les recompensará con proporción
á la utilidad pública que resulte de sus inventos.
No hay imposiciones mas fructíferas que estas..
:. Se creará de.planta un Consejo que entienda
y vigile sobre la agricultura , fábricas y comer-
cio , sin divagarse á otros objetos; y se fundarán
cátedras de estas tres artes. La Junta actual que
llaman; de comercio es nombre sin significación..
•~ Se introducirá por todo el reyno el uso de
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sembrar maíz en todos los terrenos húmedos, é
inmediatos á rios y riegos.

Esta cosecha , en no faltando aguas, riego ó
humedad, es segura. Enqualquier año da cincuen-
ta por uno; suple mucho la falta de trigo y ceba-
da y es buen aumento así para los hombres co-
mo para las bestias y aves.

Se persuadirán á los labradores las ventajas
que resultan de arar con bueyes y vacas, en lu-
gar de muías, caballos y asnos. La agricultura
se difine: hominum bobumque labores; pero no di-
ce mularum.
•; Las muías arañan mucho mas terreno; pero no
aran bien. El arado necesita profundar mucho,
según el sentir de quantos griegos y latinos, an-
tiguos y modernos escribieron de agricultura.

Ellos, los físicos y los naturalistas suelen dis-
cordar quando nos señalan los principios dé la fe-
cundidad de la tierra y semillas; mas proceden
muy de acuerdo en que se han de revolver, moli-
ficar y profundar el terreno poderosamente ; y
todos convienen en que de hacerlo á no hacerlo
hay notable diferencia de cosechas.

Los labradores sin leer griegos ni latinos (que
no es profesión . suya), saben lo.mismo por expe-
riencia propia: ¿de qué sirve pues arañar mas
para coger menos ? .
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Tambein es equivocación pensar que en esto

hay ahorro de jornales : lo que se adelanta por
una parte, se atrasa por muchas : ¿qué haremos
con abarcar mas , pero apretar menos? Si las mu-
las aran mas, los bueyes aran mejor , cuestan me-
nos , se mantienen con poco, y no gastan herra-
duras. Si se les rompe la pierna se aprovecha la
carne, se vende el cuero y se pierde poco.

Si le sucede lo mismo á las muías, es carne
para los cuervos, y cuesta muy caro el reempla-
zarlas y mantenerlas.

Si los bueyes van á viejos, se engruesan coa
nabos ó harina, y se saca de ellos para comprar
otros. Si lo van las muías, «o hay quien dé un
quarto por ellas, y vienen á servir para alimen-
to de buitres.

En llegando á restablecerse la abundancia
del ganado vacuno , se prohibirá absolutamente
el uso de las muías para los arados; antes no.
Los antiguos siempre araban con bueyes: Bobus
arat térras, quos post mactabis ad aras.

Los romanos practican hoy lo mismo; y es-
te será un gran medio de hacer baxar las carnes,
y de fomentar la crianza de los ganados estantes
que sirve para el sustento délos mismos labrado-
res y de toda la república. Con muchos á vender
y pocos á comprar, se vilipendia el precio de los



víveres; y con pocos á vender y muchos á com-
prar , se tiraniza el valor de las vituallas.

Se prohibirá por diez años la matanza de las
terneras, excepto las que fuesen necesarias para
el preciso consumo de las reales mesas: y si pa-
reciere conveniente, podrá extenderse la prohi-
bición por quatro ó seis años á los corderos ó ca-
britos.

No se permitirá la matanza de las vacas has-
ta que pasen de nueveádiez años, salvo lasque*
fueren estériles.

Se privilegiarán de las execuciones por deudas
civiles no solólos bueyes de arado (que ya loes-
tan) , sino todo aquel número correspondiente de
ganados mayores ó menores, que (de qualquier
manera sirven al aumento.

En la constitución actual de España (señal de
nuestra infelicidad), es hoy desgracia de un labra-
dor, lo que antes le hacia dichoso : tener muchos
hijos i digo , antes le hacían rico : hoy no halla
modo] de alimentarlos , y él y ellos se echan á
mendigos.

Se promulgará una ley exentando por seis,
mas ó menos años de todo tributo á quántós la- =
bradores se casaren de hoy adelante. Llamo hoy:

al día que se fixare el sistema general y nuévt
método. "•



Otra, concediendo alguna exención átodos los
labradores que tuvieren quatro, seis ó mas hijos.

Otra , eximiendo de todo diezmo por diez
años, con facultad apostólica, átodos los que
rompieren tierras ó hicieren novales : de modo,
que de las diez cosechas primeras que saquen de
ellas , no han de diezmar cosa chica ni grande á;

la iglesia , al rey , ni á ningún partícipe.
En esto no se hace perjuicio á los partícipes,

rey ni iglesia; porque no se les disminuye nada;
de lo que poseen; antes se les hace sumo benefi-
cio , pues al cabo del decenio se encontrará muy
aumentadas sus rentas decimales , sin haberles
costado un maravedí.

Pero será preciso que las justicias vigilen mu- :
cho sobre que no se hagan heríales los terrenos
cultivados, por la codicia de reducir á novales
los incultos;todas las cosas necesitan cortapisa.,

Otra, concediendo por entero el aumento de,
diezmos por ocho, diez ó doce años, á todqs.los
que hiciesen regable algún secano, sea en terre- r

no propio ó ageno, con acuerdo de su dueño.
Pero se entiende que las acequias, conductos,

cauces y riegos se han de construir á,toda ley, al.
modo que se practica en Valencia, :.-.. \

Otra concesión igual, por quatro ó seis añosi;

á todos los que adelantaren considerablemente las
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cosechas de qualesquiera frutos diezmables.

De suerte", que á los dueños de diezmos siem-
pre se les ha de concurrir con la misma cantidad
que perciben en el día , regulada por quinquenios
ódecenios con las tazmías delante; y solo el in-v
cremento que resultare del beneficio del riego, ó
qualesquiera otras mejoras, es lo que han de go-
zar los autores de ellas durante los tiempos desig-
nados.

A los señores de vasallos y de diezmos (con
3a misma facultad pontificia y autoridad real),se
les obligará á executar lo propio en sus territorios,
por sí ó por otros, para beneficio de la causa
común.

Se enseñará á los labradores el modo de pre-
parar las semillas, para que ahorren una mitad,
y con la mitad cojan mas: la manera de purgar,
engrasar, molificar y beneficiar las tierras mejor,
y á menos costa : el arte de simplificar los ins-
trumentos y aperos de la labranza para aligerar
los trabajos.

Y todo esto se hace formándoles unas instruc-
ciones selectas de agricultura moderna, claras»
simples, breves, y en lenguage llano y provin-
cial, acomodado al natural de ellos y á su rus-
ticidad.

No hay cosecha mas segura que la del ahorro
8 ;



que puedan hacer, aprendiendo á economizar por
principios sólidos, métodos, reglas y artes: en
todas estas cosas pueden aventajar una mitad.

Se señalarán dos , tres ó quatro reales de pre-
mio por cada fanega de trigo extraído del reyno.

Se hará común entre ellos el uso de los tornos
de Inglaterra para hilar, y así se triplicará la la-
bor de las hilanderas y sus intereses.

En Sierra Morena y otras partes semejantes»
se darán porciones de tierras calmas en propie-
dad á los que quisieren reducirlas á cultivo; pero
con la obligapion de executatlo sin levantar la
mano: .por lo demás no hay que detenerse en
acordarles las ventajas temporales que quisieren.

En los diez años primeros no pagarán canon
alguno: de allí adelante contribuirán á los res-
pectivos dueños antiguos de ellas lo que fuere cos-
tumbre en cada pais.

Todos los señores territoriales pueden medrar,
florecer y enriquecerse por este camino sin de-
sembolsar nada.

Ni por esto se crea que hayan de faltar pa-
seos, riego, abono, cultivo y prados artificiales;
afinan, dan substancia y multiplican las yerbas
ciento por uno.

Se procurará que los particulares ricos em-
pleen sus caudales en hacer pequeñas poblado-



nes, y no solo se les permitirá construir iglesias,,
reservándose el patronato, sino que seles excita-
ra lá inclinación y piedad con la concesión de al-
guna parte de los diezmos novales.

Se encargará á los obispos y demás gente pia-
dosa, que destinen la mayor parte de sus acos-
tumbradas limosnas para dotes de labradoras po-
bres; esta es hoy la mejor obra piade España.

La clemencia del rey, y la piedad de la casa
real (que distribuye infinitas), establecerá con su,
exernplo este importante sistema en toda la mo-
narquía.

Los gastos superfinos que,suelen hacerse en
fiestas públicas con ocasión de proclamaciones
de reyes, casamientos de príncipes y nacimien-
tos &c., pueden conmutarse en iguales limosnas,
limitándola solemnidad de susfuncionesásolo lo
que es propio é indispensable de ellas. , '

En primer lugar se agradará Dios de esto mu-
cho mas que de lo otro; y en segundo, sembrará,
el rey y el público para coger ciento por uno.

Se mandare circularmenteá todas las justicias
del reyno, que en los días de labor no permitan
jamas que ningún individuo plebeyo de,su distri-
to dexe de ocuparse en sus respectivas labores.

Que quantos se encuentren ociosos por el lu-
gar,© tabernas y mesones, los prendaria vista
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parta soldados por cinco años, en pena de su hol-
gazanería y desobediencia.

Que á los que no sirvieren para el exército ó
marina se les aplique por dos años á las obras pú-
blicas de los presidios y plazas de armas, y si fue-
ren mugeres, por dos á los trabajos de los, hospi-
cios , galeras ó fábricas'.

Se encargará á los intendentes de provincia
que vigilen sobre el cumplimiento de esto con par-
ticular atención; y que silos alcaldes ó regidores
á quienes competa, fueren omisos, se execute con
ellos la propia pena (sean plebeyos ó sean nobles).

Pero para el logro de todo, la primera dili-
gencia es dar á las provincias intendentes ; pues
por lo común hasta ahora no se ha hecho mas que
dar provincias á los llamados intendentes.

Si ellos lo hubieran sido en realidad, bastan-
te tiempo habían tenido en dos siglos para haher
hecho florecer cada uno la suya: para intendentes
Son menester hombres grandes.

Á fin de tomar algún mayor conocimiento de
las mejoras, riegos & c , de que sea susceptible
cada provincia, se prevendrá á los futuros inten-
dentes, que haga cada uno sacar con la mayor
exactitud una carta geográfica de su provincia,
explicando con separación, y muy por menor,
quanto conduzca á las ideas del mejoramiento.
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Con presencia de estas cartas se podrán to-

mar medidas mas sólidas, y se formará otra ge-
neral de España puntual y completa , de que hay
necesidad, y conducirá también al objeto quel, le-
vamos. •

Todos estos son caminos sólidos y seguros pa-
ra aumentar la población y restaurar la agricul-
tura, no los privilegios de nobleza, y lo serán-mu-
cho mas unidos á lo que se seguirá: cada cosa por
sí sola no es masque perder el tiempo, ó poco mas:
de la unión y combinación de todas ha de resul-
tar la utilidad general: providencias por mitad son
emplastos de por vida.

Encontrará cada uno su cuenta, y respirará
la nación de una opresión progresiva que cuenta
mas de siglo y medio, y que por todos caminos la
tiene sumergida entre los desaires del desprecio.

Los mismos que nos desprecian, se aturden de
nuestro letargo, y tiemblan de aquel futuro dia
en que Dios ha de abrir nuestros ojos. Quiera su
divina magestad que sea quantp antes.

§. LIX.

Se reformará el abuso de los privilegios de la
M e s t a . • . •

Mesteños y extremeños, ganaderos y labrado.



res , todos son vasallos , y vasallos muy útiles al
Estado. Labranza y crianza se dan la mano inse-
parablemente : no hay lo uno sin lo otro , y así no
es menos atendible esto que aquello: ambas son
hijas de un padre: con el ganado se calienta, abo-
na y riega la tierra.

Por cuya razón se hace preciso poner los ojos
en la prosperidad de las cabanas trasumantas, sin
apartar la vista de los ganados estantes y traster-
minantes, que no son menos necesarios, ó acaso
lo son mas. Mirar , digo , á las serranías, sin vol-
ver las espaldas á los llanos y riberas.

Se formará un arreglo equitativo que haga flo-
recer á todos» ne uno ebrio ̂ multi.esuriant, y se
cortará de una vez el fomento de pleitos que tie-
nencQnsumjdos á los unos y á los otros : mejores
prevenir los-litigios que hacer justicia.

Prftdjos artificiales y riegos para las dehesas
baxas.qu.atciplican pastos y ganados. Si los gana-
deros hubiesen empleado en esto lo que desperdk
cían en pleitos,, ya no litigarían ni tendrían ham-
bre sus ganados: veinte zúas , un canal y treinta
riegos podrían haber hecho con el menor desús
litigios.

Si en" la ejecución no se hubiesen de eircon-
trar hoy algunos embarazos, creo yo que sería
útil el renovar y hacer observar la pragmática
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de 1325) , expedida por el último de los Alonsos,
y derogar las dos providencias de 1604 y 1612, que
quedan citadas en el párrafo XXXVII;

El establecimiento de una ley agraria, conce-
bido sobre el espíritu de la liania que tenían los
antiguos romanos\ sería también muy al caso;
pero de esto no hay que hablar, porque no está,
ya el mundo en estado de recibirlas sin gran-
des turbaciones, que los gobiernos sabios deben
evitar siempre1

No se permitirá arrendar las penas legales de la
Mesta. La tiranía de los achaqueros es insufrible
y muy perjudicial á la labranza y pastoría.

§. LX.

La abundancia de una nación no consiste e«
que doscientos ó quatrocientos poderosos de ella
tengan cada uno veinte , quarenta, ochenta ni
cien mil cabezas de ganado, y labren tierras dé
igual proporción.

La verdadera abundancia^ felicidad pública
y buen mercado, se hace teniendo cada labrador
una porcioncita de terreno propio, un par d$
bueyes para labrarla,una yegua , dos váqüitas,
quatro cerdos , seis cabras, una docena dé ovejas,
dos de gallinas y media de colmenas, para ester-



colarla , pacerla, abundar en ¡aticinios , sacar de
todos sus esquilmos, y no necesitar de comprar su;
sustento: Agricolam vendacem, non emacen es se
cportet.

Sifs haber esto, no sirve aquello, mas que de
so/berselos ricos á los. pobres, estancar los frutos
y dar á la república ios precios á su arbitrio.-

Galicia, país de suyo no muy rico , come y
da muchas carnes, tocinos y jamones á las dos
Castillas, porque casi vive sobre un pían como el
propuesto ; y daria doble mas , si fuese posible
igualarle de todo punto.

Los foros , mayorazgos y patronatos de legos
y gentilicios son los contrapesos de la prosperi-
dad común de aquel reyno, abundante en la es-
pecie humana, y fértil de buenos y sólidos man-
tenimientos , que son los dos frutos mas preciosos
de la tierra. ¡

Asturias, Montaña , Vizcaya y Guipúzcoa vi-
ven en todo al mismo piso ,y aunque la casa es
toda una, si hemos de dar fe al testimonio de los
antiguos romanos, los verdaderos Cántabros son
los que han habitado y habitan siempre en el
quarto principal.

Si se fomentase la marina mercantil de aquella
costa, se protegiese la pesca, se reparasen los
puertos, se fabricasen otros se les diese algunas



ideas de comercio , ;y se ,)eg<€f&trflse .en: eí
miento y gusto de las fábricas áe-aquellpspeiáas-
cos ásperos y montuosos países,• florecerían, ellps^
surtirían áias Castillas de ricos y abundantes pes-.
cados, poblarían de marineros • la..s escuadras del,
rey , y en poniéijdolos tantos á tantos, la; rnari-3

neria de estas, cinco naciones es gente que no iria;
jamas á batirse con-los;enemigos del Estado, sino;
á vencer y dar victorias al rey.

Esta era la máxítjia qu,| antiguamente vivía
de asiento en sus corazones, y es muy fácil ha-
cérsela reriacer> Su fuego-no;seha extinguido, y
su honor es el mismo: inflamarlos es menester, t

Los historiadores latinos del tiempo mas flo-i-
reciente de la república romana, dexaron ya au,-*
tendeado delante del universo, que principal-»
mente los Cántabros, eran invencibles al frió,ca-
lor y hambre: que jamás volvían la cara á.sus
enemigos, y que np había nación capaz de resis-
tir su valor.

Cantaber invictas.
Aquel punto de honra que jamas olvidan los

Cántabros , la pobreza en que se crian , y el tra-
bajo á que se hacen desde la: niñez , les hace mi-
rar.despues^como descanso las fatigas de la guer-
ra ; les representa su naturaleza como superior á ,.
la de ios hombres, y los empeña á vencer ó rao-

19



rií en quaíqúiera "acción de honor.
A todos los 'labradores que tengan y conser-"

vén todas las especies dé industrias que quedan
señaladas en doble mayor cantidad de lo propues-
to, se les acordará el alivio de alguna pequeña
exención 'para excitar la aplicación ge;neral:; pues
en el aumento de sus diezmos sé vendrá á cobra!1

con ventaja el capital y sus réditos* '

• •• • . •.. " . - . ¡ y § . L X I , • -••• ' • - •-•• •'

1 En estando ;tíiiestrás'fábricas en solfa y nues-
tro comercio bien extendido y radicado en nues-
tras Indias, no se permitirá la extracción de nues-
tras lanas > ni sedas, ni la de ningún simple que
pueda dar materia á las fábricas extrangeras.

Por mas que se multipliquen los simples y se
aumenten los frutos de España, jamás podrán ser
suficientes para todo el consumo de nuestras
Américas.

§. LXII.

Se harán copiosos plantíos de moreras y de
todas especies de árboles útiles para fábricas»
carbón , leña , frutales y delicia.

De las moreras no digo nada, sino que el cl-i~



ma"y terreno de España es en lo general tan
feliz para el fruto de seda , que si nos dedicamos
(como nos conviene) al fomento de esté ramo in-
terior, solo con él puede la nación enriquecerse
dentro de su casa sin que ninguna otra potencia
pueda embarazárnoslo.

España tiene en el interior de su Estado mas
recursos que ninguna otra potencia; basta cono-l-
eerlos , promoverlos y auxiliarlos. Se repararán^
aumentarán y cuidarán los montes, y se redo-
blará el fruto de l!a bellota; ' ,: :

Se construirán vías públicas y caminos de
travesía por todo el reyno, y en toda rectitud'
para cortar las distancias , excitar la circülácioa
y abaratar las conducciones. Donde no hay rios1

navegables, suplen los buenos caminos.
r Cada legua que se a'horré con la rectitud de

las líneas impb'rtará muchos millones m'énós de*
Condiiccionéh:.íél trásttir'so d'e loa siglos, y Facili- =

tara otro tanto la brevedad de los transportes, el
arribo de los comestibles y la comodidad de los

t r a n s i t a n t e ^ ^ i ' : ' : - : : ! • ' -•"'•• ' ' ' ' • • • • - -

Se fabríéárán á cada quatro leguas nuestras,
pósadíis coiáodas sobre el ¿amino", con distri- J
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buciones y repartimientos oportunos : casa-para
:un henador , un carretero á lo méoos* y en cada
legua una:ventilla de paO:, tino y cebada;todo
con planes uniformes y fachadas al medipdk. ;

Ya que somos los últimos en hacer caminos,
seamos los primeros en arrimarnos á la perfec-
piofi..Tomemos lo mejo,r de cada uno,, ventaja de
quien va detrás, y añadamos algo á la

> Pan, vino, carne, aceyte, vinagre ,
paja, cebada, agua, y; demás bastimentos .¡todo
debe hallarse baxo de un mismo texado para co-
modidad del pasagero, que fatigado del camino^
ó no tiene gana de ir á buscar cada especie á dis-
tinta parte , ó le faltan criados para tantos man-
dador . .. : . l.. - • •_ , ;- -. • .;': ; .- ,:,- • , : / . ; ^:'-T-

. .¡Solqpor este inconveniente puede-en España
y sedexa hoy de viajar. ¡ ..

Los nuevos caminos medirse deberán exacta-
tei y< quedarán señaladas en piedras, pirámi-

des ó mojones las leguas.,, medias leguas , y aunr
los quartos;? conforme á uijestras leguas legales ó,
nacionales,.: ' :

, Habrá entonces buenas posadas , porque ha-
brá mucho consumo de viageros nacionales y,
ex|rangeros,, que¡ conducidos] del interés de sus

» tráficos y negocios giranfpor todas



(»49)
partes, sin cuyo requisito jamas se conseguirá el
efecto, aunque lluevan proyectos, órdenes y pro-
videncias.

¿Cómo han de estar bienprovistas las posadas
si no hay ni abundancia ni seguridad de consu-
midores? ¿han de surtirse los posaderos para per-
der los géneros? ¿y cómo han de proveer á los
pasageros, si ellos mismos perecen de hambre?

Habrá también comercio interior y gran cir-
culación general de provincia á provincia, y de
todas á la Corte: se aumentarán los consumos
interiores : se levantarán las tasas* de granos, y
se facilitarán las extracciones de nuestros frutos
sobrantes ; pero para proceder en esto con acier-
to , en lo perteneciente á los granos, se estable-
cerá por punto general, que todos los años se re-
mitan al rey extractos de las tazmías del' rey-
no, para que informado S. M.del total de la cose-
cha y noticioso del consumo regular de España
poco mas ó menos, pueda con tiempo providen-
ciarse oportunamente sobre el numero sobrante
de fanegas que hayan de extraerse ó no extraer-
se en los años escasos.

¿Porqué no ha defsaber el rey para su go-
bierno^ desde el dia de la cosecha, si sobran ó
faltan granos para el año? ¿porqué ha de llegar
de improviso la noticia de la carestía, de la fal-
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ta ó la hambre? ¿ no es esto contrario á la bue-
na política?

§. LXIV.

Se reconocerán en cada provincia, partido y
pueblo todas las mejoras convenientes á cada uno;
se les enseñará la manera mejor de executarlas,
y se les arbitrará y facilitará el modo de tener
con que costearlas.

Esta operación es una de las primeras y mas
interesantes. Su exá-men requiere profundo cono-í
cimiento, grande-aplicación y suma acciori*

§. LXV. :;

Se establecerán sobre intereses moderados,
fincas seguras, y buena fe, bancos nacionales que
pongan en movimiento y hagan fructíferos para
el público y para sus poseedores los caudales
muertos de muchos particulares , que hoy son
inútiles aun á sus mismos dueños : de cuyo modo'
sé encontrarán y tendrán todos dinero para to-
do quanto quieran emprender,

España en común está pobre; pero en las ar-l
cas de muchos particulares hay bastantes millo-;
nes de pesos muertos, que puestos en. movimien-o



to pueden restablecerla. Estos estanqueros de su
dinero son la gente mas inútil y mas enemiga de
la humanidad y del Estado,

$> LXVI.

Se fundará un Monte general de piedad , con
sus respectivas reglas, para las viudas de todos
los que sirvan al rey en los exércitos de tierra,
en las armadas navales , en la carrera de las le-
tras , en las oficinas reales, en lo gobernativo,
en lo político y en lo económico.

Se pondrán capitales á multiplico para las
fundaciones muy costosas, obras máximas, in->
genios de agua, navegación de rios y operacio-
nes grandes que convengan al público.

Se introducirán loterías de billetes aquí y en
Indias conforme á las de Holanda ,• pero jamas
semejantes á las de Italia; porque para una nación,
que desconoce estas , no seria posible inventar
vicio mas pernicioso , ni mas contrario á los ver-
daderos intereses del Estado y del Erario,

, • ; ... . • §. LXVIt' .

Se harán útiles á la república un millón o
dos de mendigos, holgazanes y vagamuados que



hoy son gravosos al Estado : en fábricas y hos-,:
picios hay ocupación para todos.

Este es un medio político de aumentar des-;
de luego la población en otro tanto número,
quanto es el de los pobres mendigos.

Se promoverá y extenderá por todo el rey-
no una fermentación general, que excitará el
espíritu de la juventud , nos abrirá los ojos, y
nos hará volver del profundo letargo de dos si-
glos. , •.-

$. LXVIII. l •

Comenzando desde la capital, y descendien-
do hasta el lugareño mas ínfimo de la monar-
quía , se abastecerán todos los pueblos de ella
por obligados, fixando edictos públicos con an-
ticipación, y rematando todo género de abastos
en el mejor postor, lego, llano y abonado, sin
permitir jamas en esta parte ingerencia algu-,
na á los regidores , ayuntamientos ni juntas de
abastos-, que solo sirven de encarecer los ali-»
mentos , vivir sobre la sangre de los pueblos,
y tiranizar á los pobres. Los abusos son insepa-
rables de qualesquiera negocios manejados por
cuerpos.

Si solo un intendente de cabeza surte y provee
en campaña, en países extrangeros, y en medio
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de los enemigos un numeroso exérci to , ¿para
qué son dentro de casa en~plena paz y entre con--
ciudadanos , dos docenas de hombres para abas-
tecer un soio pueblo? ¿sabéis para qué son m u y
buenos? para que jamas esté bien abastecido.

Con sola esta providencia baxárán los víveres
una quarta par te en todo el ámbito de l reyno .

§. LXIX.
Se convertirán en vasallos út i les , y se dará á

España e! aumento de catorce ó quince millones
de indios , que hoy por desidia , indolencia y fal-
ta de buenas medidas son considerados , t r a t a -
dos y tenidos casi como irracionales é inútiles.

¿Qué digo inútiles? no ; sino como bárbaros ó
como esclavos que no fuesen de la especie huma-
na : así es como los t ratan nuestros europeos con-
t ra las intenciones del rey. • •. .

Y qué , ¿cultivada, instruida en todo lo posi-
ble , criada á la industr ia , y hecha útil esta gran
mina de hombres , no importará para España y
valdrá mas que todo el oro del Oriente y plata
del Potosí? los hombres no tienen precio; el au-
mento de población es el incremento de- tqdas las
cosas.

Lo que los indios hacen , y son hoy en un es-
tado de esclavitud, HG es argumento -para lo -q>.;e

20
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serán y harán mañana en el de la libertad.
Imitan quanto se Íes. pone delante^ y esto sola

basta para ser útiles y laboriosos quando sepan
que trabajan para sí,, y sin tantas dependencias»

Desmaya mucho el trabaja quien dedica suá
sudores á ia felicidad agena: trabajar y no co-'
mer es. gran trabajo ;„ y así no, se extrañe hoy ni
su floxedád ni su desidia*

Se sacarán de ías. Indias las inmensas utilida-
des que pueden dar de sí, dándolas, antes á ellas,
las libertades, auxilios y nueva forma de gobierno,
que necesitan, y que hará su misma felicidad.,
Con lode allá se ha de verificar lo de acá; y de
acá se ha de dar alma á, lo de allá.

Se derogarán las leyes perjudiciales * que soti
muchas, y se formará un buen código de legisla-
ción indiana,, conforme al estado presente de Eu-
ropa..

Ét espíritu de las leyes civiles, políticas y po-
sitivas ha de uniformarse siempre á !a convenien-
cia general del Estado,,y á la variación y cir-
cunstancias de los diferentes tiempos;, y todos los.
edictos, bandos, decretos,, cédulas y providen-
cias gobernativas han de contribuir y conspirar
al mismo, fin» • ...-.••••..

De las Indias no se debe sacar jamás cosa es-
pecial por contribución ó nuevos impuestos-, ni
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hay necesidad de esto. Por la sorda vía del comer-
cio puede salir suave y dulcemente todo quanto
se quisiere.

Ademas de que quanto mas se las recargue y
oprima su libertad, otro tanto mas baxarán ellas y
menguaremos nosotros; porque este es el camino
de que suban las de nuestros rivales. Veis aqui un
misterio que jamas quiso entender nuestra corte.

Y dexo á parte los riesgos, que en países del
otro mundo pudieran tener las novedades gra-

, vosas.
Los dominios que están lejos del trono, re-

quieren una política de gobierno muy distinta de
los que se hallan debaxo de él»

Después de dos siglos y medio de posesión, ya
es tiempo de no mirar aquel país, como país de
conquista.

Su constante fidelidad y su fervoroso amor á
la dominación española, leda derecho para que
le tratemos como á un pueblo digno de ser par-
tícipe en .nuestra suerte: aunque no fuese mas que ,
por nuestro interés, debemos hacerlo ya así.

Un hábil conquistador para asegurar la con .̂
servacion de sus conquistas, necesita establecer
ciertas leyes duras, acomodadas á la situación
del día ; pero á un octavo sucesor le conviene des-
pués modificarlas, templarlas y conciliarias con
el estado presente.



Roma conquistó al mundo, auxiliando el va-
lor de sus armas con un cuerpo de legislación di-
rigido todo ai arte de adquirir; Roma entre algu-
nas otras causas decayó principalmente por no
haber mudado después de leyes, encaminándolas
al arte de conservar, que pide un espíritu de le-
gislación diferente.

¿Quántos millones no nos sacan hoy de la
América los ingleses, los franceses y holandeses
por los portillos del contrabando con un comer-;
cío ilícito? Pues qué, ¿no los sacaríamos nosotros
mejor por las puertas nuestras lícitas y honestas?

Así se cerrarán las entradas del contrabando
por sí mismas y de un modo sólido y natural, co-
sa que jamás se conseguirá por medio de los guar-
da-costas. ¡ . :

El contrabandista dexa de hacer los con-
trabandos , así que dexa de encontrar /utilidad
considerable.

De otra manera jamás se retira. Engañando
mucho, hay ganancias para todos. Contra nue-
vas providencias halla él nuevos recursos. Y á lla-
ve de oro jamás h ubo puerta cerrada: ¿'quiénpue-
de poner murallas á cerca de $d leguas cDs costa¿
que tienen nuestras Indias?

Se perfeccionarán, unas minas, y se abrirán
©tras. Se duplicarán los quintos del rey , y pd-
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clrán entonces exigirse todos por entero , según
su primer establecimiento.

Se fomentarán minas de azogue acá y allá.
Baxando Su precio una mitad , producirá un do-
ble mas , y se mejorarán , aumentarán y perfec-
cionarán todos los frutos. Doblándolos quintales
de azogue, se dobla el producto de las minas. ,

Se promoverán otros dos mil ramos de co-
mercio americano, hasta aho.radespreciadosod.es-'
conocidos ^ como son algunos bálsamos, yerbas
medicinales, frutas, metales, maderas, especerías,
pescas, cazas, pelos, lanas, simples para tin-
tes , café, algodones, drogas, &c.

El solo palo de campeche (de que somos due-
ños privativos) bien manejado, y estancado en
España para los extrangeros que le necesitan pa-
ra sus tintes, podrá formar una pequeña India, y
dar ocupación á nuestra marina mercantil. De so-
lo este ramo puede sacar la marina y el Erario
mas ventajas, que el importe de quaftto en el dia
sacamos de todas las Indias.

La quina, si se estancase también para los fo-
rasteros , compondría otro ramo de hacienda im-
portante.

Los estancos que tanta ruina causan sobre el
natural, son otro tanto de oro puestos.so.bre- eí
estraño.
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Se establecerán correos francos de mar , yen-

tes y vinientes de España á la América, y de la
América á España , que salgan cada quince días.

El consulado de Cád¡2 puede correr con es-
taexpedicion, y utilizar mucho en ella, dándole las
instruciones y leyes convenientes : porque de otro
modo cumplirá tan mal, como lo executa ahora;

El comercio interesa mucho en tener puntua-
les- y frescas noticias de los parages en que falten
géneros, para ocurrir desde luego á proveerlos; y
pierde otro tanto en llegar con ellos después de
provistos por otras naciones.

La franquicia de los correos de mar dará por
otra parte compensaciones de ciento por uno; si
se hubiesen de pagar los portes, sería inútil la
providencia, y acaso acaso dañosa.

Se aumentará la población : se harán paces,
treguas y armisticios con los indios bravos que
nos son confinantes.

Se dará protección de buena fé á losque se hu-
bieren venido á nuestra amistad contra los otros
mas interesados que quisieren insultarlos.

De este modo los traeremos dulcemente á
nuestra alianza, religión, y conocimiento del ver-
dadaro Dios de una manera suave é insensible,
que es rrías conforme á la benignidad del Evan-
gelio que el rigor de las armas.
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Con ellos mismos se harán plantaciones y co-

lonias á las inmediaciones de losrios, y en los
parages inas fructíferos.

Se podrán llevar algunos otros europeos á lo
interior del país, sacándolos de aquellos católi-
cos del Norte que quisieren entrar en convenció*-
nes honestas, y se harán dos mil otras mejoras,
paia las quales hay muy sobrados expedientes^

Lo que se ha de gastar en nuevas conquistas,,
empléese en hacer útiles las hechas. Nosotros
nos hemos destruido haciendo conquistas ;y otros
nos las han tomado, quando las han visto en sa-
zón. No nos las han quitado todas, porque el do-
minio útil que disfrutan, les conviene mas que
el de propiedad. ,

Se introducirá (en siendo los indios ricos) el
gusto de que vistan á la castellana y de géneros
españoles: moda en que entrarán á muy pocas
diligencias, porque esto no será mas que lison->
gear su vanidad natural.

Asi disfrutarán las fábricas vastas de España
por entera el aumento de este consumo., que pon-
drá ser tan grande como se quisiere hacer, y se
hará á un tiempo la felicidad de la América y la
nuestra unidamente.

Las manufacturas rudas, ordinarias, burdas
y groseras son las útiles ai común, las mejores



para comenzar, y las mas propias para el au-
jnénto de ía población, i

El orden misino dé la naturaleza enseña, que
en materias de fábricas se ha de comenzar por
las necesarias, pasar después á las útiles, y con-'-
cluir en las suntuosas de luxo y de delicia.

De allí (de la América digo) han de venir los
medios para lo de acá, y de acá se han de me-
jorar los de allá, dando á los indios ^libertades
y tierras en propiedad inclinándolos á la agricul-
tura y ar cultivo de los demás frutos que produ-
cen los respectivos países, instruyéndolos éh las
artes rudas, materiales y mecánicas, dirigiéndo-
los, acariciándolos y haciéndolos industriosos.
El arte de gobierno suple en mucho los influjos
¿leí' temperamento.

• Con nuestros aguardientes solamente podre--
mos sacar¿despues de ellos sin violentarlos, gra-
varlos ni exasperarlos, quince millones de pesos
fuertes, y mas si se quisiese'mas. .:

Si las leyes que prohiben á los americanos el
venir á-1 establecerse á España fueron sabias quan-
do.se formaron , hoy no lo son ya.
• No solo deben derogarse, sino que conviene
fomentar la idea contraria, tratando bien á los
que vienen, y dándoles acá destinos proporcio-
nados á cada mío en su carrera, para que co-
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bren amor á la nación, y vayan trayendo y con
sumiendo en España sus ..caudales.

Yo hablo de gente rica, de comercio, de le-
tras , de armas y de distinción. Si todos sorf va-
sallos del rey (acá que no hay riesgo de nada)
¿por qué no han de alternar con nosotros? ya
que no puedan ser empleados allá, séanlo acá.

¿Hay mejor modo de arrastrar hasta aque-
llas riquezas que no nos llegan por la via del co-
mercio ? Vuelvan acá Ios-hijos de aquellos que se
l í o s f u e r o n a l l á . • • • • ' . .

Omito por ahora otros mil arbitrios, por no
alargar demasiado estos apuntes»
« Y solo digo» que producirán nuestras Indias
anualmente treinta y ocho millones de pesos fuer-
tes, pudiendo producir mas, y utilizándose Es-̂
paña en el dia mas que en dos y medio, y el rey
en quatro: crecerá nuestro interés y nuestro era-
rio en otros tantos millones, quantos quisiéremos
hacerle subir con el incremento de nuestro co-
mercio y de nuestras industrias.

En surtiendo á las Indias de géneros españo-
les, todos sus productos son pava España. ¿Ha-
brá después en el universo rey no mas rico? En
la división que tienen hoy los principados, no le
hay ni puede haberle.
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§. LXXI.

La verdadera y física riqueza de. España con>
slsté en la abundancia; interior de todo género
de frutos nacionales: el.oro y.la plata -ainerica*
na no es buena , si no se hace servir de instru-
mento para mejorar esta felicidad natural del país»

El dinero en sí no es mas. que. señal, r.epréf
sentacion ó ficción de ella. España en.general
está pobre desde que la vino de Indias mas diñe*-
ro ; y no es. culpa de las Indias,. ,•

¿Pues, qué es? Es que, yendo á las Amaneas
en busca, de esta señal de riqueza,: abandonamos .
mas la riqueza física y real que. teníamos dentro
de casa. • • • • " •

¿De qué sirve labrar y traer mucho dinero
de las Indias, si no le labramos, ni traemos para
nosotros? Nosotros nos. fuimos á buscar tesoros
en-América y las naciones, cultas se vinieron á
sacárnoslos de nuestra casa con la venta de los
frutos de su industria.
: ^Conquistamos A las Indias* es verdad ; pero.

nos hicimos tributarios..voluntarios.de Inglaterra,,
Francia, Holanda, Genova., Venecia, Hambur-
go, <kc. Mas tributos pagamos á. estas naciones
que al rey.
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: ' De todas las producciones de España y Amé-
rica no nos queda mas que el vano y fastoso ho-
nor de tener las naciones ocupadas en servirnos;
•quiero decir, en chuparnos la sustancia, y des-
pojarnos del comercio, artes, fábricas, manu-
facturas é industrias. - .. .

Ya he dicho ( y diré mil veces) que las rique-
zas americanas solo son útiles, haciéndolas ser̂ -
vir para florecimiento de las producciones natu-
rales de España.

Este uso es él que hasta aquí no hemos he-
cho, y este uso es el que necesitamos hacer, si
queremos que vuelva España á; su antigua felici-
dad, esplendor y abundancia. :

Y veis aquí descubierto aquel misterio obscu-
ro , que tiene confusos á muchos hombres muy
hábiles,sin acertar á comprehender como flore-
cieron Holanda, Inglaterra y Francia,desde que
comenzaron á poseer en las Indias , y como de-
cayó Eapaña desde que tuvo Arnéricas.

Estas tres ilustres potencias se valieron de
aquellas riquezas de señal, para fomentar la ri-
queza real de sus dóminos europeos. Y España
al contrario se tiró inconsideradamente á las ,
mismas riquezas representativas, abandonando
su labranza , su pastoría, sus artes, sus fábri-
cas, sus manufacturas y sus industrias, que for-
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maban la sustancia real y esencial del Estado:
esta Fue la desgracia, y. este el efecto contrario
al suceso de nuestros vecinos. . : • •

Mas claro os lo diré. Los gobiernos holan-
deses, ingleses y franceses miraron siempre sus
patrias, como parte principal, y sus indias'co-
TTiQ parte acesoria que debía hacer la.felicidad
de sus estados hereditarios , ó llave de su patri-
monio antiguo.

Nosotros al revés, por falta de buenas me-
didas venimos en eí efecto á mirar las Américas
tomo parte principal de nuestras riquezas, y
descuidando los intereses sólidos de la madre , Ja <
hicimos como acesoria de sus hijos. Y lo peor es
que por un tal camino venimos á infelicitar á
nuestra España , sin haber hecho, felices 3mies?
tras Américas : ellas nos arrastran1, y habíamos
nosotros de haberlas arrastrado á España.

La codicia inconsiderada del oro y plata ame-?
ricana empobreció la riqueza natural de Espa-?
ña; oro y plata la despoblaron ; oro y piafa la
convirtieron de industriosa en ociosa ; oro y pla-
ta destruyeron su labranza, crianza , fábricas,
artes é industrias; oro y plata trasmutaron en;
esterilidad su abundancia, y en carestía Ja ba-
ratez de sus víveres ; oro y plata extraídos del;
reyno la hicieron pobre» - . . . . . ; •



De la pobreza de los particulares resultó la
indigencia universal y las necesidades del era-
rio : de estas la ruina de los vasallos y pueblos:
de sus atrasos el general de la monarquía : de és-
te el de los miembros. Una á otra se dio la mano.

Crecieron los gastos, e! luxo y las obligacio-
nes de la corona , quando eran menores los me-
dios de asistirla , fomentarla y auxiliarla.

De esta misma indigencia se derivó el aumen-
to de tributos , impuestos y arbitrios , que1 fue
redoblar y remachar el mal. Arbitrios , impues-
tos .y nuevos tributos acabaron de: quitar la li-
bertad ;.de la falta de libertad se siguió mayor
opresión : esta opresión obligó á que la nación
se echase con la carga. Una carga superior á las
fuerzas concluyó en desmayo , abandono y hol-r
gazanería. Y de estos antecedentes resultó ( y
necesitó resultar por conseqüencla necesaria) to-
da la actual que padecemos en todas líneas.

Ea una palabra, nosotros baxamos por aquel
principio":mismo que hizo subir a las demás;, y
todo ha provenido de una conducta contraria á
la naturaleza del bien : de sistemas, digo, opues-
tos á la conveniencia del estado.

El carácter de la nación en general no es hol_
gázana : si fuese este su genio y su temperamen-
to, ¿cómo había de haber sido la mas industrio-
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sa hasta el reynado de Felipe III ? Aquel mal es
adquirido.

: Hoy mismo no se me señalarán en toda la Eu-
ropa cinco naciones que amen el trabajo tanto
como los catalanes, gallegos, vizcaínos, g.uipuz-
coanos y montañeses : ímprobas son sus fatigas.

§. LXXII. :.

Se aumentará poderosamente con la fuerza
del tráfico á Indias y á otras regiones la marina
mercantil de España, sin la qual es imposible te-
ner ni mantener el número competente de la mi-
litar.

Aquella es plantel de ésta : allí se cría , allí
se forma, y de allí sale; lo demás es equivoca-
ción. •

Por este camino se han hecho dueños del co-
mercio europeo Holanda é Inglaterra; y por él
•dan la ley sobre los mares.

Se construirán navios en abundancia mercan-
tiles y de guerra aquí y en Indias contemporá-
neamente.

Se persuadirá á los gremios de Madrid , con-
sulado de Cádiz , y dernas cuerpos y compañías
de comercio, que fabriquen un abundante nú-
mero de navios de línea y fragatas, para hacer



(r67)
y proteger sus propios eomercios.

Esto les es á ellos muy importante en la paz,
y muy conveniente en la guerra ; y en las oca-
siones de estas tiene el rey aquel recurso mas
para tomarlos á su cuenta, y empinguar sus
esquadras. Asilo hacen Inglaterra y Holanda. .

Los constructores han de ser todos espa-
ñoles. Hoy los hay nada inferiores á los de nin-
guna nación ; y si no los hubiere , que se for-
men ; pues á cantar se aprende cantando.

Se fomentará la pesca por todas las costas
del reyno La pesca es la primera escuela de
marinería , y.el semillero en que se crían.los ma-
rineros. Ninguna isla tiene mas costas que Es-
paña: ,¿por qué pues no ha de tener España
mas marinería que Inglaterra? ..La navegación
interior de los rios será otro ensayo de mari-
neros. •

Ea Galicia especialmente se auxiliará la pes»
ca del bacallao, que se creia en las dos islitas
de Bayona, y todo aquel género de arenques y
pescados- que pueden salvarse , y suplir en par-
te el uso del bacallao extranjero.

Y en Conil y demás pue¡ tos de Andalucía se
restituirá á su antigua abundancia la pesca.de los
atunes. . .

Si algún poderoso quisiere abrir algún puerto
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de mar y construir muelles, se le concederá el
diezmo de la pesca. .

Se extenderá nuestra navegación por todo el
ámbito del mundo: haremos también los comer-
cios del Levante con la plata que es fruto nues-
tro. Para disfrutar el abundante y rico comer-
cio del Asia, nadie tiene las proporciones que
España , por la inmediación de nuestras Indias y
minas. . . • <

Se aumentará el número de astilleros, sefor-
itficarán poderosamente en nuestra península y
presidios í'os puertos de mar , castillos, fortale-
zas y plazas de armas que se hallan en un es-
tado infelicísimo. •-'•

Se fomentarán las fábricas de pólvora , fusi-
lería y artillería, purificándose ésta, de quantos
defectos puede tener. ' ' <- '

Si hay defectos en qualquiera de nuestras1 co-
sas , conviene enmendarlos; pero no conviene
tornar este pretexto para ir á buscarlas á. otra
parte.

Los abundantes repuestos de estas especies,
ni se pudren , ni comen pan, ni sobran jamas.

Así se dominará el mal para que haya Indias;
pues sin esto ninguna providencia alcanzará ja-
mas ni valdrá nada: y esto es necesario creer-
lo con plena firmeza.



Únicamente podrían servir para debilitar mas
áEspaña, sin conseguir el fin de fortificar las In-
dias, camino admirable para acabar con lo de acá
y perder lo de allá.

Qualquiera tropa que se envíe á Indias,: debe
mirarse como tropa perdida en mas de la mitad.

Entre el paso de la línea, mutación de clima,
agua y alimentos, deserción, casamientos, y otros
-incentivos que convidan á mudar de profesión, se
deshace como la sal en el agua.

Ni nuestra población ni nuestro exército se
halla en estado de sufrir muchas sangrías.

Es necesario considerar ya á España como po-
tencia marítima, y hacer poderosas fuerzas sobre
las aguas, sin olvidar las de tierra. El que domi-
nare en la mar, será hoy* señor en la tierra. Las
Indias se han de defender con las Indias mismas:
esto es con .sus productos-, pero no en las Indias,

En el estrecho de Gibraltar y delante de Lón-
.dies es donde tienen hoy su antemural y verda-
dera defensa : en estos dos parages seJian de for-
tificar poderosamente, guarnicionar, disciplinar,

:guardar y conservar.
; Y todo esto está hecho con cien navios de lí-
nea, fragatas, y esquadra sutil correspondiente,
bien tripulados y equipados de la construcción
del célebre Castañeta con sus enmiendas; y man-
dados por algún Alvaro Bazan. aa



No hay otro modo de ponerlas á cubierto. To-
do lo demás será error, tiempo, hombres y dine-
ro perdido. •

O se cree que los indios , los mulatos y negros
••&c., son capaces de una buena disciplina militar
, que baste para defenderse, ó no. :

Si no se cree así, sería inútil disciplinarlos; y
si se cree, yo no sé si sería error político.

:, Los pequeños levantamientos de algunos pue-
blos americanos no han tenido jamas suceso, por-
que sus naturales ignorantes de la disciplina mili-
tar y faltos de armas, ¿qué progresos, habían de
hacer?

Pero no sabemos Ip que habrían hecha con
• armas, y disciplina. A todos consta lo que ha pa-
sado y pasa en el cerro de la Sal.

No sea que criemos algún cuervo que nos sa-
que los ojos : porque lo cierto es que quien estu-
viere en aptitud para recibir y rechazar á los in-
gleses , holandeses y franceses, otro tanto podrá x

hacer con los españoles.
Ó se han de dar armas i los negros, mulatos

&c., ó no se les han de dar: sino se les han de dar,
¿de qué serviría enseñarles el uso de ellas? y si las
han de tener, ¿porqué no podrán operar estas con-
t raen español como contra un ingles? ¿son acaso
los españoles invulnerables al fuego de los ame-
ricanos?



§ LXX1II.

Dixe con cuidado de la construcción de Cas-
tañeta, porque no debernos separarnos jamas dé
la solidez antigua y costados firmes á la española»
que es á quien debemos la superioridad que en
fuerzas iguales hemos tenido siempre sobre nues-
tros enemigos.

Por otra parte, de construir bien á construí?
mal, va á decir treinta años mas d^ vida en cada
navio. Á los de línea su mismo peso los derriba»
si el arte no los detiene, ;.'••

Popas hermosas á la inglesa modernas, son
muy buenas y muy deliciosas para sacar damas á
paseo. Y las troneras grandes muy á proposito pa«
ra perder doble gente en los combates, según el
método que nosotros tenemos de cargar, que es
distinto de los ingleses.

Cada nación ha de construir conforme al mo-
do de su maniobrar.,.' navegar y batallar.

Nada extrangero se ha de adoptar sin exa-
men. Mucho de lo que es excelente allá , puede
ser pésimo acá ; y lo es en varias lineas.

De todo lo demás en que trae utilidad la nue*
va construcción inglesa, es muy susceptible la an-
tigua nuestra. También salen de ella navios
veleros.



S.-LXXIV*

Se harán treguas (ó paces), que'nada importa
declarar ó derogar la pretendida ley con Jos afri-
canos, berberiscos y otomanos. Así gozarán liber-
tad en el mediterráneo nuestros pescadores, na-
vegantes y comerciantes, y se establecerá un nue-
vo comercio muy interesante á ellos y á nosotross.

En años estériles podremos traer de allí gra-
nos, carnes, aceytes, mieles y cera &c., y al mis*
mo tiempo nos quedará abierto el paso para el cor
mercio de Levante que boy malogramos inconsi-
deramente.
: Por estos caminos se poblará España, y habrá
gente para todo, que es la riqueza esencial del
Estado, y la mina mas abundante de oro y pla-
ta &c. y en multitudine populi dignitas regís, .et
in paucitate plebis ignominia principis.

§. LXXV.

Se engruesarán los exércitos de tierra hasta
el punto que convenga. Un soberano sin fuerza
«s un vasallo de todos los demás príncipes.

Cien mil infantes y treinta mil caballos, sin
contar milicias , tropas^ urbanas, artilleros ,|n-



genieros, alabarderos, guardias marinas, inváli-
dos, ni las guarniciones ocupadas en los presidios
y plazas &c , es el número necesario en el dia.

Para la manutención de este número de tro-
pas de tierra y entretenimiento de aquellas fuer-
zas navales que quedan designadas, es necesario
hacer subir nuestro erario á cien millones de es^
cudos de nuestra moneda antigua, que correspon-
den á cincuenta de fuertes.

Hasta que la corona no se ponga sobre el pié
de estos tres cientos, navios, soldados y millones,
ni la dignidad real será respetada según corres-
ponde, ni España será feliz, ni ricos los espa-
ñoles.

Para aumentar sobre esta altura , no hay du-
da en que no tenemos sustancia suficiente en so-
los 3tís dominios que poseemos hoy aquí y en In-
dias; dedicarnos á ello es menester.

Mas no por esto debemos perder jamas de vis-
ta la reintegración de Portugal á la corona de
Castilla, de quien es (hoy mas que nunca) prín-
cipe de rigorosa justicia y títulos calificados y
•cuatriplicados. Ya nos unió Dios los derechos de
la casa de Parma que aníes se echaban menos. Es-

,ta reintegración es la única conquista t'itil á Es-
paña, y aun necesaria para redondear nuestra pe-
nínsula y dominar los dos mares occeano y me-



074)
diterráneo. Aun sin derramamiento de sangre nos
lo puede facilitar un casamiento. Nuestro minis-
terio debe mirar á Portugal como miró á Lorena
el rey de Francia.

Qualesquiera otras posesiones en Flandes, en
Italia, ó de los Pirineos allá, jamas convinieron ni
convendrá nunca á España.

Todos los brazos dispersos y distantes de
cuerpos son sumamente nocivos. De esta regla
no hay mas excepción que las Indias: y aun estas
uecesitan unirse al cuerpo por medio de un puen-
te de madera, erigido sobre navios de linea.

.Los dos cuerpos de Carabineros Reales y
Guardias deCorps,se restituirán á su primera
institución ; quiero decir, que al primero se le
completará su número , y en el segundo se ob-
servará lignosamente la talla y nobleza sobre
que se erigió. Estos son dos cuerpos capaces de
dar al rey muchos días gloriosos¿ y para esto es
necesario conservarlos sobre un pie respetable^

Si ios anchos no corresponden á la altura,
suelen los espárragos tener poca sustancia.

Todos los oficiales mayores y menores de es-
te segundo cuerpo deberían ser españoles; por-
que en él se asciende mucho, y vienen después
á recaer los gobiernos y las armas e-n'manos ex-
trangeras: inconveniente de grndísima conside-



ración, contrario á las leyes.fundamentales'de
la monarquía, y opuesto al derecho natural y
á ia sana política.

Lo mismo digo del regimiento de Guardias
walonas:se ceñirán á un código de ordenanzas
militares, claro y sucinto, reducido á los menos

, preceptos , que sea posible , todas las que se han
establecido de Carlos V acá , excluyendo lo inú-
til , añadiéndolo todo al espíritu , índole y na-
turaleza de la nación.

; A los soldados españoles no les viene de genio
hacer cabriolas; pero á su paso llano, serio y fir-

: me, han sabido mantener su terreno, y pasear-
se en el del enemigo. Los hombres deben ser con-
ducidos por el camino de su temperamento.

Otras evoluciones-expeditas que moderna-
mente se han renovado , son útiles, y conviene
adiestrarlos en ellas.

Marchar de firme al enemigo , cargar pron-
to y bien , apuntar fino , y agilidad en los quar-
tos de conversión, es lo principal del exercicio.

Se les exercitará en tirar al blanco con ba-
la poi compañías , y se señalarán algunos pe-
queños premios en favor de los mejores tira-
dores. Este corto gasto será un dispendio muy
ganancioso.

Se fabricarán copiosos quarteles de infantería
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y caballería en los parages y distancias mas
á propósito.

Se restablecerá el orden , la disciplina mili-
tar y la subordinación , én toda su fuerza.

En tiempo de paz jamas se tendrá la tropa en
el ocio. El ocio corrompe sus costumbres y ener-
va sus fuerzas. Con pres dobles y buenos arreglos,
pueden servir mucho á la construcion de los ca-
minos y de otras obras públicas. Ni fatiga que
oprima su vigor , ni ociosidad que los debilite.

Con la misma duplicación de sueldos podrían
servir de guardas en los bosques reales y de mi-
nistros del resguardo de rentas ínterin que no se
dé á estas la nueva forma que necesitan, y el era-
rio escusaria por este Camino algunos millones.
Lo mismo vale escusarlos que recibirlos de au-
mento.

La profesión militar es ya un oficio; antigua-
mente no era asi. Desde la guerra volvían al ara-
do , y desde la esteba al fusil: por cuya razón
coaviene pensar en que durante la paz s?an de
algún modo útiles á la república que los mantiene,
que no se aneguen en vicios, ni se afeminen en
el ocio.

Para esto conviene ocuparlos en algo. ¿Por-
qué no hade saber cada uno algún arte? No asi
á los walones. ¿Porqué no habrá en cada regi-



miento fabricante de sus vestuarios? hasta los ca-
puchinos fabrican el sayal de sus uniformes..

Se establecerá en la Cantabria y costas de la
península el uso y exercicio de los alardes sobre
el pié antiguo que aun subsisten hoy en Vizcaya
y Guipúzcoa, y se perfeccionará con adiciones
modernas.

En habiendo población suficiente, no se man-*
tendrán regimientos enteros de tropas extrange-
xas; hasta tanto sí. Estos soldados por lo "común,
son viciosos en la paz , y desertores en la guerra»
¿Pero qué interés propio han de tener, unas tropas
mercenarias y colecticias, hijas de la deserciojn,
que tienen aquí lo misino que en Flandes? • - .

Los buenos sirven á su príncipe; no vienen 3
buscarnos á nosotros:; y un soberado de nadie es-
tá mas bien guardado y mejor servido que de
sus vasallos naturales. ¿Serán fieles á un rey age-
no los que son infieles á su mismo criador?

Repartidos á tantos por.compañía, nos harían
el mismo ó mejor servicio. El rey de Ffrusia, que
entiende muy bien su oficio, rio sigue otro mé-
todo. - , • • • • '

: Aquel método', políticamente justo, que hubo
en España para tres creaciones de estos cuerpos
extrangeros, cesó ya. Entonces se enea minaban

las atenciones del gobierno á ciertas r.ecuperacio-
23
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líes ds países en que hoy no se piensa ya, ni solí
del .caso para nada. ;

Si la última necesidad obligare alguna vez á
sacar las milicias de sus provincias ĉ que es con-;
tra su primitivo instituto y sueie traer mas daño1

que provecho, mediante la decadencia de las la-
bores, por cuyo medio vienen á faltar la subsis*-
tencias para todos), se les concederán al regreso
algunos distintivos y alivios concejiles que inspi-
ten en las provincias amor at real servicio.
• Siempre que á la conclusión de la guerra sea-
necesario reformar algún número de tropa, y no,
quisiese dexarse al desvelo de la muerte (que es
grande reformadora), se executará con ella la
ínismo.

El poco afecto que se experimenta hoy al ser-
Vicio, no nace sino de los exemplos contrarios que
han quedado muy impresos en el corazón, y es-
critos en la memoria del paisanage.

En arreglando nuestro pié fixo de exército, y
'comenzando á respirar los pueblos, creo que en
España convendría no quitar nunca, sino hacefr
el cómputo y repartimiento igual por los vecin-
darios y número de pilas bautismales-ó. parroquias
del reyno, imponiendo á cada uno la obligación
de tener siempre en pié y concurrir con los sol-
dados que la hubiesen cabido, ya sea que fal-
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ten pof muerte,-, por iri validez ó por deserción «i

De las levas relativas á I02 marineros,.digo lo»
mismo en su respecto.

Las nuevas matrículas mas han servido de
exasperarlos yauyentarios que atraerlos. Hasta
del oficio de pescadores se han retirado muchos:
Una felicidad de perspectiva no engaña mas que
hasta ser conocida. •

Un soldado que va á la guerra sin violencia,;
yale mas que dos forzados, y rara vez deserta. >

Se encargará mucho á la oficialidad que los
trate siempre con la dulzura posible. Porque de
otra manera, del soldado español se conseguir*
muy poco, y suele ser corno vicio característico
nuestro, tratar á los inferiores con demasiada du-*
reza.

Lo que jamas pudieron sufrir nuestros espa-
ñoles, es ser mandados de extrangeros, ni unidos
á otros en las operaciones de la guerra ; porque
los repetidos desengaños que han recibido por
rnar y tierra los han puesto en desconfianza; y á
é la- verdad á cada príncipe je conviene conducir:
sus tropas y sus pueblos según su carácter. Este
es un derecho respectivo igual á todas las na*
ciones. ' ' : . • - •

Por estos medios, unidos á los que irán pro-
goniéndüs-e., renacerá en,toda, su fuerza aquel jes*



píritu marcial que es característico de la'nacipn
española,

§. LXXVI.

Se procurará desterrar con particular esfuer-
zo la-demasiada delicadez (por no decir afemina-
ción) que al ingreso de la corrupción nació en las'
faldas, pasó á los cuellos, ocupó las capillas, se
apoderó de las togas, y ha cundido hasta en las
espadas, no sia máximo oprobio de la profesión
militar. •

La petrimetería, las modas y los afeites del
cuerpo , son índices de la afeminación del alma.
• Ei aseo, la limpieza , la compostura natural»
el aire de soldado, el desembarazo varonil y la
marcialidad, distan mucho del afeite; pero quan-
do la corrupción es general, no hay miembro que
se preserve.

El ocio y las delicias de Capua hicieron ven-
cible el exércko de Anníbal; cuya rot̂ ca voz ha-
bía hecho temblarías murallas de la capital del
mundo la primera vez que se oyó delante de ellas.

El Ocio, luxo y la molicie de Roma acabó coa
la república mas marcial y mas política del uni-
verso , y los franceses en este instante acabaron
de ser batidos de fuerzas muy inferiores por la

., por la comodité y por la moksse á
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se han consagrado de algún tiempo á esta partS*
Non faciunt molles ad dirá bella tnanus.

Así recobrarán nuestras armas por mar y tier-
ra el concepto, la reputación y aquella opinión
antigua que desde el feliz reinado de la grande
Isabel de Castilla , hasta el año de sÓ44,las hizo
superiores y temibles á todos sus enemigos en Eu-
ropa , África , Asia y América.

Aquel valor heroico, digo, que desde tiempos
mas remotos las tenía ya declaradas por ínvencir
bles y formidables á confesión de las mismas le-
giones romanas en Sagunto, Nuraancia y Canta-
bria , terror imperis.

•§.LXXVII.

Excepto el ceteris paribus (en que debe tenes
constante antelación la antigüedad de servicios),
en todos los demás casos, se preferirá siempre á
la antigüedad el mérito calificado, las disposicio-
des sobresalientes, y el talento de cada uno cono-
cido en su carrera.

Si los hombres llegasen á percibir que por el
camino' de la antigüedad habían de subir de silla
en silla, pasar de grado en grado, y ascender de
bastonea bastón hasta empuñar el de generales,1

todos se echarían á dormir y vendrían á faltar
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aquellos honestos incentivos dé gloría, de aseen-:'
sos, y de noble emulación que los hacen laboíió-
Í;OS , estudiosos , útiles y héroes.

La antigüedad prueba mas años de servicios,:
es verdad, pero no mas aptitud. El rey y el pú-
blico tienen derecho á ser servidos de lo mejor en
todas líneas, y el derecho privado que pueden te-,
ner los antiguos sobre los modernos, es un dere-;
cho muy inferior á aquel. El bien del Estado es
antes que todo.

A los espíritus grandes no se les cuentan los
años; mas vuela un águila de dos meses que un
mochuelo de treinta anos. . . . .". ̂

Alexandro Magno á los veinte años se puso al
frente de sus tropas, y á los treinta ya habia do-
minado el mundo.
• Julio César en edad de diez" y seis á die'z y
geho años, mandó los exércitos romanos y se co~¡
roñó de victorias y laureles con asombro del uní-,
verso, Á los cincuenta años ya no tuvo, mas ma-
teria su ambición.

Anníbal, general de los cartaginenses, tomó;
el mando á los veinte y seis años; asustó los mu-
íps de España , é hizo temblar los de Roma.

Scipion el africano conquistó á España de
veinte y quatro años: no ocupó en esta obra mas
de quatro, y fue uno de los mayores generales¿
que venera la antigüedad.
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- Pompeyó entró á mandar dé veinte y tres, y
dio que hacer á un Julio César. ':

D. Juan de Austria á los veinte y ocho años
mandó la batallada Lepanto, derrotó á los afri-
.canos y dio admiración á ia Europa. '

El gran Conde, uno de los mayores generales
franceses, á los veinte y un años derrotó-nuestrd
exército delante de Rocroi, mandado por el con-
de de Fuentes, á quien nada sobraba mas qué
años y experiencia.

El príncipe Eugenio en menor edad fue hecho
general en gefe; de treinta y quatro años eclipsé
las lunas turcas, puso á sus pies los turbantes, y
sitió las águilas imperiales, mas allá de sus regu~
lares vuelos.
; Cada uno de estos genei ales tenía en sus exér-
citos oficiales á millares mucho mas antiguos, mas
probectos y mas experimentados que él: pero no
por eso habia entre ellos Alexandros , Julios, An-
níbales, Scipiones,Pompeyos , Austrias, Condes
ni Eugenios.

Es muy de notar que quando fueron creados
estos primeros generales del mundo, se hallaban'
las_arraas, las letras , las artes , las leyes , los go-
biernos, la prudencia y la política mas florecien-
tes que hoy, por mas que nos lisongeenios de seí*
esté un siglo de las luces. . '
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La experiencia, quando recae sobre un buen

recipiente , es grap maestra , y perfecciona loa
hombres; pero quando no , solo sirve de hacer-
los vanamente presuntuosos, y dar color á las
elecciones erradas que se disfrazan con tal ve!o¿

Á cada uno lo cria Dios con las ideas que ha
de tener mientras viva, creerlo así firmemente:
el estudio y la experiencia no hacen mas que fo-
amentarlas; pero.si no están en el depósito de la
cabeza, ni la experiencia ni el estudio son capa-
ces de criarlas. La memoria se aumenta estudian-
do , pero el entendimiento no se ensancha.

Un morrillo será siempre morrillo por mas
que le labren y pulan : todos los pulimentos del
mundo no son capaces de sacar jamas de él una
piedra preciosa. Pero un diamante descubre sus
fondos y sus brillos al primer pasamanó, pues que
fiene dentro de sí lo uno y lo otro. Así, pues, cria
Dios á los hombres; á unos morillos, á otros día-
mantés. .; . . .. ,

León X subió á la suprema tiara de treinta
años. Y si exceptuamos la demasiada presteza con
que disparó (aunque justamente los rayos del va-
ticano contra el sacrilego Lutero, y el excesivo
amor con que atendió á los engrandecimientos de
su casa Medicés) necesitamos confesar fue uno
de los papas mas eminentes que tuvo la iglesia de



Dios; yefi-lo que toca al segundo defecto de mas
edad habria sido mayor, porque el amor á la
sangre y el vicio á la ambición con mas años cre-
ce mas.

Claudio Aguaviva general de la compañía,
fue electo á'lós tíéinta y siete años, y la com-
pañía sabe si debe á él solo ( después de su fun-
dador) mas que á quantos generales sesentones y
setentones y octdgetiaribs ha tenido desde que
existió eri'el mundo. ; " >•, -
: El concilio de Trento no pide mas que trein-
ta años para suceder á los apostóles, y yo no sé
que en lo, civil, político y militar haya un em*
jaleo mas importante que este. . :

El gran Francisco Vacón y el célebre carde-
nal de Ossta solían decir que los hombres no vi*
ven para la república mas que veinte años de
treinta á cincuenta. Yo (aunque soy; de su opi-
riión) Ib alargaría á los sesenta quando mas.

Antes de aquella edad están1 los frutos verdes»
y después de esta llegan á pasarse de maduros.
Es propio pues , 'qu;e los príncipes y la república
se sirvan de los hombres en su sazón omnia tem*
pus habent. Las fuerzas corporales correa, una
misma fortuna con las intelectuales, en decayen-
do las primeras desfallecen, las segundas. "Deffi-
eiupt vires & lavitur- ipsa mens. ¿Qué haremos...
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con un entendimiento bellamente formado en su,
sazón, si después, de pasada le faltan pies, rna-i
nos, fuerzas y vigor para.la§*fatigas del trabajo
corporal é intelectual? un viejo es una vieja.

Uno ú otro exemplo contrario (que: no se ig-
nora ni se niega) no forma estado : una golondri-
na no hace, verano., Ex regulariter contingenti*
businditiumfaciendunest,... >_....••

Quando por la ineptitud de la mano executo-
ra se pierden las negociaciones,:* quando* por la;
desidia, flaqueza ó ignorancia de un Intendente
se deteriora 6 arruina una provincia.. Quando se
malogra un tratado ventajoso de paz;po,r la:falta
de instrucción, de transcendencia, de lengua ó
de pluma , en el embaxador que la maneja para
demostrar , abrillantar y persuadir los derechos
de su príncipe y de la nación i quando por debi-
lidad del capitán que la conduce é inutiliza una
buena expedición ; y en fin quando por la inac-
ción del general que la manda se pierde una ba-
talla naval ó campal, y tras de ella un reyno:en-
tero: en todos estos casos y otros consimilites
quisiera yo saber si era compensación: suficiente
para el Rey y para la nación desgraciada, la an-
tigüedad de servicios por donde se gobernaron
tales elecciones.. Esas.secretarías, del Despacha
universal y otras que hemos visto sin oficiales por



haber seguido con rigor los planes de la antigüe-
dad tampoco me dexarán mentir.

* •; , • I . L X X V I I I . : •'" .•• '• ..

Se restablecerán las diversiones varoniles, jue-
gos yusos nacionales de la esgrima, montar *á ca-
ballo, correr-parejas y sortijas, romper cañas,
escaramucear y hacer torneos vencuentros y evo-
luciones', tirar á la baria, saltar , jugar á la pe-
lota "y á los bolos; correr, manejar el palo al uso
del pais, tirar piedras con la onda ; y en fin se
fomentarán todos aquellosexércicios robustos que
aumentan las Fuerzas, agilitan los cuerpos, en-
durecen las carnes /excitan el valor y disponen
los ánimos para las acciones heroicas.

Este es el camino por donde nuestros antiguos
españoles llegaron á adquirirse en el mundo un
concepto como de nación superior á las demás.
ifires defyilitdntur, \si rioñ&xcitantur. Los. hom-
bres^afeminados son muy buenos para hilar y di-
vertir los; estrados. ;

Se estenderán las quatro maestranzas de ca-
ballería del reynoá Madrid, y á todas las demás
capitales de las provincias principales en que ha-
ya proporción.



5. LXXIX. . ' •

Los usos antiguos, costumbres aprobadas, es-
tilos, juegos y trages nacionales con que se ca-
racterizan y distinguen unas naciones de otras,
tienen su apoyo en el derecho publico ,•son con-
venientes y lejos de alterarse deben fomentarse
siempre que no se opongan á la decencia natural
ó la, conveniencia del Estado. • '.

El paisanage de una nación se distingue del
paisanage de otra; por su: trage^T #1 modo mismo
que por sus uniformes, divisas, estandartes,% ga-
llardetes y banderas se distingue un exército de
otro •, una esquadra de otra ; y en, su línea no es
jnas conducente aquello,que,esio.: •••..,.

Un diferente trage indica "diferentes inclina?
cionés; una diversa lengua manifiesta diferentes
afectos; y es bueno que cada uno traiga la divi*
$a de sus costumbres y las marcas.de su nación.

t La espada larga, el broquel-,, la,dágasy:.góllt
Ha ,, daban á entender en los antiguas! españolea
su espíritu rnaréial,su valor á todasha rasvsu
entereza y su serenidad natural despreeiadora de
las vagatélas, fruslerías,. ligeresas y puerilidades
extrangeras que adopta.;b.oy la afemioacion de
costumbres. ' - .••]•:- y , r < :. -1

Aquella circunspección sin estudio propia del
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carácter nacional que otros procuran desbauti*
zar y zaherir con el nombre de gravedad espa-
ñola ; esa misma es la que • sabía aventajarse á
nuestros émulos.en la guerra y en la paz. • :- " :

Por ia diversidad, de los hábitos-venimos en
conocimiento de la diversidad de los Monges, de
sus diferentes reglas, de sus distintos institutos,y
de sus varios ministerios, • •

En las religiones de caballería ¡hay también
sus distintivos, vandas, cordones, cruces y escu-
dos diferentes, ípdos son índices de caballerías
diversas. • •

§. LXXX.

Para las representaciones públicas de nues-
tros teatros--se escribirán comedias nuevas, ar-
regladas á todos los preceptos del arte, purgadáá
de todo defecto, y que tengan por-argumento
preciso las virtudes y acciones mas heroicas de
nuestros incomparables españoles antiguos, al aire
de la de Carlos V sobre Túnez, á fin dé que se
rfripíimáiip etí-el tierno" cbrázbñ: He "la5 juventud
aquellas mismasideás dé religión, de honor, de
valor y de heroísmo que admirarán en sus íncli-
tos abuelos. A¿S.A-; I y

Pero estas comedias no han de contener fic-
tiones poéticas ni indecencias, sino puramente
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hjeebefs-heroicos^constantes eii los anales déla1

nación, y abrillantados con'el entusiasmo de una
poesía: tjríiSliaiia.i Asi :se enseñarán á todos inserid
siblementerlo.s pasagesmas iáteresantes de nues-
tra ; hiscorja y,<y I se inflamarán sus ánimos dé un
espíritu heroico y valeroso. : -

Un teatro nacional reducido y dirigido á este
objeto, importará infiniíameMeimas d e ' l o q u e
pareee¡. t¿Qué serán estos: espectáculos sirio unas
escuelas públicas de heroísmo cristiano ?

Y en la firme,su posición deque, todos los hotri.
bres y mugeres ni pueden ni deben ser cartujos*
capuchinos, brígida.s flí téresianas , lo que con-
viene es disponerles diversiones públicas en don-
de estudjien la útil;á;espaldas de lo.dulce. El pue-
blo harine¡nlester,expectácyj1os-,(;y el.gobiernorne-
cesita,sacar de ellos; su partido.' , : : f ;

 s '
.Cerbantes, el gran Cerbantes que desterró eí

fanatismo caballeresco hizo sumo bien á la naT

cion i pero dexó abierto el pasQá; las ideas, pusi-
lánimes. . - . : . , '•[.(::;: :-V.:.; ''/ :•: ••:.•:''.••• :.:!' •" •'..

, Con un teatro cornos el propuesto que sirvie-
se de apéndice al Quixote habría completado sü
o b r a . . .. ,-.;, . . . - . • ; . ; • - . : ' . . . v : • . . > • • • . • : . • -

§.LXXXL •

• : " Í ; 1 - ' : ' : ' '.'• ' . é . . - 0 ' J ":-.'.- ' Í -

También los entremeses deberán escribirse
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de: nueva v. siis-;í3rgumerato&
discreción, con chiste, con limpieza, con do-
naire y con decencia los defefctos provinciales y
respectivos á las diferentes naciones que compo-
nen la monarquía.

Cada una tiene,sus perjuicios dominantes , sus
dexos, altcrruños > sus sabores á la madera , sus
abuso* y sus coruptelaa provincianas y y en todo
el mundo acontece lo pro,pi<!\.¿-Hay pluma polí-
tica cantonática moral, ni oratorio que llegueá
la eficacia de un entremés bien imaginado, y bien-
representado para ridiculizar y purgar la carta
executoria del montañés? El zurriburri del viz-
caíno r el meu signiore del gallego , la jouba.del
andaluz , la brutalidad del asturiano ,, la dureza
del aragonés ,iai;cerFÍlidad del catalán,* la...alfal-
fa del valenciano, el patanisroo del; púrgales, la
ballenadslnipdrile^o con su^desraampatados^es?
pitaies , almanaques.!y calandarios ; la hinchazón
y fanatismo del portugués, la peraltizacion de los
per uleros, y .la meliíiuid^d- afectada: de, 1,QS; ijiexi-

• ;La§ comedías del Domine; Lacas y; del '.
ñes en la Corte no habían de ser comedias' sina
e n t r e m e c e s . . ' , - , 3 ¡ ^ •? \ - - ¡ - \ ;...,,,•• ... - , , - . •;•},

Pero dexemos esto y que el teatrp¡ es la:$ltima
obra que sevg.erfecciona enlaa naeionesj cultas, y



iátiin toas atrás de lastimeras zanjas;
tv.i\ ^ .-> , - • • > • ; • ; • • o - , : ; > :

§.'• L X X X I I . : . , • '' ".

Se establecerá uiî  método brevev elaío y:fá-
feH"pana servirilasrccímisiones, administraciones,
encargos: y objétbs á que están dedicadas en -Ma-

en,todo iel reyno^itifiñitas oficinas reales
corao..secret3fíaS.i üontadu-

s•; &c¿ que sobre cúslari mucho al
erario ocupáf? ianecesaria mente algunos miles-del
hombres xjiíeüipodnaaserviri enilss^ralatehas de
mar jt tierra;'?:sef•t'it'ííes al doífíerfcíó•> á l
&. las :fébritías9^ las';maiíüfactüras y-á^iá

• Co'n un cortó número dé oficiales se recau-
da en tedias' la RéálHáéíénda -, cy aüñ podrá re-

1 con'i'á* mitad rhéh'ós. De 'l'ás 'pi'oviMcias
íé éxígir; mucho, y en liiliplo H;égá" poco áí

é t k i í o , '• - ' • ' • '!•• • •. - ' : ! "; ' ' : : • '

¡;::f̂ <>será rtHiclio decir tjae eh España cbn!üft
buen reglamento general pueden excusarse'dé •©•ft*
cíáass Meaies, y'cié oficiales dos partes de ías'tres

ué- las componen. •• : : :

En esto se hará al rey y á la causa pública

\' -.' ¥ -•-t&t podriá-ser la simplicidad 'áel nuevo ar-



reglo que bastase seguramente una quinta.parte
de los empleados en el reyno,y aun una décima
á golpe seguro v. g. ¿en las secretarías del real
patronato, para qué será tanto oficial y escribien-
te? todos los despachos, títulos, nóminas, pre-
sentaciones y cédulas de unas mismas especies
que se hacen sobre los formularios antiguos ó
modernos, ¿no pueden estar estampadas cbñ sus
blancos correspondientes^

El plan de reducton puede formarse desde lue-
go , pero su execucion puede dexarse á la vigi*
lánfeia de lá muerte (que no se descuidará) por
no poner á los' empleados; éa la calle., :

La esteva, el remo, el fusil, el esponton, el
estandarte, la espada, las pandectas y las par-
tés de Santo Tomás pesan mucho mas que la.plu-
ina ;• y asi no es extraño que muchos quieran ga-
nar la vida á emporcar papel, y ensuciar el cas^
tellano.

Desuntque mamis póst ensibus afvís. Suele res-
ponderse á esto con piedad mal entendida que
esta gente mas mantiene el Rey; pero esto es
cambiar los frenos , porque S. M. y el Estado no
nacieron para mantener á la gente joven , robus-
ta buena y sana; nosotros nacimos para mante-
ner al Rey y á la república. Esta es la instruc-
ción de la sociedad, • .
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„ ¿Será buena caridad que estén los pueblos
¡mas gravados de lo que pueden sufrir para que

•i hay a con que pagar sueldos inútiles á tín indívi-
,-duo de cada uno dfe ellos que debería concurrir
-por sí misma al alivia publico? •

Así suelen disfrazarse las. crueldades coa et
falso velo.de piedad: nada está de ía virtud mas
<vecinp.> que, el vicio, • •

§* LXXXIIL

Se moderaré en Madrid y eri todas las capí-
tales ó ciudades eí numero excesivo, depages, la-
cayos y cocheros, arreglándose por media de una
•pragmática los que deberá tener cada uno segur*
su clase y empleo para dar-desde luego á las ar-
tes ,, exército » marina r labranza f pastaría esía
aumenta de población polítícar pesa ea 1 legándo-
se á poblar el reyno,. esta pragmática dexará de
ser conveniente al Estada en común,, y deberá de-
rogarse- • :'

Se mandará que á excepción de- las personal
reales,, ni dentro de Madrid ni en; ninguna otra.
ciudad, pueda nadie usar en sus coches mas; qué
unpar de caballos ó muías h'asta que haya sufi-
ciente, abundancia de ganada caballar.

.Veis, aquí otro mediopolítico de hacer baxar



á la sordinaelexorbitante.precio que han toma-
do las ínulas, la paja y la cebada.- :

• . .• ; . S.LXXXIV. :

Se aplicará á cada provincia, villa, ciudad 6
pueblo por sistema particular lo que convenga á
cada uno. •

.... Non omn'ts fert omnla telfos.
Su clima, sus constituciones , sus terrenos,

sus frutos, su situación, sus montuosidades ó sus
llanuras, su esterilidad ó su fertilidad, sus ge-
nios , sus costumbres, sus inclinaciones, sus fue-
TOS y sus libertades, sus escasezes de agua ó sus:
abundancias de riosydebea ser los determinativos
dej: reglamento, .

.Lo que es ]>ue.,no para un pais, es pésimo pa-
ta otro, España es un reyno de veinte y cinco mil
leguas q^adradas. En una tan vasta extensión
hay terrenos y genios para todo. Todo está er*
acertar.conla: aplicación de-las cusas..

Ño hay hombre ni terreno, inútil si se sabe
de&tinarlo hacia donde :lo encaminó'la naturale-
za. Dios nada hizo de acaso. Nosotros solemos-ir
contra los designios de la alta sabiduría* / • ••

Se plantarán viñas donde convengan viñas,:)
se cortarán, cepas donde sea necesario pan: se



aumentarán olivos donde sea menester aceyte.
Se criarán montes en unas partes y se desmonta-
rán en otras. Se romperán y labrarán prados en
algunos parages; en otros se dedicarán á pastos
las tierras cultivadas, y se plantarán moreras
donde la seda diga bien &c.

Las fábricas que necesiten leña,,cerca de los
montes : las que necesiten agua, próximas á los;
TÍOS: aquellas cuyos géneros se han de .extraer
del reyno, vecinas al mar, ó á los rios navegables
que desagüen en él. Y en fin, en cada pueblo de-
be Fabricarse según los simples clkrias, genios, y

• proporción que la discreción de la naturaleza ha
dado á cada lugar. -< ; ;

En Burgos (por exemplo) medias dé lana retí
Granada de seda: en León lienzos: en PaleneÍ3¿

jmantas burdas: en Segovia finas: en Cuenca bar-
raganes : en Amusco estameñas : en Agreda pa-
ños bastos: en Segovia finos: en Valencia, Gra-
nada , Toledo y Talavera sedas: en S* Ildefonso
cristales: en Vizcaya fusiles: en Madrid escope-
tas, y así en todo lo demás : en S. Fernando nada.

Para el rey todo es á un precio: todos somos
vasallos suyos : es indiferente á S. M. que se en-
riquezcan estos ó aquellos; pero no es indiferen-
te al extrangero el que dexen de florecer las co-
sas por situarlas contra su naturaleza.
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Asi se .mejorarán todos los rámós del Estado*,

por todas partes producirá la execucion, súnm
incremento y abundantísimos•> ingresos al Heal
erario; de cuyo modo será fácil redoblarlas fuer-
zas de tierra y triplicar la de mar , que es Jo mé-i
nos que al presente, se necesita. , ¡

Se podrá subvenir con desahogo á las cargas:
de la corona ; sostener con decoro los empeños
del Estado ; hacer respetable el nombre español
y representar en el teatro de la Europa el papel
que corresponde á la dignidad de un Rey cató-
lico* • , : ;•-'• ;;;: •••• :. :.,.;.• ;. ; . .- . .-•• ;•:•

Se promoverán los Intereses del Rey y los del
vasallo inmediatamente: tmíum faceré et aliud:
non omitere. Porque el primer cuidado de los prín-
cipes grandes es hacer dichosos á los vasallos y
subditos, y en esto solo está su verdadera gran-
deza. Quonianí principes mortales •> Respublica. ve??-
tó esterna est.

Enrique el grande de Francia solía decir que
no se tendría por digno dereynar hasta que hu~
biese puesto á todos sus vasallos en estado de po*
der comer gallina á lo menos los Domingos.

Esta expresión en aquellos tiempos significa-



ba mas que si ahora dixeramos comer faisanes
de Indias.

Y á la verdad el Soberano que por medio de la-
abundancia y felicidad de sus pueblos, no domi-
na sobre el corazón' de sus vasallos, no puede'
decir que reyna. En el reynar todo lo demás es
amargura. '

A nuestro Fernando el justo (cuya importan-
tísima sajud mejore el cielo ) yá sé le ha oido de-
cir mas de una vez: v yo soy Rey solo para ha-
cer la felicidad de mis pueblos; ésta busco por
el camino de la paz ; y asi nadie me hable'dé
guerra."

Ello es cierto que la* mano del Todopoderoso
puso á los príncipes soberanos sobre nuestras ca-
bezas para este efecto i y que los hombres se su-
jetan yúos juran con:este pacto social:;¡ !t,..<,;• ,

Esta de nuestro: Monarca es la máxima mas»
divina que puede ocupar el corazón de un prín-
cipe cristiano. Pero como el tener ó no tener
guerra suele.pender, de la ambición de otros, es
preciso robustecerse y armarse mucho en la paz
para contener la guerra. Solo, asi se logra paz por
que l u n desairaado todo el mundo sé le atreve.



-S..LXXXVL

Se executarán,todas las reformas necesarias
que son infinitas en jdifereates^ líneas. :

Se restituirán & sus primordiales institutos to-
das aquellas fundaciones piadosas;;que se han ale-
jado de ellos, y que han decaidootro tanttMquan-
to se,han .desvia-do^ isfyfcískiñ •fueve-.y aut éon'sint.
Se formarán planes: j ='ar-reglos>dfe ecoñofnía pa'-
ra todos.. Todo puede dividirse,ent quatro clases;
Y nada se hace hoy eavEispañatien que no pueda
economizarseúnasteEcera parte; én mucho,.una
mitad; en algo dos tercios, yam otro todoípar«-
que todo es innecesario^

Veis, aquí un modo político; de aumentar con-
siderablemente el erario en medio día.,

§ LXXXVIL

Se moderara el luxo de géneros extrangeros,.
y en algún otro género nacional sí fuese necesario»

El exceso del luxo es un mal moral, pero el
luxo en lo político corno sea limitado á géneros
delpais^ es uno ó muchos bienes del Estado. Por
decontado solo1 el luxo es el que perfecciona, las
artesv promueve las industrias y enriquece la
pobreza.



Al Estado nada le importa que con el luxo se
quieran destruir treinta ó quarenta vecinos locos
ó locas, siempre que sobre sus ruinas se levan-
ten cieji¡ ¡fabricantes juiciosos, cien comercian-
tes útiles, cien ̂ artesanos aplicados y cincuenta
labradores honrados y miserables ; antes sale ga-
nancioso el Rey y la República en cien vasallos
p O r ' d i e z . ; - ; ' ' . » ; ¡ O •• ''.:'••-.••"• J •••{{ •::•.:•, >•• . , : . ' ' -- . • . : r \

, Nadie le manda á nadie que se exceda en ma-
ter ia de luxo. Estos son negocios que pertenecen
á la conciencia y prudencia de cada uno. El buen
estadista np se mete m a s q u e en procura r la opu-
lencia del Estado por todos aquellos medios;que
le son lícitos y hoqestos. : : :• *:}•' : : ; ; :

Se harán todas las pragmát icas conducentes
á la últ ima c o m ú n , y se derogarán las con t r a -
r i a s , v. g. todas aquellas que cor tan el bueto al
consumo de nuestros f ru tos , fábricas y manufac-
turas . • • " • : : . • • .-.:• ''••
> Las suntuarias del año de veinte y cinco que
prohiben el uso de los galones de plata y oro,
bordados de seda &c. ( q u e son cosechas nues-
t r a s ) son todas muy nocivas al estado.

Es to fue lo mismo que si los holandeses h u -
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biesen prohibido el uso de la canela. Las otras le-
yes relativas al peso y ancho de las sedas, fueron
en sí muy sabias ; pero en el dia han venido á ser
la ruina de nuestros telares.

La ley de la conveniencia del Estado obliga á
una de dos: ó derogarlas, ó hacer otras, man-
dando á ios vasallos que no vendan sedas extran-
geras que no sean del mismo peso y anchura; pues
faltándoles á estas mucho de lo uno y de lo otro,
pueden darse y se dan á precios mas acomodados
en su respecto ; por cuyo medio queda cortado el
éxito de las nuestras, y perjudicadas las fábricas
nacionales. Nosotros somos el instrumento que
nos destruye: y de nuestros atrasos no echemos
la culpa á nadie. •-' .

Lo que importa prohibir con el no uso, es la
introducción de galones, bordados, encaxes, lien-
zos , paños, géneros, sedas, piedras, fruslerías y
variedades extrangéras.

Y nadie me venga con los tratados de paz,
que ya yo lo sé; y sé también lo que puede ha-
cerse.

Lo que no se puede de un modo directo, se
éxecuta por mil caminos obliquos.

Para todo hay expediente en habiendo tests
quadre et si recta postun tetiere nequces idigsum
mutata velificatione assequeris.

•2.6

I



(202)

España en los tratados de paz sé obligó á no
gravar mas ni impedir la entrada de géneros ex-
trangeros; pero España no se obligó á consumir-
los : este es acto voluntario de cada un©.

Entren pues abiertamente , y sin ningún gra-
vamen nuevo quantos frutos y géneros produce
la tierra y la industria de las naciones todas. Pa-
teant sane.

Admiremos mucho sus primores: elogiemos
infinito sus invenciones, su gusto, su delicadeza
y sus habilidades, pero comamos y vistamos noso-
tros de nuestras cosechas, que ni pereceremos de
hambre , ni nos moriremos de frió: yo oslo ase-
guro. Y decidme vosotros si hay en esto rotura
de algún tratado.

§. LXXXIX.

Se levantarán todas las tasas de qualquiera
naturaleza siempre que sean perjudiciales al co-
mún. De la libertad nace la abundancia, y de es-
ta la baratez.

Se dispondrá en la forma debida que los ca-
balleros malteses españoles no puedan dexar sus
bienes á la religión de S. Juan, sin embargo de
que por su instituto sea su heredera.

Quando se estableció esto, estaba España y
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aquella religión de caballería sobre otro pie muy
distinto del presente.

Hoy se enriquecen los San-Juanistas en Indias
y en España con empleaos distinguidos para que
salga esto mas del Estado. Se establecerá á imi-
tación de Francia aquella importantísima regía
que los franceses llaman derechos de oben.

Se formará una ley general que declare por
herederos forzosos á todos loé parientes de qual-
quiera grado que sea en todo lo que pertenece á
bienes troncales ó de abolengo •, y solo se permi*.
tiran mejoras ó legados en lo tocante á bienes ga-
nanciales.

Se observará literalmente y en todo su espíri-
tu y sustancia la ley del reyno que trata de dar
naturaleza, y que se halla reducida hoy mera-
mente á salvar la apariencia.

Se declarará la de Toro sobre abintestatos, y
se cortará su tirano abuso.

En estableciéndose los bancos nacionales que
quedan expresados en el §. LXVI para que cada
uno pueda socorrer sus necesidades, se prohibirá
la imposición de los censos engendradores de la
holgazanería, y disipadores de las hipotecas; an-
tes no.

España era muy rica y mas laboriosa antes
que hubiese censos, juros, Indias, ni tantos ma-
yorazgos tenues.
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No se permitirá fundar mayorazgo alguno
que baxe de quatro á seis mil ducados de renta
anual á lo menos, Y esto se tolerará á solo los hi-
jos-dalgos de sangre; pero noá los hidalgos ó no-'
bles de privilegio; y-mucho menos á los plebeyos
ó pecheros, gente del estado llano.

Los vínculos pequeños en los hidalgos de san-
gre , no sirven mas que criar holgazanes y de
aumentar la vanidad. Y en los plebeyos (sean
grandes ó cortos pingües ó tenues) sirven de de-
samparar las elaboraciones campestres; de aban-
donar las artes, de renunciar á los oficios mecá-
nicos, y de meterse en presunción de caballeros:
todo con sumo detrimento del erario y pérdi-
da de la república. Vanidad , luxo y desidia to-
do suele andar vinculado con los mayorazgos.

Se hará observar la ley del reyno que prohi-
be la acumulación de mayorazgos en una misma
persona.

Para lá fundación de los patronatos de legos,
capellanías y otras obras pías, se suspenderán los
permisos hasta examinar bien si son ó no condu-
centes al estado y á la iglesia.

Bien puede una fundación ser muy pía, y no
ser conveniente al común. En Roma hay algunas
de estas, y los fundadores pueden substituir su
caridad en otras piadosas y útiles al estado y á
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parecen; caridades, y bien penetradas no son sino

crueldades.
No-es lo mismo alimentar el vicio que socor-

rer la necesidad. Mejor es quitar para que no
haya pobres que sustentarlos y mantenerlos;siem-
pr¡e en el estado de miseria. Los males se han de
curaren,su raíz. Lo demás sirve de poco. Si nues-
tros grandes obispos (que en razón de limosne-
ros sobrepujan á ¡todsas tos de la cristiandad) hu-
biesen adaptado esta máxima, ellqs solos habriatvr
remediado' y a; la mitad-? de la pobre za y de los
males de España sin necesitar del gobierno.

Súmense las rentas que cada uno ha emplea-
do y emplea en limosnas, ¿que solo socorren la
necesidad presentanea , pan para hoy y hambre
para mañana, y díganme si con ellas (y con mu-
cho menos) podrían haberse exequtado ya, ei$
cada diócesis respectivamente todas aquellas me-j
joras de que sori capaces;, y en que consiste la
felicidad pública de cada uno*

¿Qué caminos, qué puentes, qué desmontes, qué
riegos, qué plantíos, qué prados artificiales, qué in-
genios de agua, quéázuas*qué acequias, qué maqui-
nas , qué pósitos, qué hospicios, qué edificios para
fábricas, &c. no podrían haber techo para sacar
de miserables á los pueblos de sus feligreses? ¿En
los años escasos no era mejor emprender una de

37



éstas obras i, y d-ár en ella de rcornériá;> todos lo?
necesitados de la diócesis que no alimentar en eb
ocio á diez ó doce mil de. ellos. :que .algunas ve-
ces hemos- vistodesamparaí1 sus Tugares-para ir*
sé': á t raga* -yiterigü<lM'rí ;l£ saipa^bolgazanamente;
áeíáííté de :tesí"palaicíos:ióbispalB&, y tomar el gus-,
fó & la' yagarnund'ei'ía ,-dedóndé suelen salir con->
sumadoseí)í:eíáf-te? ; ^ - ) •".•-''. .y ••:
• >:Las inmensas limosnas qué hace anualmente-
la clemencia d̂ el rey;y la-piedad de la cas-a real*#
¿fió1 surtirían"y;!Jiabrian' surtido por este camino-
mejor efecto -que;-£ototro alguno? •/ : i

: Se reformarán los estudios, los abusos de las
universidades, y los gastos y cestos exórbitan-»
íes de los- grados &c. < . -

- Los mozos;mas útües-.y hábiles suelen que*
darse sin graduar por falta de medios y dinero.
¿Es él grado mas que un testimpn» auténtico de
lá-ciencia que cada-uho «hace veri : ,- : ,

^Porqué pues ha de eonsistipsen mucho.diflerQ
el' calificarla? ¿No reuestaí>bás'iante: el haberla. ad>
q u í r i d o ? " : ' : ! » • • • • - - í . ; • ; . • - • > ' -• ..'•.••:.;.-. ; i

¿Y quién ha creído qué el sabe!r. consiste en hár
bérhechó'loque en:España llamamos seguir,



rera? Las naciones se rien mucho de esta preocu-
pación nuestra. Para entendimientos, adocenados
lo.misnio es seguir carrera que echar.se ádormix;
y:_aunque; la¿persigan toda la vida •> morirán: sin
haber dado un paso adelante.; • , .-*• -. ,
: El saber está en saber la ciencia de tpdas las

cosas: consiste en haber nacido con ella ,en la can
beza:;, ié paira ^llp;, seg.ua <queda detnostrado ejj.
el § LXXVIL Para quifiniquier^ estudiar y,saber»
todo el ¡mundo es universi4ad,, y,, todo estudio
e s c a r i a r a . • : . - > ; , - I K ^ ^ - . ^ • . . , : . • • , - • ; - • . • ¡ • . • • . : : ^•• í

Se fundarán cátedras de derecho "piíbíico
nacional, de leyes fundamentales del reyno, de
historia eclesiástica, civil dé'España , de conci-
lios -nacionales,4e filosofa espe rimen tal, de .his-«
loria natural de la península y de las Indias, de
1^. universai,de,1t-od.as.las .ciepcias ^ y del a r te
maquinaria espeigialmente en las tres uniyérs'ida-'
dgs mayores. ¡ .
. - Estas cátedras y aquellas, otras tres de agri-
cultura, fábricas y comercio que quedan pro-
puestais .en... el § LVIH interesan al Estado mucho
mas que, varias de las que hay hoy fundadas. ¿jPa-
ra quándo será la de Durandi,,la de Volumen 6fc?



En Cádiz, Barcelona, Cartagena, SáritarH
der y el Ferrol se pondrán escuelas públicas de
matemáticas, espéciálineáte en la parte -que mi^
rá : á;lá náutica 'ó pííótágé;, y seminarios de arti-
llería. Para las escuelas militares -y áe marina, a&
puede idearse una instrucción mejor que las de
Grerielle y Dinamarca. Líos seminarios interesan-?
tes que prescribe el Tridentíno•, y otros de-ciru-
gíSsón también interesantes. : - *

' S e fixará en las provisiones de piezas ecle-
siásticas algún sistema oportuno que pueda ser-
vir de dotación á los catedráticos preceptores , y
que haga florecer miíóho el clero secular en le-
tras y virtud.

§. XCIII.

En las religiones que tan extendidas se hallan
|>or todo el espacio del reyno, sobran cátedras
ó maestros de teología escolástica,'moral y filo-
sofía aristotélica. Con menos :cstarian' mejor y
mas bien servidos, ,. ' ' • J

De estas mismas religiones, contra cuyo nú-
mero excesíyot de individuos hace siglos que sé
declama (y con razón sé decíamáy puede el xfeyi
y. el Estado sacar una suma utilidad 'sobre las**
que sus sagrados institutos prometen' á Dios y al
público.



;
Síseles empeñase según M-QjáOííimiááíl áque

dentro de sus colegios, monasterios y conventos,
destinasen algunos religiosos para la enseñanza
pública de matemáticas , comercio, agricultura,
fábricas^ maqüinaíia,;náutica4 artillería y filoSofia
experimental, aunque no lo hiciesen mas queme*
dianamente, ¿qu&nto no importaría que cada mui
chacho ptídiesf.aprender en su casa y en su pro5-
vincia los primeros rudimentos de unas facultades
qué tanto interesan al Estado y á la humanidad?

Y en dándoles á los mismos religiosos unos
buenos- compendios de ellas, ¿porqué no las en.-*
s e ñ a r í a n b i e n ? / • • • • ; - - • - -,• -'~ >;••••.<;£• <•:?• ¡ ; , l : • ; < ?

Nó se me diga que alguna de estas ciencias
y artes son impropios del estudio é instituto re-
ligioso porqué-la autoridad del sumo pontífice, só~
bre cuyo supuesto procedo yo, en quanto seaJ ne-1

cesario salvará qualquierá dificultad ; y yo no sé
qué la pueda haber grande en ser los religiosos
útiles á la humanidad de sus pobres compatrio-
tas'y al bien del -Estado que' los:;criá'^;alirnen1á^
mas pronto; lo ilárhariá yo caridad. -; -̂  ¡ . J

Veis aquí un modo inoceate dé erigir eff'Es-;
paña mil cátedras interesantes sin gastar un ma-
ravedí ; y -hacer- á las r:éligioáeS;toasTútiles. á la
Iglesia y al Estado. - ' ; ' : ' •'••••• '- '-^ ':"'•>•

Alas religiones mismas-lés tiene esto mas coa-



:pQrqiuerrg,sí;.las dexarian, ©n5 paz;

,;í:. Se érigifán; en tQdasulas.ciudades numerosas
academias de lengua y déla .historia^de,arquitec-
tura civil y militar , escultura,; pintura y dibujo:;
-y en Madrid se formará otra,, compuesta de, loslj-^
teratósmas..insignes del rCyno. -•>,-• : ;. ^.:: .,-;•;. ,;./

Su principar constitución será escribir la his-
toria general de la nación eclesiástica y profana,
sobre 6l.plan de la Galia Gri^tia-na quees; ei mejpr|
que hasta ahora se conoce. El Oriensicrisitiarju&
del .padre., keguien: la Germanea,:sacra del ¡padre
Ansióla , y la Italia sacra de Apelio , escritas so-
bje.-el rnísmo, gu§tp,,: :5on; también•• jb.ueops; mar.

d é l o s . . ; , . ' ;• ' .;.; ;••• , • : . ; - ; . :.'.;••• . i - ' , ; , v - . •'.; • " . • .-

¿ ,Á esta obra, se seguirá en, compendicTUs vi^
das de todos los españoles mas ilustres y mas so-
bresalientes en ciencias r armat y artes de qi|a;l-
quier.a ,naturaleza que sean t liberales ó mecáni-s

cas, y en qualq.uiera carrer^ que,; hayan ,disUn¡-,
guídose,; 'política ó gubernativa &c.
. • Tras de; esto vendrá bien iUna^istoria natural
de España y^de las Indias: otra de nuestras leyes:,
otra de nuestro derecho público: otra general de
todas las ciencias y artes ; y otra en fin , de los
inventores é invenciones españolas



ii}¿Nó esposa- graciosa ver e,nqenéijtó.s litigios
entre las ilaciones- mas cultas V sosteníaos !dfe las
plumas mas ilustres de ellas sobre si ésta ó aque?
llá'invencion fue isglésa, italiana íó;fránce;sá&c^
y saber, constantemente que la til i^^eneion:cues-
tionada había nacido en Castilla un siglo'antes por
exempío? ' . v i - ,. : ' • • • ; . > , • • • • •••;

-•• •:.. E» Castilla, (digo) entre esta> nació® ¿llamada
hoy bárbara, que sufre y calla hasta que. le. He?-

Vaya (omitiendo otro millón) un par dev,-g>
pasageramente. Esa circulación de la sangre mas
disputada que 1.3 patria; delf g^an OmertQ: ¡. £¿no Ja,
habían dado á luz las.'.preílsjasícastellanas antes
que naciesen los pretendientes de la invención?

:Este sistema ó romance filosófico del decla-
íriadQ Besc^ritesjjno!nació: en Alcalá de Henares
cineueriíaaños ántesjdela concepción del mismo
R e n a t o ? , v •.•; ^ . í - r - r , . 1 . - ; - ; > •: .•••••: - • „ • ? ; . '-

Estos fundamentos sólidos que le derribaron
del suipremoi trono.que¡ había erigidola superfi-í
ciaMdaid^Jigere^a jr atnofiiánla. novedad dehesas
naciones Ilamad,as:inve»tiv3s^¿no- se-ha,lpiian pro:-
ducido có.ntra'él en ;Salamanca dos siglos; ántesf?
y por esto en España apenas nació,, quatldo s.̂
le puso,enciííia>una.4ápida sepulcral? ,; M r ••:>

Esa famosa: doctrina de las quatro projposie¡iar
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nes;;del eíér'é galicano que tatita: materia délycir
dio á la elbcuentina pl uto a del gran:> Bosuet-\ el?
año de 168'a', ¿tro se enseñó en Salamanca siglos
antes? ¿Qué diría» los Tostados^Ibs Torquemadas
y Victorianos, si. volviesen: á ver esas. guerras;
teológicas? i " •••••;:•'••'•• . •:.'•: ' ' - - . r - w . ' ^

Pero no nos distraigamos porque hemos en-
trado en una proviacia larga y eri un campo muy

A mí se me representan estás disputaslkef arias
semejantes ,á los modernos manifiestos ingleses y
francesas sobre la pertenencia de las Américas,
que hacen el objeto de la presente guerra, y rue-
dan sobre la capa del justo.

Un teatro poético español, compuesto de
nuestros mas insignes poetas, también hace falta.

La resurrecion del Diario que apenas nació
quando murió será otra de las obras sumamente
útiles para contener las producciones (por río de-
cir abortos) de algunos escritor-cilios gerundios y
barbiponientes que sobre robar al púMko el tiem-
po y el dinero impunemente^ meten en ridicula
la literatura española y desacreditan ía nación.
Y finalmente el instituto de una tal academia po-
drá abrazar todo genero de literatura crítica y
ferudiccion para que escriban lo que crean mas
útil y lo sea'á cada uno mas genial.
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- Para reducido después todo á breves y bri-
llantes compendios, no hay método mejor que
el del presidente Henault, y no es malo el de
Duehesne. - . • : : ' .. - :

En el instituto de la academia real de Turin,
hay cosas divinamente imaginadas que pueden
servir de modelo á qualquiera fundador.

Un diccionario latino que comprenda todas
las voces contenidas en el castellano nuestro , y
otras inmensas que á éste le faltan, también será
obra iteresante.

• • • •••• • • • • • • ; < • • • • - ; • • • - . $ . . x c v r . ' • • • • • • • •• • '

Se formará por materias una nueva y comple-
ta recopilación en compendio de todas nuestras
leyes del reyno con las notas correspondientes,
y de una manera sucinta, clara y metódica de
que hay suma necesidad.

Formado y plantado el sistema general pro-
puesto en el § LVII que ha de dar nueva forma á
la hacienda real, arreglo alas contribuciones,
y pié fixo á todos los intereses del Estado, se ha-
lá un código exacto de legislación fundamental
del reyno conforme al espíritu del nuevo sistema
general para que auxilie , abracé , promueba y
favorezca en todas sus partes el suceso y la idea»
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Nuestras leyes del; reyno» pragmáticas y au-
tos acordadosestán en su mayor parte hechos en
ocurrencia de casos particulares; y no fueron
mas que decisiones de aquellos artículos causa-
les que en el día se agitaban, y que por lo común
solo se examinaban civilmente con respecto á las
razones del artículo en cuestión.

Pera sin relación general, convinacion políti-
tica ni de estada.que abrazase y se: encaminase
á un punto fixo y unido de legislación fundámen-
tal, concillando en todas sus partes la universa-
lidad de la jurisprudencia civil,, política T guber-
nativa y de derecho público nacional, con el es-
píritu del interés general del Estado.

Y si no, preguntadlas pragmáticas suntuarias
(por exemplo),y mil otras leyes;que disminuyen
el adelantamLenta» y la utilidad, délos frutos de
nuestras cosechas* habrían formádose?

Los decretos; ordinarios,, edictos , órdenes,,
vandos., cédulas y providencias del gobierno su-
perior han padecido en general el mismo incon-
veniente y y es ya indispensable reducir para en lo
venidero todos estosobjetos á un solo punto de vis-
ta ; porque á la verdad na hay ya otra modo de
hac&r poderoso al rey, rico al erario, y opulen-
tos á los vasallos, ni de restablecer el crédito, lus-
tre y abundancia general que constituye á la fe-
licidad pública de una nación»
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"Reconozco no óbstante-qué el templar y acor-

dar en una todas las teclas del clave monárquico
de.este código es-ja operación política mas dificit
y mas delicada de iquanto hay que Hacer en Es-
paña, :•:.-.'• -n, •• '• ••.-.. •'.,.. • ' •

Pero también es la piedra angular de toda la
prosperidad, y á un ínteres;semejante; deben de-

-dicarse: todas las fuerzasdel entendimiento, sin.
(perdbííai1.trabajo^ estudio, meditación, fatigas ni
desvelos* : /

En todos los gobiernos sabios sistemáticos, y
arreglados, ha necesitado vencerse la misma di-
-ficultadíi ¿y porguóiio éllariairát la, grande alma
ele nuestro soberano y su nación lo que han su-
perado" otros: reyes y naciones?
: .i Reglas civilmente sábias.sobre materias suel-
tas sin ligará un solo, punto de gobierno, la im-
portancia de unos objetos, el interés de otros, y la
conveniencia de todos (que.es á lo que se reduce
nuestra recopilación) son obras muy fáciles aun
para jurisconsul|os vulgares;, pero esto no alean*-
.z'a al/bien que,en- el día necesitamos.

En las excelentes leyes de partida, quiso el
sabio rey D. Alfonso (ó fuese su padre) seguir un
método mas conforme á mi propósito.

Pero como en la formación se hizo poco mas
que reducir á un cuerpo castellano la mayor par-
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te de las leyes civiles y canónicas del derecho co-
mún que gobernaba entonces , sin examinar de*
inasiadoisi eran útiles á los reyes de Castilla lo
que en su tiempo lo habían sido álós emperadores
del occidente y corte romana , necesitamos con-
fesar de buena fé que hay en ellas yarias contra-
dicciones y artículos que no conducen hoy ni á
las regalías actuales de la corona, ni álvsistem^
presente de las, naciones, ni al derecho públicf»
y privado de España., á la felicidad de la naciOfl»
á la .prosperidad¡y florecimiento del Estado en
c o r a u n . : •• . .• . •• "/.•• ' - ; : r . ••: • , < • : • • , ' • - • • ' < " >

•.;: Xas leyes llamadas de Toro, obra de los r6r
yes católicos, se encaminaron más hacia mi idea;
pero no abrazaron un sistema general, ni los 14-
-tereses del mundo de hoy son los mismos que el
mundo é intereses de entonces • . .:.-¡ '

-, §xcvi. ..:.

Se formará otra recopilación de todos nues-
tros concilios nacionales, juntando antes los iné>
ditos que falten á la ya estampada por Aguirre.

;Se hará otra de todas las bulas apostólicas, bre-
ves, quirógrafos, concordatos y privilegios acor-
-dados á la corona de Castilla , y á sus incorpo-
radas en indiferentes tiempos antiguos y moder-
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nos. Se cordinárá otra colección entera de todos
los decretos regios, edictos y bandos pertene-
cientes al buen gobierno, y expeditos en diferen-
tes siglos. •

Otra de todas,las actas de las Cortes de todos
nuestros reynos, para que la nación se instruya
en todo , y tome el gusto á la erudición.

:• Se pondrá notas á todas, y al fin del año se
añadirá á cada una de estas colecciones todo lo
que haya mandádose y obténídose de nuevo.

Cada religión tiene su bulario completo; ¿y el
reyno no ha de tener el suyo?
• ' Se reimprimirán las bibliotecas de D. Nicolás
Antonio, con adicciones antiguas y modernas
hasta eldia déla impresión.

§.xcvu.

Se dispondrá y facultará con el sumo Pontífice
en materias matrimoniales que dispensen nues-
tros obispos hasta todos aquellos grados que dis-
pensan al presente los de Francia, y dispensaban
antiguamente los nuestros, y hoy los de Indias á
lo menos. Muchos labradores y artesanos dexan
de casarse por no tener que pagar á Roma la dis-
pensa : otros quedan á pié por haber vendido &ti&
malas para pagarla. El dinero se vá fuera, y es-
tos mas males nos quedan.
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Nuestros obispos se arreglarán en este artí-
culo (según executan en todos) á la disposición
tridentina: darán las dispensas gratis siempre que
haya causa justa , y cesarán aquellos males que
perjudican al Estado mas de lo quese cree.

Aun quando hubiese algún prelado (no espe-
rable) que quisiese interesarse, el rey protector
del concilio y de los sagrados cánones se halla á
la mano para tirar de la brida. . ' ;

Se procurará que su Santidad se digne conce-
der al Primado de las Españas las facultades opor-
tunas y necesarias, para que pueda absolver d«
todos los casos reservados á la saera< penitencia-
ria de Roma. . •.•:•:• ; > , • ;.

Los desórdenes que se experimentan yendo y
volviendo de buscarsemejantes absoluciones, pa-
san mas allá de lo cfeible .

§XCVIII.

Reducirán las jurisdicciones privilegiadas y
exentas de eclesiásticos y legos á la nativa de los
obispos y ordinarios de las justicias en quanto sea
posible.

Todo privilegio es corrupción de la ley; Pri-
vilegium privat legem. Se moderarán los exorbi-
tantes derechos de la Nunciatura, y lo mejor se-



ría executar lo que propondré en el folio siguien-
te (que es remedio radical) y hacer que los nun-
cios apostólicos se reduzcan y ciñan su oficio á
las puras funciones de embaxadores, según cor-
responde á su carácter y executan en Francia,
Ñipóles, Venecia, &c.

Se modificarán los excesivos derechos de nues-
tras curias eclesiásticas. Se formarán aranceles»
y se reducirán los de los Consejos , Chanciüerías
y Audiencias de todo el reyno.

No se dará uso en lo futuro á los títulos de
notarios apostólicos, y se corregirá el abuso de
ios ordinarios y él excesivo número de los escri-
banos reales numerarios, como el de los recep-
tores y agentes. La fé pública que debe vivir de
asiento en casa de estos quatro oficiales se resien-
te ya mucho de sus abusos.

El que se experimenta en varios jueces de re-
sidencia no es inferior. Lo que se inventó para
mantener la justicia en su trono suele servir ya
para autorizar el robo y las injusticias.

Se decidirán verbatmente. todas las causas de
corta consideración por todo el reyno. Se ideará
un método legal que abrevie los pleytos graves^
y el modo de enjuiciar y sentenciarlos. Se reno-
vará , restablecerá y plantificará generalmente
el método antiguo que para la formación de los
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procesos, alegaciones, informes, y decisión de
las causas observababan antes los tribunales de
Aragón ;. y que tomado de ellos observa la rota
romana. - >

' / Método sin duda el mejor que se conoce en
lo humano. No hay mejor expediente para arre-
glar perpetuamente los tribunales dejusticia;pe-
ro estos dos artículos deberán entrar en la forma-
ción del código fundamental de la monarquía que
queda indicada. v

Sé restablecerá el uso de las Cortes y juntas
del clero : los concilios nacionales y provinciales;
y se celebrarán sínodos , con la frecuencia que
prescribe el Tridentino,

§ XCIX. :

Se decidirán y concluirán dentro de España
y por jueces españoles, con sus tres sentencias
canónicas, todas las causas eclesiásticas , excep-
to las criminalidades personales de los obispos.
Conocerán en primera instancia los ordinarios:
en segunda los metropolitanos, y en tercera los
prelados,ó los concilios provinciales, ó uno nacio-
nal según parezca mejor. Las causas no deben ser
juzgadas fuera de sus provincias. La gravísima
importancia de este artículo no es menor en lo
espiritual que en lo temporal.
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; El derefcho natural;,nuestros concilios na-

cionales; nuestras-leyes reales; el estilo antiguo
de Aragoa ; los exemplos de S. Agustín y S.Cipria-
no (que sostuvieron las costumbres y derechos de
la iglesia de África contra las apelaciones en que
quería entender. Roma); la observancia y prácr
tica actual de Francia , Ñapóles, Venecia, y
Otras repúblicas, que no se dieron á par hasta
que sacudieron de sí" un yugo tan pesado y vio-
lento , autorizan la execucion y reclaman nues-
tro derecho, i

En el concilio general Niceno, presidido por
d Papa S. Celestino , año de 335.., quedo ya or-
denado que ninguna causa de qualquiera natura-
leza que fuese dexase de concluirse dentrode.;su
respectiva provincia. .•-.- '

El abuso de las apelaciones ultramontes á ;re*
serva de las causas mayoresde los:obispos,no se
Tadicó hasta la* corrupción dei infeliz siglo dé-?
c i m o . > " •"' r"' '^-' r ' : > • • ; . * ;:;••; '. 1 . Í : : . ¿ ; ; . • . ? i

Las decretales^contrarias, que puedeípfodu--
cir la curia romana son apócrifas. Los críticos y
canonistas modernos, iestón de acuerdo enlesta
suplantación , y entre; eruditos,no rse sufr;e ya
xiisputa contra esta constante verdad.?El trastor-
no que causa la, contravención de. aquella dispo-
sición conciliar es. muy superipíiáilaex
Vayan algunos exemplos. 29
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En el concepto legal de algunas opiniones en-

contradas , peto probables todas, cada nación'y
cada tribunal ha llegado á tomar su partido , y fi-
xar sistema , acomodándose á lo que ha tenido
por mas conformes á las costumbres nacionales",
espíritu, máximas y leyes de su respectivo gor
bierno. • • - • • • ' . , . . - > . - ; • : • -.. ; . • : • • : • ;

Como estas son diferentes en diversos .rey nos,
en cada magistrado rige opiniones distintas sobre
algunos puntos civiles yxanóaiieos; y -.por conse-
cuencia necesaria un litigante qué en España v. g.
tiene justicia notoria, y su sentencia segura, pier-
de en Roma su pleito sitTduda alguna , y es pre-
ciso que 3e pierda conforme á justicia, y sin mar
licia del tribunal""de. apelación. ,¡ . ;

Estos sucesos contrarióse inesperados suelea
aturdir á nuestros .obispos y jueces eclesiásticos»
y tienen mucha razón ; porque ¿dónde hay des-
concierto tan.' enoraié.-cDmo ¡destruir.--el sistema
jurídico de una nación, y dar en Roma á Tacio
Español ¡o que en España es de Sempronio Espa^
ñol también? ' ; . , :

Trátese por exemplo de si tal ó ,tal; .contrata
es ó no usuraria, v. g. cliaTamente ed.España siem-
pre que las usuras ó intereses excedan los límites
prescriptos en nuestra legislación, ó mejor diré en
nuestra tolerancia;,, vá este litigio én«apeiacioii
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á Rosna, donde los confines ¿Le estas usaras y de
los intereses son, mas anchos, conforme también
á su legislación, costumbres-» usos y tolerancia-
y veis aquí que se declara allí, por muy válido,
muy justo y muy lícito, lo que acá es nulo , in-
justo é inválido.

Los casos de esta naturaleza son adocenados
sobre la validez ó nulidad de algunos matrimo-
n ios ; corre igual disparidad,entre España y
R o m a . •- - . • . : • • . : • . . • -;. . •'•• : •

En orden á ciertas especies de simonas no go*
biernan eh todo unosmismos principios acá y allá.^

Acerca*déla i&ÉeirgeMciaíjdeíalguaos; llama-
mientos para el goce, posesión y tenuta de algunos
mayorazgos, se encuentra el: propio? disentimiento,
porque :• allá rigen • .algunos: ínter.dietas- y leyes
imperiales que-acá no están eiiiüáoí'. .1-, ; ;;¡ : "

: En punto de inmunidad;éclesiástica acontece
lo mismo. En quanto á competencias de jurisdic-
ción ordinaria entre obispos y:prelados,inferió-
nos mayores intraldioeesitn sucede ¡lo propio; por-
que las dos bulas apostóiticas-de Gregorio XIV,
mm alias &c< que son corrientes- en Roma, no lo
son en España.

En las materias censales se nota igual dispa-
riédad atendiendo á la bula;de S,:;Pio V
ña no recibió, y Roma gobierna pox ella.: í
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©mito otros" mil exemplares; pero no hay
duda en queson infinitos los casos que discordan
él juicio de lp§; tribunales de.'diferen tes naciones,

ry discordan coa razón y con justicia. En Roma
mismo están en no dar uso á algunas bulas que en
España mantiene su uso.

. Al contrario , hay otras relativas á la disci-
plina interior- que Roma observa, y que España
ó;no. admitió ó han ido perdiendo; su fuerza,per*
det suctudinem* Otras hay que consta no haberse
recibido.v, g. la famosa constitución, unctm sarítan
á!e Bonifavia .VIII.\ Otras: que se; admitieron érii
par.tev y que en parte se suplicaran como lacum
alias.vitada'. :.\ ;•••• ".

, Otras que en parte se guardan y en parte no
se guardan coma lo ha exigido la conveniencia de
la Iglesia y del'Estadoi las costumbres naciona--
les legítimamente; introducidas v los privilegios
deí re y no, la disciplina de la iglesia de España,
el interés de la causa pública , y las.regalías del
monarca. ¿Pero quémuchos, si dentro de^España
mismo según la naturaleza y diversidad ,de los
diferentes reynos obran distintos principios civi-
les y eclesiásticos? :

s rigen en A-Pagon¡y Mallorca. sobre in-
l concoVdktó'dé lá reyna y del carde*-

na! de. Co.minge.,. Legado d látete. qiiecen Casti-
lla no gobierna?
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Todas estas diferencias forman una juris-
prudencia canónica encontrada y contraria en sí
mismas , pues las bulas apostólicas después de;

recibidas son leyes eclesiásticas; pero donde no,
se recibieron nada son.

Los frayles romanos, ó no siempre atienden á
esta distinción ó no saben todas las jurispruden-
cias de las naciones ; ¿pero qué mucho, si las
partes y sus abogados suelen ignorarlas á veces?
y Roma decide según sus doctrinas. Omito otras
mil cosas.

Considérese ahora, ¿qué trastorno universal,
no trae este intolerable abuso? ¿qué daños espiri-
rituales? ¿qué pérdidas temporales? ¿qué extrac-,
ciones de dinero? ¿qué confusión de disciplina?
¿qué contrariedad de Sustancias? ¿qué alteración
de costumbres nacionales? ¿qué perjuicios de ve-
galías? ¿qué infracción del derecho natural?

Los que desearen mas pruebas en corrobora-
ción de estas verdades,lean el docto Ghamucero,
capítulo último de su respuesta á la santidad de-
Urbano VIH , que yo no me he propuesto copiar
á Chamucero ni á nadie.

Sé sujetarán las monjas de todos institutos, á
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la autoridad ordinaria de los obispos diocesanos
con facultad apostólica. Se administrarán sus rea-
tas por eclesiásticos particulares propuestos poc
ellas en ternas y electos por los prelados.

A la muerte de cada monja restituirá el con-
vento á la familia troncal ó á sus herederos toda
la dote por entero, de suerte que la comunidad
no ha de gozar mas que el usufruto durante la
vida de cada monja.

A todas las será libre entrar en religión des-
de la primera infancia, y hacer sus votos simples
desde la edad de diez y seis años ó antes si pare-
ciese ; pero no podrá ninguna celebrar su profe-»
sion solemne hasta veinte y cinco años cumpli-
dos; y sobre este asunto jamás,se dará uso á dis-
posición alguna de Roma. Suponiendo que la en-
trada la determinan los padres 6 tutores, deberá
preceder la calificación del motivo en términos
de que no haya ni aun indicio de fraude, cuidan-
do el ordinario ó quien sea prelado del con-
vento de explorar antes de los votos simples, dos
ót-res veces la voluntad de la interesada por si se
descubre alguna tacha, persuasión de las monjas
ú otra influencia ; y lo'mismo deberá hacerse an-
tes de la profesión , para que esta sea efecto de
inclinación decidida , y no de timidez, respeto ó
consideración á sus familias como muchas veces
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ha sucedido , y algunas las consecuentes desgra-
cias, • • • , • ' ' - . • • • : • . . • •

El derecho civil tiene á los hombres por in-
capaces de celebrar-contratos , ni obligaciones en
materias de intereses temporales hasta los veinte
y-, cinco años. ¿Y han de poder las mugeres , Q
mejor diré las niñas, renunciar á su.libertad (que
es el mayor bien de los bienes humanos) y echar
sobre sus hombros la obediencia, castidad y po-
breza á los diez y seis, edad en> que todavía no
conocen su temperamento, sus fuerzas, y sí sus
flaquezas , el bien que buscan , ni el mal que hu-
yen , la religión que toman, ni el mundo que d e -
xan ? . : : . . . . . .

Sean del instituto que fueren, sea libre á todas
confesar; en todos tiempos con qualquiera sacerr
dote secular aprobado por el ordinario, y jamás
se les obligará á execut&rlo con los regulares; so-
lo será permitido quando ellas quisieren llamar-
los, sean novicias ó sean profesas.

<• ;. ..• .--.,- . -:• .. §.CI.

••••••• Sé reducirá de acuerdo con el sumo Pontífi^
ce la "excesiva multitud de clérigos, frayles y
monjas de todos institutos á un numero pruden-
te , justo y discreto de individuos, provincias



y convertiros, ( i ) con audiencia délos obispos
diocesanos y de los prelados respectivos, pero ha
de ser ex nunc pro tune.

Esto es para quando vayan muriendo : se se-
ñalará á cada religión el número competente de
individuos, según ías funciones y ministerios de
su instituto, y según la mayor ó menor utilidad
que trae al público, que es á lo que se ha de aten-
der. A cada provincia el número de conventos,
á cada convento el número de religiosos, á ca-
da religioso ocupación viva , y á todos el susten-
to necesario.

Se fundarán ó permitirán fundar conventos,
casas, colegios y monasterios que hagan verda-
dera falta en algunas ciudades numerosas, y se
suprimirán á su tiempo todos los que sobran efl
'otras. •

Se pondrán después barreras á las adquisicio-
nes, y limitadas de todo género de manos muer-
tas por medio de unasábia ley. de amortización;
6 se mejorará y extenderá umversalmente la que
ya hay en Valencia; y en todo caso pasarán á la

•(.i.) El pernicioso abuso 'de tajitos frayles, monjas y clé-
rigos ; tuvo incremento con la tiranía y la miseria^ porque
huyendo de estas miiciio? hombres y mugeres ; se retiraron
y acogieron por necesidad ai sagrado de los claustros-"y al,
asilo de la iglesia.
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iglesia qualquiera bienes raices con todas sus
-cargas reales conforme al concordato de 1737.

El número de los que nada poseen, á quienes
se les liama religiones austeras, y de quienes na-
die suele hablar, son los que necesitan límites
mas estrechos, porque siendo su número el ma-
yor , es mayor la falta que hacen al Estado.

Ellos por otra parte comen como los otros, ó
mejor y alimentándose, no con el trabajo de sus ma-
nos conforme á la regla de S. Francisco y ley de los
demás fundadores, y según estipulación de algu-
nos de los mendicantes in initio suae fundationis^
sino por medio de la mendicación, vienen á sus-
tentarse por entero sobre el sudor de los pobres
labradores y del público níhilhab entes omniapoS'
sidentes. Por cuyo medio se hacen para la repú-
blica mas gravosos que los demás, y todo lo so-
brante es gravamen, sin andar con mas examen.
Pero toda esta reforma se ha de gobernar con mu-
cho catolicismo, con mucho amor á las religiones
y con sumo espíritu de prudencia. El mayor con-
trario de lo bueno, es lo mejor, Con idea de ha-
cer esto se dexa de hacer aquello ; todo lo sumo
es malo. Medio titussimus ivis.
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Se dispondrá que todas las religiones monaca-
les y mendicantes sin distinción, celebren dentro
de España sus capítulos y "congregaciones gene-
rales.; tengan en ella perpetuamente las cabezas
nacionales y vivan con independencia de las otras
naciones como los Benedictinos,Bernardos, Car-
melitas , Descalzos, Trinitarios, &c.

Esto importa á España mucho mas de lo que
puede imaginarse temporal y espiritualmente. En
lo succesivo jamas se dará entrada á ningún ins-
tituto nuevo monacal ni mendicante. Se obtendrá
bula apostólica , y se formará una ley de estado
para que ningún vasallo del rey pueda profesar
solemnemente en religión alguna monacal ni men-
dicante hasta los veinte y cinco años de edad.

Un religioso promete en su profesión mas que
un clérigo que se ordena in sacris. Y á este no se
le permite su ordenación sacerdotal hasta los vein-
te y cinco. Aun la epístola y evangelio se prohi-
be hasta los veinte y uno y veinte y dos.

El concilio de Trento quando habia menos ne-
cesidad de una semejante ley canónica, estuvo de-
terminado á hacerla. Los regulares que asistieron
á él en gran número, la resistieron viribus et ar-
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mis. Y el concilio tomó él expediente de explicar»
se en un modo negativo, y sin fixar el tiempo,
dixo que hasta diez y seis años ninguno pudiese
profesar.

Esto no se opone al pensamiento: el espíritu
del decreto conciliar , quedará mas observado
siempre que apostólicamente se mande no execu-
tarlo antes de los veinte y cinco» En España hay
suma necesidad de esto: una ley de estado afian*
zara mas la observancia del decreto pontificio.

Tengo presentes las razones que los regulares
alegaron entonces: á ellas y á las que puedan ale-
gar ahora, se responde de una vez. Que para es-
tudiar , no es necesario profesar solemnemente de
que da buen testimonio la doctísima religión de
la Compañía.

Que á ninguno se le priva que entre desde ní-
fio y celebre los votos simples á la edad de diez
y seis ó antes si quisiere.

Que los que entrasen con verdadero llama-
miento de Dios, no lo han de perder por esto en
unas escuelas de verdad, piedad, y casas de
virtud.

Que los que hubieren ido sin sólida vocación
huyendo de la miseria y desertando del trabajo
corporal, no solo no importará que se salgan, si-
no que interesa mucho á la iglesia, al estado y al



•honor de las mismas religiones el que lo exénterí
y no profesen jamás. Que si salieren hechos hom-
bres y llenos de doctrina, esto es lo que nece-
sita el estado y no es impropio de las religiones»
que viven de él y dentro de él,, concurrir á sus
mejoramientos. Que también- lo salen del mismo
modo los, seglares que estudian en ella cora apli-
cación , y nadie ha puesta repara en esto.. Que si
será entonces menor el número de los profesa-
dos, también será mas escogido y mucho- mejor;;.
y estas dos cosas justamente son las que se vatt
buscando en la provincia.. Que si hay algún per-
juicio temporal en los; alimentos „ se recompense
á la comunidad por los interesados, y con esto
quedan las. religiones, plenamente respondidas á.
t|uanto oponen,.

S. CIIL

Se creará una Secretaría de estada y del Des-
|)acho. universal de los beneficios,,compuesta de
eclesiásticos r para que baxo la autoridad del rey
se gobiernen y despachen todas tas- materias, ecle-
siásticas,, seculares y regulares,. en que entiende
S* Mv como patrono y nominador universal de los:
beneficios: de España y de las; Indias ,. protector
áe los sagtados cánones, padre y tutor suprema

es.tado..



Á este establecimiento acompañará el de une
Consejo ó Cámara eclesiástica también-, que; en1

lo relativo á las consultas de'los. arzobispados:,.
obispados,, abades consistoriales,, piezas, rnema-r
rías y negocios de la iglesia, y de los eclesiásti-
cos ,, seculares y regulares,, entienda y conozca
del mismo modo y con las propias facultades que
la executa hoy la Cámara, de Castilla.

Hasta aquí, porque el patronato» regio,, nómi-
na y presentaciones reales de los beneficios de Es-
paña•„ era limitado á un número corto de piezas,,
íío pudo graduarse por materia bastante para ocu-
par un secretario y un tribunal eclesiástica,, y asi
füé preciso encargar este pequeña ramo á otro>
departamento»

Pero después del último concordato, formart
ya estos; objetos una dotación rnucho^ mas exten-
siva ,, que obliga á separar materias y departa^-
meatos»

El buen orden1 sostiene lasr monarquías, y na-
da contribuye á él mas- que el conducir cada ra-
mo por sus; canales propias* Para el rey todo es
á un precio,, y el erario- no necesita gravarse. Dé-
la misma iglesia, pueden y deben salir las dota-
ciones-

Cristo* instituyo- que los negocios de su iglesia'
se tratasen poi manos; eclesiásticas; y ,í la ver-
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dad no dexa de advertirse alguna Irregularidad
en que aquellos expedientes de los prelados del
reyno sean manejados por legos1, y anden en los
estrados de los casados.

Los eclesiásticos por mas eclesiásticos que
sean, no viven exentos de las miserias de ios de-
más , y no es conducente al estado que los inte-
reses del santuario y los negocios del sacerdocio
sean juzgados directa ó indirectamente por per-
sonas seculares que la disciplina de la iglesia y
el derecho natural de las cosas resiste.

§CIV.

No se beneficiarán jamás los empleos aquí ni
en Indias, porque quien compra la autoridad sue-
le cobrar los réditos en justicia: quien compra Ja
magistratura ó anda escaso de doctrina, ó se en-
saya para comerciar en letras: quien compra el
bastón de la milicia pasa á mayores _antes de es-
tudios medíanos.

Y puestas las armas, las letras y la justicia
en tales manos, viene á hacerse de un principa-
do feliz un baturrillo funesto que trastorna una
monarquía entera.

La Europa sabe lo que pasó á Francia en el si-
glo diez y seis, y Duareno lo declamó altamente.
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Excepto estas seis unidades generales, se de-

be proceder en todo lo restante relativa y res-*
pectivamente según queda indicado.

§. CVII.

Á estos arreglos se sigue el sabio y dichoso
establecimiento que tiene Francia de principios
de la sangre real, para que la succesion del tro-
no se asegure en soberanas naciones, que es de
altísima importancia y cesen de una vez mil fre-
cuentes motivos de guerras , que son la ruina del
género humano , el desasosiego de los reynos', la
turbación de las conciencias , el exterminio de
los erarios, la destrucción de las monarquías, y
el azote de la divina justicia.

§.CVIH.

Las subidas y baxas de las monedas físicas
como el establecimiento de la ideal en cédulas y
billetes de banco, son las operaciones mas finas
de la política.

Estos expedientes, resortes del gobierno, Bas-
ta hoy no se han sujetado bien al conocimiento
de los hombres; por uno y otro camino hay ex-
periencias funestas; nadie ha tomado bien el pul-
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so á esta operación; los ministros mas perspica-
ces han solido encallar en este banco.

Pero no hay duda por punto general en que
las monedas deben ser sin quebrados, todas de
un cuño semejantes en su respecto, y todas que
crezcan por dieces, sin que en el valor de ningu-
na haya número impar.

; §Cix.

Por todas estas precedentes vias se repararán
los dos mundos; se acarrearán , reunirán y go-
zarán en España todos los tesoros y frutos de nues-
tras Américas, y poseeremos toda la plata y oro
de nuestras minas.

Rebosará la abundancia; se extinguirá la mi-
seria ; cesará la mendicidad; se executarán las le-
yes ; resplandecerá la justicia y el buen orden»
brillarán los premios del mérito; resonarán los
castigos del delito, que son los dos polos del go-
bierno. Praemia et punitiones si desint república
Spíratur.

Volverá aquel secreto impenetrable del gabi-
nete interior, y aquel Consejo de España cuyos
nombres solamente hacían temblar el mundo dos
siglos ha.

Se desterrará la desidia; se proscribirá la ig"



(24?)
norancia; se adquirirán luces; se ilustrará el rey-
no ; se depondrán ideas erradas , preocupaciones
y perjuicios, quantaque.

Se introducirá el buen gusto; florecerá la lite-
ratura; se mejorarán los estudios; se perfecciona-
rá la educación; se enseñarán las ciencias y bellas
letras de un modo muy metódico, mas breve y
mas útil.

Se abominará la vileza de la adulación, la li-
sonja, la contemplación y la baxeza de ánimo que
andan siempre identificadas con la afeminación,
siguen las Cortes como la sombra al cuerpo, y
son muy opuestas á la religión, á la sana política,
á la filosofía natural, al honor, á la hombría de
bien, á la elevación y á la nobleza del ánimo es-
pañol.

Cesará el desmayo universal; se recobrará el
aliento; se levantará el espíritu que se halla aba,,
tido, y se pensará, hablará y escribirá delante de
Dios con aquella libertad cristiana, ingenuidad
apostólica y claridad justa con que pensaban, ó
hablaban y escribían S. Pablo , S. Gerónirno y S.
Bernardo, y con la que el venerable Ximenez (co-
jno temeroso de Díos, fiel servidor y buen vasa-
llo), hablaba á los reyes católicos y al emperau.
dor Carlos V. Quoniam Deus veritatem requirit. Y
los príncipes que son su imagen querrán lo



Serán estimados y distinguidos los hombres
de un tal carácter á quienes en los tiempos de la
corrupción y decadencia de los principados se les
suele dar el título de extravagantes, locos é im-
prudentes para que las verdades no lleguen jamas
al trono.

Con un bautismo de voces vuelto al revés, tras-
tornan todas las cosas los ánimos corrompidos.
Este linage de hombres no reprueba mas que lo
que aprueba el evangelio. :

Reynará la política en todo: se hará todo gé-
nero de establecimientos y mejoras útiles en am-
bos mundos. Cesarán los tributos indignos que
hoy pagamos á nuestros enemigos; baxarán sus
fuerzas según vayan subiendo las nuestras.

Toda la mayor de ellas consiste en la que re-
ciben de nosotros: nuestra sustancia los enrique-
ce y nuestra debilidad es el baluarte de su poder.

Se convertirá en activo lo pasivo; verán ¡en-
rónces si son bárbaros los españoles: lo experi-
me;ntaran á gran costa suya; y en una palabra
volverá á ver" esta triste y afligida nación aquellos
4ias mas felices en que supo aventajarse en todo
á todas. Aquella alegre época de Isabel, la he'rói.
ca Castellana y Fernando el astuto aragonés.
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§. CX.

De estas operaciones que son las mas princi-
pales, se seguirán varias, otras subalternas que le
son anexas, y aunque menos esenciales, penden
de ellas, y coadyuvarán mucho á la felicidad pú-
blica.

Pero no es cosa de detenernos ahora á indivi-
dualizarlas todas; el tiempo nos lo embaraza; na
faltará otra ocasión. Multa conjucta serviunt\ ques
divisa non prosunt.

§. CXI.

, Hasta las ciencias y él arte de hablar y de es^
cribir (que también hemos perdido) volverán á
dexarse ver tras la grandeza de nuestro imperio.

Con la lengua mejor de todas las vivas, somos
hoy los que escribimos peor que todos; artes y
ciencias siguen hoy el sistema del círculo; son
damas de muy exquisito y delicado paladar, que
giran de poderoso en poderoso, y van á alojarse
en casa de la potencia dominante. De la falta de
libertad nació nuestra decadencia, y resultó la
corrupción de nuestro estilo: con la libertad flo-
receremos , y de nuestro reflorecimiento nacerá
nuestra elocuencia.
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Aquí en obsequio del castellano, lengua bene-
mérita de todos, conocida de pocos y maltrata-
da de muchos . correspondía dexar demostrado
en algo este artículo.

Pero por no apartarme del objeto principal
ni distraer á los lectores, se me permitirá reser- *
vario para el último párrafo de estos apuntes. ,

§. CXII.

Toda la precedente multitud de objetos im-
portantísimos, se dan la mano unos á otros recí-
procamente; ó por decirlo mejor y como es, los
unos son medios para la execucion de los otros.

En poniéndolos en acción, ellos mismos se
ayudarán , se adelantarán y darán de sí fondos,
medios y fomentos mutuamente estos para aque-
llos , aquellos para los otros, y de todos juntos re-
sultará sin disputa la opulencia de la nación, la
restauración de España, la riqueza del erario, la
felicidad pública, la grandeza de la monarquía, la
inmortal gloria del rey, y la abundancia para
todo.

Mucho mas difícil será hacer florecer un ra*
mo solo que todos juntos.
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CXIH.

Hoy, sin contar el importe del tercio caído
aquí y en Indias, las anticipaciones hechas para
las provisiones, enseres y asientos de los exérci-
tos de tierra y armada naval, presidios, plazas
& c , asciende á trescientos millones de reales; hay
mas de otros -quatí ocien tos en dinero efectivo, so-
brantes ó de repuesto en la tesorería general, y
en las particulares de las provincias, que bastan
y sobran para dar á esta obra los primeros movi-
mientos (i) .

Y antes que llegasen á gastarse, habrán vuel-
to por este medio mas que duplicado al mismo
real erario.

Así sucedió en el puerto de Guadarrama; así
sucederá ahora, y así irá circulando el dinero, y
habiendo siempre todo lo que se necesita, con tal
de que no se extraiga del rey no,

§. CXIV.

Parece á primer aspecto que según los dictá-

(i) Este papel se compuso en tiempo del rey D. Femaría
d o , siendo ministro el marques de la Ensenada.
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menes de una consumada prudencia, debería pro-
moverse y perfeccionarse cada uno de estos artí-
culos por sí solo antes de pasar á otro.

Pluribus intentus minor est ad singula sensus.
Así parece ; pero no es asi; el mal ha cundi-

do tanto, que no puede ya sanar miembro alguno
de Ja monarquía sin corroborar todo el cuerpo
simultáneamente; y la unión y enlace de los unos
con los otros, es tan intima que necesitan todos
de un movimiento contemporáneo.

De otra manera, ni bastaría un siglo entero
para meditar la monarquía por partes , ni con la
sanidad de uu pié solo, podría dar paso un tulli-
do universal.

Antes que se curase una mano, estaba perdi-
do el brazo, corrompida acaso la masa de la san-
gre , y muerto el médico.

Con un par de exemplos os daré una idea sen-
sible ; prudente parecerá el ingenio que digese á
los valencianos; para desaguar la Albufeja, saque
cada uno de vds. un cántaro de agua todos los
dias, y eche una espuerta de tierra.

Pero mas sabio sería el hidráulico que les di-
ocese : abran vds. á toda prisa un ancho y profun-
do cauce con el declive correspondiente para que
descuelen las venas de agua, y derramen en el
mar: pues cántaro á cántaro, y espuerta á espuer-
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ta se acabará Valencia antes que se agqte la Al-
bufera.

Sabio parecería también el médico que á un
enfermo de tabardillo y dolor de costado aplicase
defensivos á la cabeza y lenitivos al dolor del lado.

Pero mas sabio sería el físico que inmediata-
mente curase la causa de raíz, y no perdiese
el tiempo en apositos, que los males mortales no
se curan con paños calientes, y los dolores por
consiguiente cesan de suyo en curando el causan,
te principal.

Esto no quiere decir que se haya de practicar
, todo tumultuariamente y en una hora.

Significa que se ha de poner la vista en todo
á un mismo tiempo, arreglando sistemas y for-
mando planes de una vez1, y que después se ha de
executar cada cosa en su tiempo y sazón á la sor-
dina fortiter ,suaviter, y por su orden. Pero sin
dexarlo un minuto dé la mano ni del pensamiento»

¿Qué embarazo hay v¿ g. en que mil castellaa
nos abran riegos ó acequias' en Castilla ?¿ Mil en
en adelantar el tíanál comenzado: mil en construid
vias públicas : mil en caminos de travesía: mil en
hacer'"navegable un lio: mil eri levantar ingenios
de azúcar: mil en sembrar linos y cáñamos: mil
eriestablecer fábricas: mil en fabricar pasitos- y;
hospicios: mil en romper eriales: mil en descu-
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brir y conducir gredas y otros ingredientes para
el abono : rail en plantar moreras : mil vizcaínos
y guipuzcoanos en construir navios en todos los
departamentos de marina inclusa la Habana?

¿Y que al mismo tiempo hagan las mismas ope-
raciones respectivamente diez mil andaluces eti
las Andalucías, y diez mil aragoneses en Aragón*
Valencia, &c., y así en todos los demás ramos y
reynos?

Valga la verdad^ señores» Esto y otras mil co-
sas no pide mas que actividad en los celosos mi-
nistros del rey y y dinero que hoy nos sobra y so-
brará mucho mas sí s,e quiere encontrar. Las co-
sas grandes no se hacen sin vuelos de águila.

Para levantar presta un;gran palacio ¿no tra-
bajan á un tiempo cien hombres en las canteras»
ciento;en los montes„ ciento en las yeserías» cien-
la en las caleras, ciento en los arenales,cíentoeni
yestir argamasas,cienta ea transportar agua>cien-
toen aparejar T labrar y pulir piedras» ciento en
desvastar* serrar;:y forjar herrages „ ciento en dar
pulimenta é ios mármoles\ y mil en construir la
obra? - . - . . . •

Pues pregunto ahora: guardada la proporción;
debida entre lo pequeño y lo mayor,- qué dife-f,
xencia se encuentra de fabricar un palacio á le-.
vantarla.ca,sade:un rey que es toda su monarquía!
Mi rudeza no lo alcanaa»



s. cxv*

Reconozco no obstante claramente que mu-
chas almas pequeñas al oir todo este conjunto de
objetos, se abismarán dentro de su pequenez, y
dirán que estos apuntes, ó tienen viso de algún
romance político, ó son ideas de una república
imaginaria, imposibles en la práctica como la de
Platón , Tomas Moreno y Fenelon.

Y es cierto, yo lo confieso , que si su execu-
cion hubiese de correr por su cuenta y por sus
manos, no solo son absolutamente imposibles, sino*
que sería delito» manifiesto hablar de ellos.

Pero como la magnanimidad del rey y sus ce>
losos ministros saben pensar de otra manera, im-
portarán poco estos cobardes dictámenes. Bien
sabe S. M, que pocos se agradan de pensamientos
ágenos, y que cada hémbré quiere respectivamen-
te medir todas las cos&s coa la vara de su misma,
e s t a t u r a . . :u --' '•••".. o ! tó-; : . ';•. •...• • • \- /

Enr engendrándolos otro mas anchos ó mas es-
trechosT mas altos-ó mas baxps que élv segura
llevan su desaprobación.. , ; i :

De aquí es que los pigmeos miran- con sumo
desaféoto á los gigantes T y los gigantes'escupen
sobre los pigmeos^



A los que tuvieren la capacidad, elevación y
espíritu de los Giles de Albornoz, délos Ximenez
de Cisneros, de los Gonzalos y Antonios Pérez,
de los Campillos y Macanazes & c , ó de aquellos
otros inmortales españoles que quedan menciona-
dos en el §. LII. y, de otros semejantes, yo asegu^
ro que la execucion ni les parecería imposible, ni
para ellos sería difícil: trabajosa sí.

Con inspirar mañosa y diestramente en todo,
el cuerpo de la nación, que nadie gaste, use-, ni
consuma géneros extrangeros, está hecha la ma-
yor parte de la obra.

Hoy mismo conozco yo españoles muy capa-
ces de daralrna á todas estas ideas, si la execu-
cion se pusiese á su cuidado baxo el oráculo del
rey. Non qmnes fabios abstulit una dies.

Los que no se encuentran con semejantes fuer-
zas , reconozcan la poquedad de su corazón; se-
pan que el espíritu y penetración de los hombres
no es igual; examínese cazuño á sí mismo , y no
atribuya á imposibilidad ío que es imbecilidad.
propia. • -• ; • > .....•,:

i; Quien lo creyere impracticable , hechas le
quedan las pruebas. Desengáñese; de una vez,
y lo que debe creer firmemente es que á él no le
crió Dios para ello , y déxelo á quien sepa y pue-
da executarlo.



Todo labrador ñaco achaca al terreno la es-
terilidad de sus manos. El que no tuviere brazos
para arar, largue la esteba y métase á texedor.
Dicite Piérides , non omitía posutuus.omnes.

Estas no son especulaciones , inventos nuevos
ni ingeniosidades ^ son caaos prácticos, y opera-
ciones seguras, executadas ya en las. naciones mas
sabias de la tierra : ¿y porqué nos ha de ser á no-
sotros imposible lo que ha sido posible á los de.*
mas?

Decir que son cosas imposibles es lo mismo
que no conocer la fuerza de la legislación , el in-
fíuxo de la política, ni el poder de los gobiernos*

¿Qué era Roma sin un Sixto V? ¿Qué la In-
glaterra antes de la reyna Isabel ? !¿Qué Geno-
va sin un Andrea Doria? ¿Qué la Turquía sin un
Solimán? ¿Y qué la Francia sin un Luis XÍV?
¿Qué las Rusias sin un Pedro el grande? ¿Qué la
Prusia sin un Federico el Máximo? ¿Y qué habría
sido la Suecia si un Carlos XII empeñado en emu-
lar las glorias del grande Alexandro, no se hu-
biese propuesto el sabio plan de hacer felices á
sus vasallos?

Batiendo sobre el propio sistema ¿qué no ha-
bría conseguido Tomas Kaulikan? ¿Y qué debe 1$
grande alma de nuestro Monarca á estos héroes?
Dos solas prevenciones necesito haceros. Prime-



rá : que todas las ideas propuestas son á mí en-
tender útiles y necesarias, considerada la situa-
ción actual de España y la de nuestros émulos;
pero quando Ja execucion de.--ellas mismas nos ha-
brá hecho mudar de posición, á ellas y á noso-
tros , varias de estas reglas, dexarán de ser con-
venientes, y se hará preciso convertir en princi-
pios de conservación algunas medidas que hoy
son remedios de convalecencia. Segunda: que
yo en mis propuestas no sigo ninguno de aquellos
excelentes sistemas que varios hombres grandes,
estadistas y políticos han escrito con sumo acier-
to sobre el florecimiento de sus respectivos prin-
cipados; porque la Constitución del estado ^pre-
sente de España no conviene con la situación y
estado actual de sus monarquías.

España no puede subsistir ni engrandecerse
ya por la sabiduría de su gobierno interior.

S-CXVI.

Para reducir á la práctica quanto queda pro-
puesto y otro tanto mas, no necesita nuestro gran
rey otra cosa que una buena mano executora;
pedirla á Dios que Dio*, la dará ( i ) . De los re-

(i) Un rey, un grande .emperador puede dar á un hom-
bre , sea ei que fuere, todos ios empleos que le parezcaj



puestos actuales del real erario, de la paz que
gozamos, y de tos arbitrios y fondos que pro-
pondré separadamente al fin de los apuntes.

Esta sí es indispensable, la buena mano digo;
y esto por dos invencibles razones. i.a Porque un
grande arquitecto, imagen de un soberano grande,
bien puede trazar un palacio el mayor y el mas
magnífico ; pero ese mismo arquitecto por mas
grande que sea , no puede labrarlo por sí solo.
2.a Porque el feliz éxito de qualquiera empresa
heroica, necesita igualmente de dos cosas: de es~
tar bien pensada, y de ser bien executada ; y no
es menos necesaria la segunda que la primera. El
pensador y elexecutor han de ser de igual ca-
libre.

Del dinero nada digo, porque sin dinero na-
da se hace , y solo sobran arbitrios para tenerlo,

§. cxyn.

Quando el gran cardenal Richelieu fundó de
nuevo , dio sistema , abrió las zanjas, y echó los
cimientos á la elevación y grandeza que sobre

• ' • . ' • . • ' . l

pero no podrá darle los talentos que Dios no le dio, ni
puede hacer que sea á propósito para lo que Dios no le
crio. El acierro en las elecciones es don del cielo que ha-
ce felices los imperios. .
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ellos vino á tomar la Francia en el reynado de
Luis XIV, desde una situación mas miserable que
la nuestra actual, los mismos franceses por las
tinieblas en que á la sazón vivían , llamaron á su
papel la ideada monarquía.

Unos se reían de él, y otros decían que por
compasión era necesario recoger aquel hombre
en alguna casa de locos, antes que tirase piedras..

¿Pero qué efecto tuvo el tal sistema de la idea-
da monarquía? Tuvo ( para confusión de los des-
preciadores) el de haber sido tan bien ideada
que llegó á hacer temblar la Europa toda ; y de
monarquía ideada estuvo cerca de pasar á mo-
narquía universal: ella sola hizo la guerra á la
Europa, y la hizo con suceso, Y si en la presente
guerra vemos á la Francia flaca, floxa y deca-
dente, esto no consiste mas que en haber ido ale-
jándose de aquellas mismas máximas, y en no
haber reemplazado bien ías sillas del mismo Ri-
chelieu , Mazarini, Colvert, Turenne t Villars,
Sáxe ,fV.élteis'Ie, &c. . . •••

No es lo mismo dar los empleos á los hombres
que dar hombres á los. empleos. Si se compren-
diese bien la diferencia que hay de un hombre á
otro, sería él mundo feliz, dichosos los príncipes,1

y muy otras las elecciones: Éonus captas aptus
wnditur imperator»
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Vuelvan los franceses á los sistemas de aque-
llos grandes monstruos : añadan á ellos el de Si-
lli; acomoden algunas de las máximas-de enton-
ces al sistema actual de la Europa, y verán co-
mo Francia se sorbe mano á mano tres Inglater-
ras y doce Holandas.

Y á la verdad no hará mucho en esto. Cinco
millones y medio de almas tiene Inglaterra, in-
clusas las islas de Irlanda y Escocia : de diez y
ocho á diez y nueve cuenta Francia. Este es un
exceso mas que triplicado: treinta mil leguas qua-
dradas de terreno añade á él dentro de su casa
tnisma; y Francia por otra parte tiene dentro de
sí recursos máximos para todo : Francisco I se lo
hizo ver á Carlos y ,

Holanda no cuenta mas que millón y medio
úe almas, con que no tiene la duodécima parte
que Francia.

Si los unos no están tan ricos como los otros
ni tan armados en mar , es puntualmente lo que
tienen que hacer los franceses; y los medios pa-
ra la execucion son en Francia mayores, mas só-
lidos y mejores.

En las memorias de los comunes y en las de
los Sillis; en las cartas de los Osates; en los tes-
tamentos políticos de los Vaubanes, Richelieu,
Lavoises, Colverts, Duques de Lorena, Prínci-
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pesRapotzis, y en los encargos de Mellon en-
contrarán los franceses lo que en el dia les fal-
ta ; pero baste ya de Francia, y sigamos nuestro
asunto.

§. CXVIIL

Veis aquí en este corto resumen unos peque-
ños apuntes , ó mejor diré un breve índice de
todo lo mas principal que nos falta, y de todo lo
que hay que hacer en la monarquía, si se quie-
re que florezca España. Hágase y florecerá ; de
otro modo tengo para mi por cierto que iremos,
atrás cada dia.,

Así será el rey católico el rey mas poderoso
déla tierra; hoy dista mucho de serlo; que el
método y sistema actual sea malo » no podemos
dudarlo ; porque un método por donde cada dia
decaemos precisamente es nocivo.

Mas no obstanse , entre tanto cúmulo de des-
gracias tenemos una gran fortuna , y es que nues-
tros émulos han llegado ya sobre nuestra sustan-
cia hasta la cumbre de sus felicidades.

Ellos no pueden ir mas adelante sin que noso-
-tros vayamos mas atrás , y nosotros podemos
.subir inmensamente. Nuestro zenit está mas alto
que el suyo. Ds nuestra subida pende su caida.
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Tierras, aguas» hombres y dinero que son
los quatro elementos de que se compone la gran-
deza de los imperios , y se forma la prosperidad
común , todo se halla hoy en España casi sin
uso.

Las tierras sin disfrutarse; las aguas sin apro-
vecharse j el dinero sin comerciarse t y los hom-
bres, sin emplearse.

¿Qué será mañana el rey no'si abrimos un
día los ojos,, volvemos el quadro al revés , y es-
to llega á ponerse en solfa? ¡O qué prospecto tan
diverso presentarán los pueblos! ¡Qué retrato tan
distinta manifestarán las provincias! ¡Qué espec-
táculo tan hermoso formará España! ¡Qué papel
no representaría la nación en la Europa! ¡Qué en-
vidia no dará nuestro erario! ¡Y qué primera re-
presentación dexará de hacer el glorioso nombre
del rey en el mundo! La posteridad misma se ha-
rá lenguas en loor suyo.

§.CXIX..

Dixe índice, porque cada uno de estos infi-
nitos artículos forman un objeto* grande que pa-
ra ser puesto en toda su luz necesitaría de. una
larga explicación. -

Plures sunt res quam vocabula* Pero el título
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déla obra, y e! argumento de unos apuntes , no
permiten mas que indicar pasageramente aque-
llos puntos mas esenciales que deben entrar en el
sistema general de la monarquía , ó á lo menos

tenerse presente para la formación de él.
Y veis aquí también que estos dos puntos de

las puertas abiertas y puertas cerradas , vueltos
al revés son los dos caminos únicos y reales por
donde seguramente llegará la nación ai colmo de
sus felicidades.

Claudite apertum et aperite clausum. El bien
no entrará jamas sino se remueven antes los es-
torbos. Vayan fuera los obstáculos, y entonces
se verá el grado de elevación á que puede subir
la monarquía de Castilla, y si es república ima-
ginaria ó verdadera la que proponemos. Para en-
tonces cito á los que duraren mas.

§. cxx.

De otra manera (creedme) todo esfuerzo se-
rá inútil: nada florecerá aquí ni en Indias: nin-
gún proyecto , ningún suceso corresponderá á los
deseos: todo saldrá mal : todo irá al revés aquí
y allá.

Qualquiera alivio que se proporcione al pú-
blico , no será mas que un socorro momentáneo;



pan para hoy y hambre para mañana. El erario
mas está para recibir que para dar: en escollos
y vagíos se precipitará qualquiera otra providen-
cia: alivios no alcanzan ya : cura radical es me-
nester.

Digámoslo de una vez. Ningún otro bien por
sí solo es capaz de contrarrestar ni poner diques,
al ímpetu furioso de aquellos dos torrentes de
males progresivos que abisman la monarquía
desde Felipe Ií acá , y que según se ha visto, tu-
vieron su origen aun desde Carlos V que ocupa-
do en intereses ágenos, descuidó , consumió y
estrajo los caudales»los hombres y la substancial
de su casa,

S.CXXL

i

Tampoco es del argumento de este escrito ñe~
tenerme en él á demostrar menudamente el modo,
fondos y medios que podrían emplearse para pro-
mover, conseguir y abreviar el suceso de toda es-
ta vasta combinación de objetos que confundirán
(bien lo conozco) el ánimo de la gente limitada*
apocada y pusilánime.

Á quien no persuada el índice de estos apun«;

tes, tampoco le convencerá la extensión de aque-
llos medios, y esto es bueno para
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yo título será arbitros, modos y medios para exe-
cutar el plan de los apuntes.

S.CXXII.

Por ahora baste asegurar que los hay en abun-
dancia prácticos y sólidos: que sin llegar al real
erario ni echar sobre los vasallos un solo marave-
dí de nueva contribución, puede formarse un fon-
do anual de sesenta millones de reales para este
efecto. Que en España y en Indias hay recursos
para todo , siempre que sepan buscarse.

Pero para esto no basta una capacidad de se-
gundo ó tercer orden; es necesario un secretario
de entendimiento gigante y creador, que tenga
estudiada y comprendida á España y las Indias
en toda su extensión y fuerza.

Que haya penetrado su verdadero estado in-
terior, sus fuentes, ó desaguaderos; la constitu-
ción de la monarquía y la de sus principales

miembros, las causas primordiales y originales de
su mal, y los remedios para el bien.
• Que conozca á Fondo el carácter de los españo-

les y el de los americanos; que sepa las diferen-
tes situaciones de las veinte y dos provincias núes,
tras con los demás rey nos adyacentes &c: sus di-
versos climas: sus distintos genios, humores? le-



yes, estatutos municipales, usos,.costumbres, tes-
renos, fruíost, gobiernos, .inclinaciones , virtude^

, y v i c i o s d i f e r e n t e s . . >; ..,--, ;.,..•-•, •,. . , . . y ' í ••• i

Que entienda la fuerza délas leyes fundamen;-
tales de la monarquía y 4,€,las Indias, su espíritu
y su letra ; que conozca los fueros, libertades , le-
yes , costumbres legUioaamente introducidas, es-
tilos, usos y privilegios diversos de las provincias
ó naciones incorporadas á la-corona de Castilla»
et quae principaliter ó accesoriamente, en qué par-
te pueden alterarse , y en quál no.

Que sepa la historia civil y eclesiástica de Es-
paña y de, las Indias, las variacionesJpuenas y ma-
las que en distintos tiempos lia tenido el gobier-
no, los efectos favorables que han producido al-
guna de las novedades aquí y en las Arnéricas, y
los adversos que han pausado otras: qué ha resul-
tado lo uno y lo otro. , : .: ,

Que no ignore los límites de su autoridad real,
ni los de la potestad eclesiástica: que haya estu-
diado el modo de conciliar en la práctica estas
dos escabrosas jurisdicciones, sin quitar á una pa-
ra dar á otra; sin deprimir el imperio por ensal-
zar al sacerdocio , ni ai contrario. ;

Que tenga conocidos en todas partes ó clases
aquellos españole? capaces- de executar las comi-
siones, de servir con inteligencia,: de Henar la.si-
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"ÍWy" He desempeñar el'cüníplimíéritó'y las con-
fianzas de áüs'empiéos;políticos, m'ifitares, go-
bernativos y ¡económicos &c.':'qüe esté'versada
"en el-áéfecKo púMéo: <Jue'haya estudiado el ca-
rácter de la naturaleza y el corazón de los hom-
bres: que entienda la fuerza de los pactos socia-
les s quésepaeláérechoprimitivode las naciones*
• ¥ en TésútrítñS es necesario que sea un hom-
bre todo hombre; que tenga ciencia de lo pasado,
Teenocirnieato de lo presente y previsión de lo fu-
turo, y que se halle adornado dé todas aquellas al-
tas cualtdádes'jqué quedan expuestas en él §. XXVI
*y que se requieren para dar nueva forma aun im-
perio y buscar expedientes para todo en qualquier
lance.

¿Podrá acertar ni hacer bien la cosa quien no
sepa bien estas cosas? ¿Y ppdrá hacerlas quien no
se haya destetado en ellas?. •

§.CXXIIL

! También1 puede asegurarse que si dexamos de
edificar bien, no es por falta de materiales, sino
que entendiendo edificar bien, edificamos mal ó

''destruimos,' y; que no hay necesidad de proyec-
tos nuevos ni de nuevas invenciiónes; El camino

-está ya hecho, y los éxitos probados. : '



•.... Tenemos a laxista el exemplo práctico de las
naciones que flof^ceti^py. NqUay mas que seguir
sus. modelos, guardando en todo *a respectiva y
debida proporción aquí ;yr en Indiaá.

.•f'r ¿Deiq|jésüo%pi|vg1^l,sobrante de nuestros ri-
cos, yinojs ^ abundantes aceytes,,sino, tratamos de
d l ' r i l á i f i l ^ i f i i l y. pro-

con tanto impuesto ^ ^ } ^ p \ l . r < 7^,ls, „
Yo os diré de que sirve: sirve de que los fran-

ceses compren nuestras•aeesytes en Aragón y Va-
lencia por arrobas; los destilen ú adelgacen y cla-

en.

cada una de estas;í>Qco niénos de lo. que nos dié-
, ; . . . ; : . . . ' , • „ .

, y hacen muy

{

e clarificar, sepa-
y:la<ie"|g:azgrüe4l aceyte ,; que solo á nuestros

.yecinps lp.ha: dq;haber.¡r,eveladq la naturaleza? .
¿Qué vino hay en Francia qne no pueda imi-

tarse en diferentes parages de España , sin mas
arcano que darle igual beneficio á las cepas y á



la liba quando sé'jj'Jsa, cuece, encuba y trasiega?
" Cerfcá de VáílMdólid ha hechotócerS. M.-pá*-
ra experimentos Vino, qué en Madrid los mejo-
res aforadores ó ásóbadorés ingleses y franceses
no supieron distinguirlo del dé Borgoña.

El de Grave ó Bordeaax &c. es mas imitable
entre nosotros,

1 ¿No era mejor en qiíanto":'£ l a extrá'iecibrí ali-
gerar de derechos , y que en lugar de una arro-
ba de vino ó aceyte saHesfen diez del Estado? Yó

?créo que sil Sunt'étiinidnfúm cdpit quintulMm"C&-
íty quctm qüi cdpit[:e^inñikiií 0 J f -•''<1S' • "-"-: "r í;<jy

1 lio mismo'digo de los aguardientes agrios, Üf-
gos, pasas, almerfciras, cáñamos, Ünoá y ¿temas
frutos que no se fomentan suficientemente'.

Solo con nuestros aguardientes y licores ¿qué
comercio activo y quénégocio nierCáhtil ncrpo-
demos hacer por el Báltico con las Rusias? '

¿Hay mas que enviar uh hombre de lúées, y
establecer un tratado de comercio con aquel bas-
to imperio? Á él puede serle tan útil como á no-
sotros. '.•';'•



§. GXXVI.

La renta misma del tabaco, si se mejorase mu-
cho su calidad, y después se baxase de precio,
subirá todo lo que ha decaído, ó todo lo que ha
debido subir; y mucho mas si al propio tiempo
sé proporcionase para fuera del reyno la extrac-
ción, consumo y preferencia, de que son capaces
nuestros tabacos.

¿Hay mas que fabricarlos para cada nación
al gusto de sus narices, y remitirlos á nuestros
cónsules y embaxadóres extraordinarios?

§. CXXVII.

La rigorosa prohibición del rapé, no sirve mas
que de hacer mas deseable este género, y de que
sé usen mas cautelas para su introducción. La
privación es causa del apetito, y el rigor de las
penas aumenta mucho el costo, pero disminuye
poco él cobsumo.

¿No sería mas útil fabricarle nosotros en Se*
villa de la mejor calidad, y venderle á un precio
en qué el rey y el vasallo encontrase su utilidad
y los introductores del extrangero no hallasen 1$
suya?
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¿Hay cosa mas fácil que tomar en esta parte

un temperamento equitativo;.-y prudente que no
perjudique á la renta principalmente?

S.CXXVIII. .

Póngase pues un camino ,sy déxeseitoda la li^
bertad posible á la nación, que no está hoy Es*
paña tan de hombres, ni de luces como se cree;
si no resplandecen, es porque, no se hallan er»
candeleros altos ,, qué los; den; ocasión 4e lucir.

En la esfera de medio especialmente hay gen^
tes de muy buena instrucción, de talentos sobren
salientes, de almas grandes, y de admirables dis-
posiciones para todo. ..', '

Todo está en conocerlo para acertar las elec-
ciones •, sed ñac opus, hie l&kpr. El ¿Loa fie, cono-
cer á los hombres, non ómnibus datum est.

• - • • « . - . • • . • ¿ i

España entre la gente de media edad tiene
hoy (yo lo sé) hpmbxes tan ermditps^crtticQS, ípa-
líticós, toldados, marineros v¡ estadista^ j ; : dpcr
tos como los generales, ministroí»; y .escritor^s
que brillan al presente-en: ínglaterfa;,, Francia,
'Italia , Holanda , Glandes, Alen^aniig;y;ílusi.a. f

Sino se hacen conocer' po^sus.escritos esppí-
: que se hallan:acobardadas^ ;desa:Z|3nado -̂? ¡.desa-
bridos y caídos de ánimo: la falta de libertad es-
tanca la literatura.



En llegando los pueblos! ver por experien-
cia propia que todos los cuidados del ministerio
se dirigen, seria, sólida , acertada y constante-
mente á mejorarlos, ellos mismos se esforzaran.

,El desmayo de hoy no es prueba contra el
vigora que aplicarán mañana. Proceder en todo
con desconfianza los hace comparecer distintos
de lo que son. Una larga serie de funestas expe-
riencias los tiene desalentados.

Hay ciertas ocasiones que los pueblos resis-
ten su mismo, bien porque ncí le conocen , y en-
tonces es necesario que los soberanos se lo metan
en casa por fuerza , y en buena manera.

§.CXXIX.

Nuestras disposiciones naturales hacen mu-
chas y muy conocidas ventajas alas de qualquie-
ra otro príncipe. La naturaleza está por nosotros;
el arte es el que nos falta.

En dirigiendo nuestros pasos por las sendas
trilladas que los otros nos han enseñado, y están
mostrándonos como con el dedo, no tendremos
mas que desear.

La imitación no es difícil ni puede ser prohi-
bida. Contra la salud pública no hay tratados ni
capitulaciones que valgan. Saks populi suprema
¡ex esto
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¿Pero qué necesidad hay de venir á este ex-

tremo , sino pueden embarazarse á las naciones
la entrada de sus mercaderías, y pueden los es-
pañoles no consumirla? ¿Quién los manda hacer
mas uso que desús géneros nacionales? ¿Hay pre-
cepto para que aiguno no coma ni vista del pais?
¿El vestir y el comer no es pais libre para todos?

Sino pueden subirse las tarifas de aduanas pá-
ralos extrangeros, pueden baxarse para los natu-
rales : sino pueden alterárseles á aquellos en los
embarcos ios impuestos , pueden condenárseles á
estos : sino puede recargarse á los unos, puede ali-
gerarse ó darse libertad á los otros , y se conse-
guirá un efecto equivalente; pues floreciendo con
un tal alivio el comercio nacional, sacará el rey
por via de él mucho mas de lo que le , rinden las
aduanas.

Y entretanto es muy fácil buscar arbitrios pa-
ra que interinamente perciba S. M. por otro ca-
mino lo que pierda por este.

Todas estas cosas pueden hacerse en plena
paz, sin ruido , y con toda la observancia reli-
giosa debida á la fé délos tratados que á nosotros
no nos guardan: ¿y qué fé se debe á quien no
guarda fé? Frans gensfidem.nulla debeturfides.

Creedme, señores, el zelo público, el des-
velo, el amor patrio, la prudencia y la políti-



ca siempre encuentran expedientes para todo:
conconstanciatodo.se hace. , ;

Y sino hubiese dificultades, no habría nada
que hacer ni que vencer: todos los hombres se?
rían entonces unos, y todos buenos para todo:
cada uno sería un Ximenez.

Las obras grandes siempre tuvieron, tienen;y
tendrán muchas dificultades; pero un alma de
primero orden superior y desembarazada como
la de nuestro presente soberano , no se desalien*
ta por eso. Los espíritus grandes se hacéri mayo-*
res quando son mas arduos los empeños que Dios
les trae ala mano: donde no hay desistencia ¿qué
exercicio le queda á la constancia? Donde faítaa
dificultades no hay triunfo : ¿y qué glorias pue-
de haber sin vencimiento? Sin batallas no hay
victorias. . ! : •• .'. :

Poco nombre habrian dexado en el mundo
Álvarez, Albornoz , Ximenez y Richelieu si hu-
bieran encontrado á Italia, Esgaña y Francia
como la dexaron. ,•.••:.

§. CXXX.

Los profundos políticos, los grandes esta dis-
tas, los hombres mayores de la Gran Bretaña
han ocupado los siglos en arreglar los cálculos

3S



políticos de su comercio,de sus fábricas, de su
agricultura, de sus consumos , de su marina , de
sus colonias, de sus plantaciones, de sus impues-
tos , y de los verdaderos intereses de su nación
y de su navegación.

Su objetóse ha dirigido á sacar con su comer-
cio la substancia radical de la Europa; siguié-
ronlo por nuestra desgracia, y veis ahí-la es-
cala por donde han subido los ingleses á aque-
llas alturas desde donde están registrando quan-
to hay sobre la tierra, y echando arbitrariamen-
te, cortes, líneas y compases sobre las posesiones
desús rivales. Sayos hacen ya de nu estra capa,
y de las de otras naciones.

Holandeses y franceses en sus respectivos
tiempos también han estudiado mucho estos ar-
tículos; pueden servirnos en varios ramos de otros
dos modelos.

Todos tiran á sacarnos la sangre, y nosotros
hemos de tirar á que nadie nos la chupe en quan-
to sea posible.

§. CXXXI.

Y aquí en favor! de la libertad (que después
de cerrar las puertas de la extracción de :dinero,*
damos por único fundamento de todos los flore-
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cimientos del comercio, restauracioade la abun-
dancia , incremento del erario , y elevación de
la monarquía española) se nos permitirá hacer
entre estas tres ilustres naciones una observación
importantísima que podrá servir de decisión.

Holanda que fue la primera de ellas en cono-
cer y promover ios intereses del comercio, lo fun-
dó sobre una libertad universal,

Por este camino le levantó á un punto tan
eminente que jamas nación alguna llegó á poner-
le en semejante elevación.

La desmedida opulencia á que subió por una
tal senda, dio tantos zelos á los ingleses y fran-
ceses, que unidas estas dos potencias formaron
el proyecto de poner límites á su grandeza alia-
damente.

Yá la verdad fue necesario todo el poder de,
ambas juntas para detenerla , embestirla y aba-
tirla un poco, según lo consiguieron.
, Ella arruinó con su libertad al comercio def

los venecianos, y los galo-ingleses pusieron di-n
ques á ella. Los ingleses fueron los primeros que
levantaron succesivamente su comercio sobre las
ruinas del de Holanda, que después se volvió á
incorporar á cuenta nuestra. •

Pero como no le cimentaron sobre la misma
libertad universal, caminó con pasos lentos, has»
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ta que abriendo los ojos la hábil nación inglesa,
comenzó á dar mas ensanches á la libertad.

Mas como aun no ha llegado á conceder to»
dos los que necesita, de ahí nace no haber po-
dido la Gran Bretaña subirle todavía á las altu-
ras holandesas ¿ ni le subirá ya ; y si con nue-
vos impuestos oprímela libertad de sus colonias,
y plantaciones de que vemos ya algunas aparien-
cias , baxará mucho.

Los Pitts de Inglaterra bien conocen esta di-
ficultad •, pero tampoco en Londres son todos
Pitts , Crornwelles, Temples, ni Walshin-ganhes.
Todo el mundo es país : para cada hombre há-
bil hay un millón de necios en qualquiera parte:
para cada lince mil lechuzas.

Hállanse embrollados por una parte con uti
abismo de • deudas nacionales (esto sería lo me-
nos para ellos): encuéntranse por otra con dos
partidos, el-de la corte y el parlamentario na-
cional , -que quando el uno boga hacia el otro,
todo se confunde. Dos cámaras alta y baxa, que.
suelen hacer lo mismo, y un libertino , capri-5

choso y tumultuante pueblo que quiere decir en-
lodo , y suele-erigirse en arbitro supremo hasta1

de la ley y la razón. El interés délos particulares-
suele ser contrario al del Estado, : J

Y estos son cinco obstáculos poderosos que á
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los Pitts mismos les obliga muchas veces á obrar
y perorar contra lo que importa y conocen. La
política mundana encubre grandes embusteros.
Una bancarrota hará feliz á la Gran Bretaña , y
desgraciados á muchos.

Tras del de Inglaterra vino el comercio de
Francia á impulsos del gran Colvert que se acor-
dó del piélago de Antonio Pérez, y á benefició
también del admirable sistema antelación Ri-
chelieu.

Y á exemplo de los ingleses y mejor de los ho-
landeses, advirtieron luego los franceses en sus In-
dias que la libertad era el alma del tráfico.

Formaron planes de franquicia, rompieron to-r
dos los grillos posibles, y veis aquí que su comer-
cio en América florece hoy en su respecto aurí
mucho mas que el británico. Y para esta ven-
taja no hay otra razón chica ni grande mas que la
mayor libertad.

§. CXXXU.

Creo ya que estps exemplos prácticos, la len-
titud y el atraso de nuestro comercio, cargado de-
cadenas, serán suficientes razones para nuestro
desengaño.

¿Porqué, pues^ no hemos de aprovecharnos no-
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sotros de estas luces prácticas? Si la experiencia
nos dice que solo por allí se acierta, ¿qué razón ni
qué disculpa tenemos para errar? No hemos de dar
crédito á nuestros propios ojos. A nosotros, por la
gracia de Dios, no nos embarazan los escollos que
detienen á la Inglaterra.

¿Qué es, pues, lo que nos detiene? Esto á 3a
verdad es incomprehensible, Yo á lo menos no lo
alcanzo. Omne bonum desursum est, descendens á
patre luminum.
.. Detiénnennos nuestras desgracias, ó sean nues-
tros pecados. Nondum ventt tempus. El cielo debe
estar sumamente enojado con España. Lo único
que sabemos es que el rey se arde en zelo públi-
co. Lo demás todo es dudoso. Esforzémonos, pues,
nosotros, que la prosperidad no ha de venir á bus-
carnos á casa. Es menester que nosotros la bus-
quemos á ella : la diligencia es madre de la buena
ventura. El rey no lo ha de hacer todo: acción»
zelo, espíritu creador, fortaleza, constancia, apli-
cación, meditación profunda, execucion velocísi-
ma, vigilias, desvelos, fatigas, resolución y bue-
nos planes sacan á los hombres magnánimos con
todo lo que intentan.

§. CXXXIII.
Nuestros repuestos actuales, la dulzura de



S.exxxv.

La vigésima, sexta y última de las concausas
menores (que según sus perjuicios pudiera tener
el primer lugar en el orden de contar) ha consis-
tido en los desgraciados tiempos que España ha
estado mandada por secretarios extuangeros»

Pues como no ha concurrido en ellos (y casi
es imposible que concurra nunca) el carácter que
engrueso signifique §. XXVÍ1I, y que por menor
acabo de exponer en el CXXI1, les fue imposible
poder entender los verdaderos intereses de la mo-
narquía. Erraron siempre los principios. Y pro-
puestos coa equivocación los planes á nuestros an-
tiguos soberanos, tampoco pudieron estos pro-
veer conforme á la importante conveniencia y
rectitud de su zelo; pero no hay que admirarse
de esto.

Quando Dios quiso asistir á su pueblo con pa"»
ticular misericordia prometió darle profetas pro-
pios profetam de genten tuatn et de fratribus tuis
suscitabit tibí dominas Deus tuus.

Pero al contrario quaodo su divina magestad
quiso castigarle y maldecirle por sus pecados, le
prometió gobierno extrangero. EVce ego adducam
superbos gentem de longinguo cuyus ignorabis Un-



guam non inteliges quid loqüatur. Y de hecho se le
puso : Adduxit enlm superillos gentem de longinguo
gentem improvam et alterius Bngua.

Así nos lo enseñan las divinas letras que no
están sugetas á error. Yo no lo digo; ellas lo au-
torizan.

Todas las naciones sienten , y sienten con ran-
zón , ser mandadas de extrangeros ; pero la espa-
ñola con la funesta y continua experiencia de su-s
trabajos mas que todas. ,

Fuera de que- la grandeza de su corazón y su
valor innato la hace comprender que no la crió
el cielo para ser mandada de hombres extrange-
ros, á quienes está hecha á dominar y en quienes
por mil efectos probados de constantes experien-
cias no puede acordar zelo nacional, sentimien-
tos patricios, intereses propios, conocimientos de
pais, inteligencia de las leyes, noticia de las cos-
tumbres ni igualdad de ánimo. Y sí la diferen-
cia de lenguas significa el juicio de S. Agustín
discrepancia de voluntades, no hay para qué ma-
ravillarse de una repugnancia que en sí misma
es respectiva y trascendental á todas las nacio-
nes. Mehius enim (dice el santo) est quisquam cum
suo cañe quancum homine diversi ordinationis con~
versan. Esta doctrina alcanza á todos en su res-
pecto.



Pero este es un anículo en .que la nación es-
pañola jamas podrá explicar su reconocimiento
á nuestro monarca actual. • . - i

Al ingreso de su feliz rey nado le dixo su mi-
nistro de Estado, que aunque concurrían en su
confesor el padre Lefebre la virtud, la integridad
y la doctrina, ei zelo y la imparcialidad, con to-
das las prendas que contribuyen á un hombre
grande , le faltaba no obstante la qualidad de es-
pañol , y que esta circunstancia tenia á la nación
en sumo desconsuelo. S. M. respondió; siento mu-
cho separarle de mi lado porque es muy bueno»
y me sirve bien ; pero no quiero que en esto, ni
en nada, que penda de mí, vivan disgustados mis
-vasallos. Y ó nací para reynar en.sus corazones;
proponedme otro quanto antes, quesea capa^
de llenar su hueco; y aquella misma noche se
despachó posta alpadre Francisco de Rábago»
inquisidor de la suprema que se hallaba apren-
diendo á morir en Pontevedra.,- .• ;

Intimada después, ^sta resolución, á Léfebre'j,
respondió :• ya hace tiempo que lo esperaba yo
asi: pero no podré olvidar jamas el sentimiento
de que se hayan reservado de mí para una deter-
minación tan justa: en: lo demás el rey y Carba-
jal tienen mucharazon: S. M. sabe (y el rey pa-
dre también lo supo) que yo h.^sido siempre 4et
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propio dictamen, porque cada príncipe respecti-
vamente debe servirse de los vasallos que el cié-,
lo puso á su cuidado.

§. CXXXVI.

Pero tampoco basta en ninguna parte que los
caudillos sean nacionales, si no se pone mucho
cuidado en elegir á cada uno1 para lo que vale y
Jnació. , - •

La elección no tiene virtud para dar á nadie'
entendimiento, ciencia, acción; valor ni expe-
diente; estos son dotes del cielo.

Las elecciones solo sirven de aumentar la va-
nidad, soberbia y presunción en los ineptos. Ho~
mo éum in Jionore estinoninteligit.

• §. CXXXVII.

Un príncipe grande puedernas de lo que pa-
rece ; una cabeza sola basta para hacer feliz un
reyno , y fundar un grande imperio. Ornnia nam-
que pote sí vigilant industria : quodque natura ipsa
négat,-pérficktingéniiim. '• . \ -<
^ j'Q-ué significaba-en el inundo el ducado de

Bramdenib{irgo,:líastaqüétuvo á su frente áFede-
•fíco? j.Vqué figura no Jiace en el teatro dela'guer-



ra? ¿No bate austríacos, deshace imperiales, der-
rota franceses, arruina saxones , arrolla polacos ,
contiene suecos, rinde húngaros, allana electores,
se riede dietas, y resiste moscovitas?

Yo- temo que sino hubiese errado el golpe-de
Praga.(que aquel lo erró), Viena ni París no és-r
taban seguros de alojar á S.-M. prusiana.

Quando Pedro el Czar concibió el proyecto de
reducir las rústicas, bárbaras y cerriles Rusias á
racionalidad, cultura, instrucción, comercio,
política, disciplina militar/política y económi-
ca , ¿no se rió de todo el mundo á carcajada ten-
dida?' ' , •. .. : • . ,. ... :••

¿Y qué es lo que sucedió? que hoy es una na-
ción respetada en todas líneas, y que sino es por
los rusos, sabe Dios si habría ido el rey de Pru-
sia á fixar sus reales por encima de .austríacos*
imperiales , húngaros , suecos, franceses , saxo-
nes y polacos.,

Y Carlos XII quando entró á reynar, ¿cómo
encontró las armas de Suecia?,,;¿ y á qué punto no
las subió, antes de sus últimas desgracias? Ai
mismo que conduxo Koulika® las suyas.

Lo que en solo chico años de pontificado hizo
en Roma Sixto V , mas es para admirado que pa-
ra explicado. Con estos exemplares,¿ quién ha-
bría que se acobarde? •
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S.CXXXVHI.

Obsérvese en primer lugar nuestras leyes de
anti-extraccion, que quedan,ya producidas en la
consideración tercera del §. XLVIII del papel de
reflexiones: sobre quindenios.,
•••:•}• Y para comenzar por lo mas justo y mas Fácil,
comiéncese por los quindenios que ascienden á al-
gunos millones: quede su importe dentro del Es-
tado : cese ya esta indebida extracción, para que
á su exemplo cesen las:demás. •

Dése pues principio á cerrar lo abierto, y
abrir lo cerrado ; que lo que no se comienza no
se acaba; y execútese todo lo que queda indicado;
pues solo asi veremos feliz á España, poderoso al
rey y rico el erario.

De otra manera no veremos sino continuar
nuestras desgracias; creédmelo por vida vuestra.

§/CXXXIX.

Poner diques á las extracciones de dinero, y
abrir todas las puertas á la libertad de la nación.
Estos son los dos exes sobre que se ha de fundar
la restauración de la monarquía.

El poder del r,ey, el incremento del erario»



la abundancia de España, el crédito de la nación
y la felicidad pública, todo» pende de ellos".

Estos son los cimientos-de la obra ; sobre ellos
recae bien ío propuesto; sin preceder esto toda
la fábrica irá en falso; hasta haber hecho lo*büe-
no jamas debe deshacerse lo mediano. Curando fie-
ri quedam majara, vidémuk éulnera.

§.CXL.

Lo de dentro de casa á qualquiera horalo t¡s4
ne el rey remediado con solo su querer, Dios le.
dio la autoridad , y el pueblo el uso de ella.

El poder está en su mano , y la salud pública
abona qualquiera temperamento prudente^ "i

Un pequeño soplo de su suprema autoridad
civil, política y económica, basta para; remover.
qualquiera embarazo casero que se oponga álá fe-
licidad pública, y como quiera que sea lo de ca-
sa, en casa está,y en casa se queda siempre^ 16
de fuera es lo primero; de allí se Ha-dé deris/á^
todo el bien interior, y las reflexiones caseras.

Es menester fixar la eonsideración'éñ qué é¿-
to no sirve, ó acaso sería dañoso hasta.que prei
c e d a a q u e l l o . D a t a suo t e m p o r é p r ü s ú n t ^ é t süo
non d a t a t e m p o r e , m u l t a nocente J ? ' • ' • '• ! ' "{

Aquellos el cimiento de la obra. Lo de fuera
37



es lo mas esencial; y lo de fuera es lo que pide ten
do el empeño;, amor y ̂ desvelo; ;ete los verdaderos
jpraitííiftios y ízelosoglcigdadaopsj > í ;r '
t;>§in aquello todo setó insuficiente»Las obras se
han:de comenzar á fundam§ntis. ;• • - ; •:

Hacer la guerra á los) qbedientes, humildes,
rendidos y fieles vasallos, no es gran triunfo ni
gfan ganatleias P̂ -f un lado ó.por smuGÍ>os se fper-
de lorgue por otro serasdelagla. ¿¥ .qué utilidad
resultaría de exprimir todo el limón,-y sacar ma?
del'vasallo para que salga mas del Estado? Esto
podría, ser bueno para acabar con todos»; ; ;

] ;,lías ganancias se han de hacer,sobre, el extra-
ño.1 M®fh jlVQt'fhtuo •> sed-,, $M,eno\fizrieffiberis.[\:':\• -,
-t.".. JEagrandecer áriuios vasallos, sobre las ruinas
de .otros, quando mas es, no es mas que empatar
la. m|ao. La gyerra doméstica por mas justa que
§e,a,,isiejTijirFe:;eiSguerra, -y-guerra mala. : :,\ •/•->

.;.V:en-e¡eJr̂ €0,1 :a rteŝ de-, paz á ios pode rosos ó ia-r
4i&pendieñtes, y hacer-.de lo :pasivo activo-, esta
e:§4a ,,impoT6apcia. de-l dia;. y este es el exemplq
éignít del^s/iaociibres.grrarides, amadores de la,
patria, zelosos delv^ario •> 'promovedores de lf
gloria del tey v y 'buenas se
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* Por ahí sé vá ál heroísmo: éistees el camino 'reo*

to que conduce á la inmoralidad:;: lo eternas se-.
ría extravío. Claudite apertum et aperite wlaúsum*

¿Queréis que diga yo en una sola máxima cómo
vencerá España á todos sus enemigos en la guer-
ra y en la paz? Oídlo. -- ;
i Retirando enpaz y én guerra los tributos qáe
les paga en la guerra y en la paz. Escusad, seño*
res, la molestia de mi pluma por el zelo de mi
buena voluntad-, y baste ahora de apuntes. Omnié
'sub-correctione Sanctte Romance Eccksice.:

Ahora debo cumplir con la promesa hecha eíi
el§. CXI. •' . : • • - ' '-•'•••..:• • : - : . ••; •!

La lengua nativa deb& ser siempre el primer
estudio , y el primer adorno de cada una. -

No hay cosa que dé una idea tan ventajosa de
la política y buena educación de una nación co-
rno quando los individuos de ella en lo general se
explican y escriben en propiedad y nobleza: ¿hay
cosa mas extraña (por no decir ridicula ) que ig-
norar un hombre el idioma propio, y sin cüidair
de aprenderle, hacer grande ostentación de es-
tudiar el griego, el hebreo:, el caldeo, el inglés,

Lenguas muertas las primeras que en toda



su fuerza, pronunciación y propiedad, nadie sa-
be ni puede saber hoy* .
. T o d o esto es cosa admirable para después;
antes no es mas que ignorar lo necesario y estu-
diar, lo inútil, estar sin camisa y comprar vueltas.

Con la lengua mejor de todas las vivas, somos
al presente los que escribimos peor que todos, sin
propiedadvsin pureza, sin claridad, sin limpie-?
za , sin naturalidad , sin belleza, sin unión, sin
excitar, sin mover, y con oracionado asiático,
duró, obscuro, bronco ,y encadenado, que fatiga
á todo lector. Este es nuestro uso»

¿Pero qué mucho^si nadie nos enseña á hablar
ni á escribir con método? El aprender sin maes-
itro no es obra para todos.; es negocio para pocos.

Nuestros primeros maestros deben de creer
ique; todo el hablar consiste erí saber pronunciar
las letras, deletrearlas, juntarlas, y.leer de corr
rido ; y que el escribir bien no es mas que la ma-
te-rialidad. de pintar bien los caracteres del abeh
rcedarjo; pues lo cierto es que ellos se contentaa
con: enseñarnos estas cosas. . ;;

Los griegos que en tiempo de su grandeza le-:

-vantaron la eloqüencia á un grado tan eminente
-que no.sei,alcanzó;en lajrtaco, enseñaron á los ni-,
,ñds la gramática de ;sa lengua y el arte "de escri-
bir rectamente.
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Los latinos que llegaron á disputarles la pri¿

macía, practicaron lo propio; y los franceses qwi
escriben hoy mejor que nadie, executan la mismo?

¿Pero con qué esmero y con que empeño? Quin-"
ce gramáticas francesas mejoradas de una en otra
tengo yo, y yo no las tengo todas. ¿De qué sirve
saber sino se sabe producirlo?

Una gramática acabada, un diecionario com-
pleto y una ortografía perfecta (obras que hasta
ahora no tenemos), contribuirán muy mucho á la
purgación y mejoramiento de nuestra lengua y

.escritura.
Lengua que en realidad es por sí capaz de to-

dos los primores, gracias, hermosura y bellezas
que resplandecen en la griega y latina de los si-
glos antiguos. De los tiempos , digo , de los Ho-s
meros y Basilios, Virgilios, Libios, Horacios*
Quintilianos, Platones , Crisósfomos, Ciprianos,
Leones y Ambrosios &c.

Para competir con el soberano armonioso es-
tilo del divino Platón que por su camino hasta
hoy ninguno igualó, no hay idioma como el cas-
tellano. ;

La abundancia, la energía, el énfasis , lo sen-
íeneioso , "la fuerza y la rnagestad de él son seis
qualidades diferentes ó preferentes en que no le
compite ni aun el toscano, que á su gran dulzu-



ra junta una prodigiosa riqueza de voces. Para ío
patético es inimitable el castellano.

£1 venerable fray Luis de Granada, uno dé
los primeros padres de la lengua , no escribió el
español exacta ni académicamente en todo stí
rigor.

Pero sin mas que haber seguido un aire natu-
ral del estilo patético que habia visto en los es-
critos del profeta Jeremías, arrebata, compun-
ge y hace temblar al lector; ¿qué sería al au-
ditorio?

S. Carlos Borromeo y S. Felipe NerI, siguie-
ron el mismo rumbo: fueron dos de los, mayores
oradores espirituales que dio el siglo XVI, y aca-
so acaso los mas grandes ; pero el que no enten-
diese de estilos y comprendiese la fuerza de una
y otra lengua, necesitará convenir conmigo en
que el venerable Granada les hace muy conoci-
das ventajas.

Del venerable Luis de la Puente no hablo,
porque ya Granada dexó hecho su elogio; y por-
que e] hablar hoy de Jesuítas (aunque sean vene-
rables) sería cierta especie de blasfemia. Nea
nominen tuo.

Las gramáticas , ortografías y diccionarios
mejoran las lenguas, conservan su fuerza, suje-
tan la verdadera pronunciación, declaran los so-
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íiidos, combinaciones y aspiraciones de los ca-
racteres , y perfeccionan la escritura. - ?

Pero aua no tenemos en perfección ninguna
de estas tres obras; y yo no sé que en materia
de idioma haya cosa quemas falta-nos haga. >
. Sería muy difícil que ningún literato español
acertase á-ocupar su tie-pipo, sus talentos y su
estudia en- otras obras mas útiles ni mas benemé-
ritas á la nación. Cicerón y Julio César, no se.
desdeñaron de semejantes trabajos. - ' -i

El primer examen de los maestros de niños*
debería hacerse sobre la gramática y ortografía
castellana. , • •' . ,

Nuestra docta academia, que con laudable
aplicación va dándonos (antes de la gramática,
y después de un diccionario muy imperfecto y
muy disminuto, según ha sucedido á todas' las
naciones en primera ediccion) algunas ortogra-
fías corregidas de una en otra tengo para mí por.
cierto que no conseguirá su fin ínterin que no mu-
de de places. Non sentiré'bonos'• cceadem de re Bus
equidémin• columis , semper ctrnicitia.
,, Dexo aparte el que la gramática era antes que
\a, ortografía , porque antes es saber hablar que,
aprender á escribir; y á quien no se le enseña á¡
pablar í.QC;i(Dso es-darle reglas ¡para aprerider á
e s c r i b i r . ; ; ; ; . ; : • : - • • . - : . . ; • • • • • • ! • . . . i
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Las tres ó quatro variaciones de sistemas, ó

reglas que ha hecho la' academia misma en otras,
tantas ortografías de diferentes adkciones, ha-*
cen ver que ó no está satisfecha de ia peifeccion
de su idea, ó que la idea no es sólida ; y así es.

Para acertar es necesario suponer que la len-
gua castellana (traiga sus primitivos y mayores
orígenes de la latina y de todas las que quiere)
forma ya hoy por sí misma y por sí sola un idio-
ma completo y magnífico independiente de to-
dos los muertos y vivos infelizmente manejado
por nuestras plumas; pero, que en sí propio es
absolutamente el mejor de todos los vivos, in-
cluso el toscano francés.

No es culpa ni defecto del idioma el mal uso
y poca habilidad de nuestras plumas. Una cosa
es el idioma y otra el uso de él. El idioma tos-
cano es mejor que el francés; pero el uso que
hacen los franceses es mejor que el de los tos-
canos.

La hinchazón de que acusan al nuestro nues-
tros vecinos que suelen profundizar las cosas mu-
cho menos de lo que ellas creen, no es hinchazón
de la lengua, es aire déla corrupción del gusto
que introduxo el siglo pasado.

Sola la pronunciación debe ser la reg-la dé
escribir, y á la pronunciación y sonido de todas¿
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y cada una de las letras ó caracteres de nuestro
abecedoriodeben prescribirse los preceptos fixos,
uniformes y generales, sin excepción alguna de
casos y dignificados, y con exclusión absoluta de
todas las consonantes que actualmente escribi-
mos y no pronunciamos, y ,de otras que no pue-
den ni deben executarse para hacer mas apa-
cible el sonido, mas suave la pronunciación , mas
breve la escritura , y mas dulce el lenguage.

Este (si yo no me engaño) es el plan de una
ortografía perfecta, y éste el caminó de redu-
cir la nuestra aun método exacto, el mas sim-
ple, recto y propio;, el mas natural, mas fácil,
mas conciso, más claro, mas invariable, mas
perceptible , mas acomodado á la inteligencia y
aceptación común y mejor que todos los de las de-
más lenguas europeas.

Un niño ó niña de quatro años sin mas que
haber aprendido á pronunciar , deletreará el be
aba , y combinará las otras letras del abeceda-
rio castellano, sabrá Ja ortografía en toda' su
perfección; y aunque quieran después escribir
sin ella hombres y mugeres no acertarán.

La tal qual explicación irremediable (si hu-
biere alguna) de algunos rarísimos casos y signl-»
ficados diferentes que no pueden entrar en la*
reglas generales, se podrá suplir vent3josamen«

38
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te inventando puntuaciones correspondientes so-
bre las letras. .

Una profunda meditación halla expediente pa-
ra todo; y por un caso particular no se debe ma-
lograr un proyecto general de altísimas ventajas.

Los miramientos humanos y políticos son de
muy corta monta para privar al público y á la
lengua de un bien tan grande y tan manifiesto;
porgue la etimología ó el origen de las voces né
se haya seguido de todos, porque el uso ó abu-
so mas constante y mas común no es general; y
porque la pronuhciacioa actual na siempre de^
termina las letras conque debénescribirse las vo-
ces: estas juntamente son las razones poderosas;,
y fundamentos irresistibles, que hay para exe-
cútar el plan propuesto» ;

La academia aí contrario las ha pospuesto,,
estimado y tornado por apoyo suyo para servirse
parcialmente de la pronunciación , uso y orfgení
Mas esta tripartita es una mezcla que científica?
mente pugísa consigo misma, y arguye inconse-
euencia manifiesta. Si la etimología fuere regla de
escribir , debe la pronunciación y el uso sujetatt
se á ella enteramente.

Si el uso es el arbitro soberano no hay etimo-
logía que haga regla ; y como el árbif-ro supremo
35.ue.de variar, y varía siempre que quiere,, nadie
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puede poner límites á su autoridad, ni puestos
pueden tener substancia ni duración ; con que
el trabajo.académico es inútil. ¡

Si es regla la pronunciación (y esta solo lo es)
no tiene cabimento, ni los usos, abusos , ni la
etimología ú orígenes. Sola ella dá la ley ; pero
como no hace vanidad de su soberanía arbitraria;
como se precia de dócil, y como mantiene su
imperifi , no para degenerar en despotismo y no
para imperar razonablemente, ella es la prime-
mera que se áéttnioda benignamente á la razón
siempre que se la hacen ver.

Y así no admiten colaterales en su gobierno,
ni quiere que se,la cambien las acciones, sujetán-
dola á la etimología , ó al uso que por las leyes
constitucionales que la naturaleza dio á su impe-
rio , quedó sujeto á ella conforme á toda razón.

De modo que quando se dice comunmente que
en materia de ortografía, de escritura, de hablar,
de pronunciación , tiene el uso toda la fuerza , se
ha de significar y se significa el uso sabio, docto,
bueno, y de los buenos entendidos de esta segun-
da manera ; mas no el uso viciado por mas gene-
ral que sea. Ofator patries doctum ne spemat~
üsum, - • • • " • .

En el moral tenemos un exemplo conveniente.
No hay en el mundo cosa mas usual ni mas co-



(302)
ltiun que el quebrantamiento de las leyes cristia-
nas ;. pero ni por eso el vicio dexa de ser vicio , ni
el pecado .se cohonesta jamas con el uso , aunque
sea comunísimo, como lo esv. g. el murmurar.

En estos términos désele al uso todo el poder
imaginable: en otra conformidad llámesele por
su nombre que no es uso sino abuso. • ,

Y aquí está la equivocación de los planes aca-
démicos: de aquí han nacido sus variaciones; y
de aquí nacerá el no perfeccionar la academia
su ortografía, por mas que r̂ pjfia y varíe mas
adicciones que dias tiene el año.

ínterin que no simplifique su sistema, y tome
la pronunciación por única basa de la ortografía
castellana todos sus trabajos serán infructuosos.
El arte de simplificar es el arte de enseñar. El ro-
mano es científico de la etimología; pertenece mas
á la erudición que á la ortografía.

Para la ortografía castellana de nada sirve la
etimología de las.voces; porque nosotros ni sabe-r
rnos ni podemos saber con certidumbre el sonido
con que en las lenguas matrices (muertas ya) se
espiraban y pronunciaban las letras.

La pronunciación es en todas las lenguas res-
pectivamente el principio de la buena escritura;
la escritura es una imagen de las palabras: las pa-
labras son el retrato de los pensamientos: las le^
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tras han de corresponderá los sonidos: los soni-
dos á los..parecieres. Y así pronunciación;, escri-r
tura, pensamiento, letras y sonidos todos^debe
tener entre sí ladinas' unísona y perfecta corres-
pondencia , con absoluta exclusión de la etimólo»
gía, del uso viciado y de toda su perfluMad.. • :J

En castellano no debe ha.ber letra que no tena
ga su sonido distinto; sonido que no..tefligai?¡su le-
tra diferente; aspiración ni .escritora ¡qftie Ja-Qr •§©
conforme exactamente en la habla, ^pronuncia*}
cion, y tpdQi esto 4ebe enc.ajMfljafisei ccrn regia át
la simplicidad , dulzura y,5uaMi4&d dleHdiornain1.)
. r EstQ-es -lo que^pide la. a^tptalezgkípuáieiÉ. la
buena razQn|y~de este modo habrá en,fe v^ñide^
r.o pronunciación determinada, uso bwéíiOjcons*.
tante,, común, general é invariable.,,; -;. -;>•;-:- r

Pero me dirán ¡(ya-fts.tpy ítyiéndf.lo) qj*elnoi-hayi
idioma alguno en que no se" halle practicado, éste
deberj en todo rigor. / ,• * ••;•••-••,

Yyo respondo que por lo mismadebecon rñayorl
razón >pr'ac1ticafse:en1elnues-tjo.par"a?q^e'jse aven-
taje á.todos^í.que-en lo dem,asinos escya-muy;fácjl¡
qonseguklo: que en elinuesfcroes facilísimo; y-que:
de fuera no hemos de itraer'exemplos, seguÍE)¡irii'>
iini.tar lo' defectuoso :\soio Lo perfecto debe?ser^ir-

No todo lo forastero es primorbsols



quiera partefóajrciéh leguas de mal camino, y
a c á t e n e m o s v a r i a s - c o s a s q u e n o s o n - t an d e s p r e -

c i a b l e s . •'•'•'-• .- ! '!- •'•'•'• v • '{;- ' ' '•' " ; •

-;. En-nuestro alfabeto no deben permitirse mas
caracteres que sonidos, ni mas sonidos que carac-
teres, y cada uno ha dé ser distinto y determina-
da): por punto general.
- ~.i El ¿oficióde una letra,jamas debe confundirse'

€oií«l oficio de otra. Las aspiraciones que no ha-
cemos; sentir en nuestra pronunciación deben mi-
tarse como tropiezos, estorbos y borrones que
e m p u e r c a » l a é g ¿ i í k ü ¡ r a > • ' •••••• . - - ! • • : • ' ' « - . ' - . .

i- Lo qué,, hacen otras naciones, unas por nece-
sidad y otras por voluntad, ó por nó haber pen-;

sado en ello: nada nos importa á nosotros que has-
ta ahora no somos colonia de nadie. ¿Hemos de
liacer al'castellano idioma servil del latino?
;;. Los>exemplos y la imitación de ios latinos son

admirables para quando escribamos en latín, f
los griegos para quando escribamos en griego.
• Para-escribir en "castellano no hay maSéxem-r

plos'que establecer buenas reglas generales, rec-
tas ¡y propias, conforme ala razón, naturaleza,'
genio é índole de nuestra lengua.
-..Ortografía est arsrecte etpropie scribendi'••, y

esto se entiende cada uno eii su idioma, y
de é l ••.'> :



En esta definición suya, recihida'de todos no
se lee palabra que hable de usos ni etimologías. ?

Si se,quiere decir que para encontrar esa rec-
titud y propiedad es necesario recurrir al uso co>
mun y constante , yo también lo digo; pero se ha
de entender el;.. b'ue.n© feonfprrne .-á?, razón>, segun
queda explicado; y . se-pie; ha deir;evelar primero
ó decir de gracia ^ en qué país de -España reside
ese castellano común y constante; porque yo des-
pués de haber leído las variantes ortografías de
la.'academia y actuales de Nebrija ," alemán , Lio-
pez de Velasco, Correas , Ximenez •, ̂ Ralon ,,Ma-
yan , M e he concluido que Gastilia jamas, conocÍQ
á tal señor. Quod tudicis consuetudinem, ego cor*,
ruptelam efabusum dice. , r_ ,,•

Ya que somqslos últimos en cuidar de esto,
seamos los primeros en perfeccionarlo: ya que
nos dicen que,vamos un siglo atrás de todos, pon-;

gátriQubs en algo quatro pasitos delante de elíos ;
y ya que podemos simplificar nuestro; idioma,
nuestra prónunciacion.y nuestra escritura coma
nadie, hagámoslo.

¿No será mayor primor tener la mejor lengua,
de todas las vivas, sin embarazos ni tropiezos»
con una pronunciacióniiatural,, dulce'y apacible,
^on un abecedario el mas corto y perceptible,
con una escritura la i»as sencilla , y con una or-
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tografía uniforme que la sepan hombres yrnuge-
res'sin-estudio, y que la aprendan los niños con
•solo aprenderla pronunciar^ combinar y deletrear
el be á ha , que es el primer rudimento de la in-
fancia?
• i Y no seráî este un 'admirable aliciente para
que algunos eruditos extrangefios la tomen el gus,-1

to , y la hagan justicia qüañ'do suelen'morderla,
sin haber percibido el sabor ?
- Carlos V en la introducción á la oración cas-
tellana que hizo al 'senado Cenóles vdixo: aun-
que pudiera hablar en Játia, toscano, francés y
tudesco, he querido preferir la lengua' castella-
na ,'porque me entiendan todos.

Hoy no le entendería nadie i en París, Viena
y otras cortes principales había el siglo XVI es-
cuelas públicas del castellano, como hay en Ma-
drid.y en otras naciones del francés.
: El uso mas común y mas'córistante de algu-
gunas pYonunciaciones, los orígenes de las voces,
las escrituras mas seguidas, y los sonidos mas ge->
iierales (que á mi juicio ha sido el grande emba-
razo que ha detenido á los sabios de la academia,
para resolverse á reformar el abuso llamado uso,
y la etimología por entero ^señalándonos precep-
tos fixos,uniformes á la pronunciación, invariables
y generales contra todo lo piernas) pudiera en al-
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modo pasar por reparo muy justo- y refle-*'

xíon muy juiciosa para contener á un escritor
particular. Mas para un cuerpo respetable de li-
teratos nacionales , dedicados á la enseñanza co-
mún , y que dirigen sus trabajos á la posteridad ,
no es ni debe ser reparo suficiente.

La academia, después de treinta años de edad,
tiene ya crédito bastante para corregir los usos
en quanto no están arreglados á la pronunciación,
á la rectitud, á la propiedad, á la razón y á la
perfección del idioma, sean usos constantes-ó sean
arbitrarios, versables y particulares.

Ya no se han de llamar usos sino abusos,; mas
comunes, mas constantes y mas generales, que
por lo mismo necesitan de una batería arruinado-
ra que no cese Jhasta: aniquilarlos. :
• Hasta ahora fio hay entre nosotros uso que no

sea arbitrario y bien arbitrario. Ad Hbitum etjus-
cumque. ' -
'•• Los efudítos antiguos siguieron la ley de la

etimología, quien con mas rigor, y quien- con
m e n o s . •• •- •

Los literatos de la edad media fueron mas in-
dulgentes' con" el %so4

Los modernos escribieron promisquamenté (y;

éstos son Ibs mas); unos siguieron su capricho,
otros se propusieron este ó el otro sisteiria de

.•• . . . : 3 9 / ! • : '•. '•• • :•. : -
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nuestros ortógrafos; pero, fuese -defecto' suya:é"¿
culpa de los impresores, lo: cierto es que en nin-
guno hay-. consecuencia seguida.

¿Quién ha dado reglas perfectas y uniformes,
ni quién ha sujetado.se á seguir general, común, y
constantemente las imperfecciones variadas y va-;
riables, dadas por diferentes particulares?

Dos ó tres escritores (de quienes ya habla-
mos )que se propusieron una idea justa,"^..aca-
baron de entenderla en toda su amplitud y per-
fección.

Pero no hagamos qüestion de voces ; si sein-,
siste en que sea uso, séalo muy enhorabuena, con
tal que al mal uso se le quiebre una pierna.

— Aun las pronunciaciones mismas puede y de-
be corregir la autoridad de la academia , exclu-
yendo las fuertes , ásperas, duras y afectadas de
algunos consonantes , intermedias con que los ge-
rundios suelen regoldar la latinidad en, romance.
Para dexar al mal uso ó al uso mal entendido por
arbitro soberano de la ortografía , de la pronun-
ciación , del habla y de la escritura , no era me-
nester academia.

Ocioso habría sido su instituto, ociosas susfa-
tigas, y ociosas sus dotaciones.

Es necesario proscribir al uso de sus abusos y
señalarle límites de razón : las locuciones imper-
fectas tieaen igual necesidad» •
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j ¿Hay cosa rnas usual que escribir, recibí su fa-
vorecida carta de vd., hice su encargo de vd., le
escribí á vd., con otras mil oraciones y acusa-!
ÜVOS & C ? . . / ; ' . • : ': . . : . -':•• } r > ¡ : c - ':']Ú

¿Y por mas usuales que sean aquellos sus y
aquellos les que todos y yo acostumbramos, de-
xarán por lo común ser locuciones.impropias y su-
perfluas, excepto una ú otra vez que se añade así
mas fuerza y mas energía al periodo?

Estos solos son casos en que conviene usarlos,
y entonces los justifica el genio particular de la
lengua; pero no es para todas las plumas el saber
quáles son estos tales casos. Y así el señalarlos ser-
ría otro trabajo bien digno de la sabiduría acadé-
mica. Dexo aparte el favorecido, que es un adje-
tivo y pasivo, rudo y bárbaro.

Los oídos hacen como los ojos; y la ortogra-
fía , pronunciaciones, habla , escritura y sonido,
se parecen á las modas. Los primeros dias y las
primeras veces disuenan mucho al ojo y al oído-
una moda nueva, y una nueva pronunciacionrso-
ísido ó escritura,'aunque una y otra sean mil ve-
ces mejores y mas apacibles que las antiguas.

Pero como ellas sean rectas y propias á qua-
tro dias se hace el ojo y se habitúa el oido. Asue-
tis non fit. 'passio. Por sí mismas se sostienen; sa
mérito las abona; todo el mundo las sigue, y lo



que antes se veía ú oía con desdeño y disonancia,
parece luego apreciable, apacible y armonioso.
Lo bueno á largo andar agrada á todos, y el pú^
blico, aunque algo tarde, á todos hace justíciaé:

En todos los vocablos de varia y dudosa orto-
grafía debe la ilustre academia tomar partido, de-
terminar las, letras, desterrar las innecesarias y
acomodar el sistema de la escritura á solo el princi*-
pió de la pronunciación, y de la simplificación que
es el mas conforme, el mas fácil,el mas natural y el
mas razonable y massencillo. ¿De qué nos sirve (v.
g.) la h aspiración que mil veces escribimos, y que
carísima vez hacemos sentir en la pronunciación^,
salvo delante de la sílaba como hueso y huevo^kc?
- ¿No sería mejor excluirla de nuestro abecedar
TÍO , que para nosotros es superfluidad, y substî -
tuir ŝi se cree necesario) sobre la u: de aquellos
nombres, una tilde medio tendida para evitar lá
ocasión de que algunos erradamente escriban ve-̂
so y vevo?

En lugar de escribir mallo, mello, lluvia &c¿
con dos 11, ¿no sería mejor escribirlos con una so-
la, añadiendo sobre ella ó sobre la vocal inmedia.-
ta otra tilde tendida toda, como se hace sobre la
ñ (que antiguamente no se hacia) y descartar es--
ta letra innecesaria, según se descartó la nn dupli*
cada para que no escriban varios bulla y unos en-



tiendan y lean* bula, que significa ednstkucion-se^
liadav y otros entiendany leañ^bü llanque significa
r u i d o ? . -J-j••- . . ; ; : ; . :'; ')'• -":>-\ •' a ^ : A c ' . .:;: % . • ' • ¡ u ü i ^ J - . •-*•*

Si no hubo dificultad' en la nri I ¿porqué la ha
de haber en la 11? Y>si el uso adtóitió aquello,» ¿por-
qué no admitirá esto otro? - ' : *

La k es absolutarnente'ihiútiíy ociosa en núes-,
tra lengua. Nuestra G^delá-nte dé ' laa , o, i, u , y
nuestra gípreGediendoá las«íláte^ue y ui , tíén'en
el propio sonido y la tóisfna pronunciacítía sin ex1

cepciorí de casos; ¿Porqué vpiíes,- nt> se hadé*, puf *
gai* el alfabeto deíestaí fca:'ki?: •'•• ; >'=-• '•'''

¿Qué nosimp©i?tá»á ribsotrós-qiíé-losgpíegósi|»
latinos la usen algunas veces, y escribiesen «kiri'íjley1-
son y kaleíidario con k, -sí nosotros quañdoreábritó1

mos castellano po escribimos en-gí>íegp ni; em latiá?
Si aun ignoramos;el ye-rdkdwo^:mbdo coa^qüg'íosi!
griegos y latinos aspiraban: sus caracteres; si,aun
no sabemos el sonido rigoroso coitqite los pronun*
ciaban;-y si nosconsta;:queellos üniforniabaift su
escritura; y ítodasí su* tetras & la aspíf ación y.; so-
nido :de sus pronunciaciones, $ qué vteae escri-
bir como ellos y prpnunciaar como nosotros? ¿No
es;esto uíiai:úicoaseeuenCia?vEllos' pPóéedfaa cort
razón y consecuencia, y nosotros con irnplioael0íf
é > i n c a n s e c u e n c i á i i i" k - - •. i»; !*•':• ••("•• -:-;\-:-:^

Lo mismo digo de lialt y kasca j debe



bii:se cali, icasea* Acuello puede áe-r bueno 'para
jai rpmaa^eíiftodas,lenguas;sin escribirle en pu-s
ro castellano, y que alguno nos repita después.- •
,;, : S í - . . . • • V i s t o r e l P . - C r i s p i n <•/• .:-'•' •:,-• ;•:

de los,cultos, culto solo .;,
que el dia de S,;Martin ,;; • : . . ; . . . .

„-< ;; «o i .íiablóespsñpl en latín , ... i
'•7 , ; : f i . : y felin ePíMpañpUj ,: •;.. /•" ( ,-••.•;--¿¡:.í
¡ S i el romance recibióeste nombre de los roma-
nos, ya, tornó naturalezaenCastillasiglos ha,y ja-

in^s, j$i4'Seriyitudieselavitudoiíi-, vasallage la latin¿
Si en la pronunciación ,, según dicen, conftin-*

dimos -la b con la v consonante , ó la usamos pro-
e, ¿porqué no se toma la resolución de

r:,-. determinar y restituir á cada una su so-
fiidp propio, su escritura precisa,,y se evita el iar
epnveiiíente d$ la variéd&d'y CiOíifusion? : !i
!•:.=.¿O porqué no se prescribe de una Vez que en
semejantes, casos se escriba siempre con b , y se
éesiierre¡la v con«onanteque sería expediente mas
corto, mejor y mas fácil eri la observancia? .:>

Ademas de que según la pronunciación que
umversalmente seguimos hoy, nada" importa su
absoluta '.exclusión, y esta pronunciación ya está
en;:U&o;y práctteatcomun. ;" ' • ;

¿Pero qué mucho sien mí juicio-los castellanos
jumas tuvieron ni tenemos ni menos necesitamos v
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?Jia;letí-aillamadá:asiesen1-*

b;suaviéisenalaé¿cpn. ftinpa^úisáintapara dÜeuenj
ciar las'¿pronuüei aciones ;suaves de1 fes otras nías-
vigorosas que se escriben con b fuerte. ;VasívioS":

castellanos que saben hablar ,.hacen sentir es -
ta* diferencia etftm i'os vacablüssuaves y Los futf-'
tes; pero r*ó hacen ni'debecrhacer sentir'en las
pronunciaciones una b suave con una v consonan-
te que no tienen. Este sí que sería error imperdo-
nable. La b sea suave ó sea fuerte,.siempre debe
ser b , sin mas-diferencia-quie la de su -mayo-fé"
menor suavidad', dulzura y apacibilidad.

Si los que nos acusan de un uso promiscuo y d e
que confundimos la b con la v consonante , no se
metiesen en hablar de lo que no entienden,excusa-
rían quelos castellanos se riesen de su ignorancia.-

¿Y qué importa que Castilla no tenga v conso-
nante , si tampoco la tuvo Grecia , y escribió me-,
jor que nadie? Ese es el mejor piimor: aventajar-
se á los otros con menos letras.

¿De qué sirven largos índices que nos presen-
ta la academiade nombres escritos unos con b y
otros con v , si á la verdad ¡no ha habido en esto
uso gene ral,.y si nadie paejáfeir á estudiarlos ca™-.
da vez quejo usa con :1a pluma enlaíisano? [••••-.,
•" Tenerlos.-en la memoria ni es obra para todos

air raereee l



m sus esc ritos colí trajsús ¡ mismos preceptos;y es»
tóeii'Jáfcil hacérsete:ter.-^PaYaqaé:áon^e.studiosidi-i
ffcil£sen¡lo¡qúe hombres y mugeres puedan saber s

sin estudiar? a ::, > • • • - -
: ;No'hay mejores índices ¡que. simplificar y dar ,

a: memaria d^láíjuMentüé^ o: • ;-,¡5
importa; que baiidjD.cojií-b (Signifique la»

voz de las lOMejas^y validiQ con Y el favorecido?;
serán sígnificaíJos dofeles jió1bigamos, equí-

jquetiaol siempre;; det'ÉiEmloado$i por el,,
íntecéítenfe y suceesivQ :¿¿iy ¡de qué sirr-'

ve" deshacer esta equivocación en valido si dexa-
mos subsistente eu mil otras voces, como servi-
c-io y serbJdo;?i ©oa'de quedanmiLif¿!quéíJmpor-,
t a r a n m i l y o n a l i u : ••-.',-, :>•: ' . ^ . n - a i r . • • , : ' • : .

. En todas lenguas Üay esta duplicación de sig-
nificados; y su levísimo wconveniente no es per-
juicio tan enorme:comoeldela confusión, emba-
razo y variedad. De sdos Imales conviene elegir el,
f n e n o - r , ; .• ' • -1 : . • • • " » : • ' • -•; . ~ -., •: • ' < • .•;.;;;.

Antes suekn ser útiles algunas veces los sig-
nificados equívocos, para usar con discreción y
gracejo de sales, pimienta y;clavo-en los escritos-
ingeniosos que requieren semejante:salsa. ' ! .,;

Liber erí latín significa el registro de la estri-
tura ,-lo vacío, lo libre, volúínen ó códice de la
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corteza del árbol •, y los latinos cuidaron poco
de este inconveniente : siempre escribieron liber
con b¿

Liber idest vacius aut via^ sine compede natus-
est liber aut codex aut raptus et arbore cortex.

Á miles se encuentra en su lengua una tal du-
plicidad.

La c , la k , y la q en algunas combinaciones
también las confunde nuestra pronunciación.

En lugar de dar mil reglas y distinciones de
casos (que son muchas para practicadas y jamas
se obscurecerán), ¿no fuera mejor determinar que
se escribiese siempre con c , que está dicho coa
una sola palabra, y no alterar sonido alguno? por
que. ya ella es de suyo fuerte y suave, según la
vocal que se le sigue.

De la'j,*la.x fuerte y la g, quandp yerq á la
e y la i que son también unísonos entre noso-
tros , digo lo propio en su respecto.

¿Porqué no se ha de uniformar la escritura y
escribir siempre con g en todas las combinaciones
suaves, fuertes y guturales que son propias de su
su sonido, y del modo con que nos enseñan ade-
lantar? ¿No vale mas un precepto universal que
mil limitaciones? . • ,-. , . ; ; : ,

¿Qué importa que Ximgnez se haya escrito
con x y Jerusalen con j si delante de l a^y de la
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. . . . ^ .
í tieftela g igual sonido? ¿Para qué son -éxcepcio-
nessiti necesidad?

¿Qué importa que sean nombres propias, si i
diezmiiotros que también lo'sott no se los guar-
da fesíefueTO? ¿Y qué importa que no se le guar-
demos nosotros si el toscano tampoco se le guarda?

Las pronunciaciones guturales por regla ge-
neratdeben evitarse en quinto sea posible : estos
son dejos del barbarismo sarraceno: sirve de ahue-
car la boca á uso de payos ó gente ordinaria, y
de desazonar la dulzura, claridad y limpieza del
castellano'. Quando los andaluces llegaren á pen-
sar seriamente en ello se avergonzarán de sí mis-
mos'.

La pb, cifra e;xtrangera y extraña del caste-
llano, tiene otro sonido que nuestra f: ¿de qué sir>
'Ve^pyes malíiplícar!entidades¡sionecesidad?

¿Qué significa haberse escrito en castellano
Pharrnacopea con ph, si se ha debido escribir

' C o n f ? ' '• ' ' • ; ':.•'.'•'.•••. :/. . - • : ; .•••• > . : . - ; ; . ; - / . : . ;

- Ya fíe dicho (y -diré ínil veces) que quien es»-
cribe castellano nó'ésé1?Íb"e¡griego, latín ni hebreo.
¿Y quién nos ha revelado el sonido eon que la ha-
cen sentir •üños y otros? La p que usaron los grie-
gos delante de s y de la f tampoco tiene páreB-
tesco coñ^tis éáslélianos'!quéí;jai'aa;3 lapronüiácian>

ni la dan sonido» - ¡



¿Quién le ñló ftias privilegio á Pseudo Profeta
y á Pueumático, que á Solino y Tisana para con-
servarlos la p á aquellos y quitársela á estos?
•Cuitans varíe.

¿No son todos nombres propios derivados efe
las lenguas matrices? Pues si no huboír ;opieza
en despojar á unos, ¿qué embarazo hay en despo-
jar á otros? el uso , me responderán : y yo replicó'
¿es buen uso ó es abuso proceder'contradictoria-
mente , y sin reglas ni razón?

La ch es en el castellano otro seminario de
confusiones y equivocaciones. Si nosotros tene-
mos la e para siempre que se sig'a'a, o,u, y la g pa~
ra guando se sigue la sílaba ue y ui,- ¿porqué no
hemos dé proscribir la ch absolutamente $-á ex-
cepción deaquellos casos que tiene su sonido dis-
tinto y su pronunciación particular?
- ¿Qué diploma imperial ó pontificio ha presen-

tado la vozMelchisedech masque la palabra Qug-
rubin y caridad , para despojar- á unos y mante-
ner á otros en su posesión? Melquisedech y Quer
rubiri áííibos son nombres propios', y ciertamente
que ni nacieron en Castilla ni el uno ni el otro» •

¿No se descartó la rñp dje asüriciori &c . , y se
substituyó justamente la a porque es mas corto y

'suavizaik pronunciación y>el SÜMMO? Y por esl©
nadie nos ha declarado alguna •



i ¿Pórqtié no podrá, pues ,execütarse lo propio
-en todo lo que queda expuesto? Si aquello se ha
recibido bien, ¿porqué no se recibirá su semejante?

Adaptó la academia la razón de lo, primero,
tfundsdaen lamayor suavidad ; ¿y no adaptará
<lo.ségijndo que no se funda en otra cosa?

La «líquida en principio de dicción de algu-
.«as voces tomadas de los latinos y de otros, ó no
-la pronunciarnos; por no silvana la inglesa quando
se habla, y por no hacer áspero, desabrido y du-
ro el lenguage, ó lo hemos omitido en algunas vo-
ces como ciencia &c., ó hemos añadido por deb-
íante la e como en estudio &c. .^ :(i,

> ¿Qué razón Hay para no «seguir universalmenT

te es;tps dos expedientes que suavizan mucho nuesr
tra lengua? Las cosas que convienen en género,
número y caso, deben admitirse o todas ó ninguna.
, • Si nosotros! pronunciamos Estocolmo, ¿por-
..guél.OihempSfde.eseribireon slíquida y con k? ;

: Porque es (me dirán) nombre propio de país:
y yo pregunto; ¿síes país España,si es nombre pro-
pio, sise escribía antes con h por unos y con spor

otros?-
: Pues si acá se suprimió la h, y á la s se aña-

idió.lae por delante, ¿qué querella criminal podía
4aj* contra nosotros Estocolmo de que le igualá-
semos con España?



Tesalia es país como Estocolmo*;. Mateo y
Matias son nombres propios: pues si la academia,
castellanizándolos les ha quitado la h y con mu-
cha razón , ¿qué miedo tiene para no castellani-
zar á Estocolmo? ;'

La justiciaba equidad, la fazon y la conse-
cuencia pide que á todos ó ninguno: procedas©
con todos igualmente. Ex aequobonitm. . . .

Todas estas mejoras, y muchas mas, recibí-,
ráel castellano,siempre que se tómela pronun-
ciación por única regla de ortografía, y desenga-;
fiémonos que no hay otra regla.

Omito otras mil observaciones semejantes por.
no contravenir al significado de unos meros apun-
tes.

Por lo demás, tengo presente quantola sabi-
duría de la academia puede responder á estas di-
ficultades, según sus principios explicados en su
última edición y variación, apoyándose sobre el
que llama uso común y constantes(q,ue no hay), y
sobre la etimología y origen de su tripartito siste-,
maque nada nos importa para escribir.

Mas como yo dirijo mis reparos objetivamen-
te contra el sistema mismo de la etimología y
del abuso llamado uso constante, no puedo mas
que venerar mucho la autoridad de su razona-
miento (aunque confiese que no me persuaden) y



preferir á ellos la razón, la natu raleza v-la dulzu-
ra, el genio, la índole y la conveniencia del cas-
tellano y de los que se han de usar.

Y si he de decir lo que me imagino, tengo por
mu'y cierto que la mayor y mas sana pane de la;

academiapiensa del mismo modo que yo. ¿Quién
había de hacer la injusticia contraria á los miem-
bros doctos de ella? Y que si no se ha resuelto
á tomar el propio rumbo, es por no haberse atre_
vido á despojar de una vez á los poseedores de
buena fe, creyendo que podría haber en esto mas
inconvenientes del que en '•• realidad hay; yo alo
menos no lo encuentro.
• La academia tiene ya experiencia de que el
público le ha ido acomodando á sus preceptos,
siempre que los ha hallado conformes al sistema de
la simplificación que propongo; y si desde el prin-
cipio los hubiese simplificado, de una vez y suje-
tádolos rigorosamente á la pronunciación , según
correspondía, á estas horas ya estaría seguida de
todos y no habría necesidad de tantas reglas, re-
glitas, excepciones y ortografías variables.

Los franceses han malogrado el proyecto de
hacer su lengua universal por no. haber formado
un plan como el propuesto; por no haber acomo-
dado, digo, la escritura á la pronunciación, y y$
cada dia irán perdiendo terreno : los yerros age-
nos son grande enseñanza nuestra.



Ellos tuvieron algunos gravísimos fundamen-
tos, aunque no tan poderosos como los concibie-
ron ; todos eran superables, pero en nuestra len*
gua por fortuna ninguno hay de consecuencia.
Murióseles Richelieu, yno nacen cada dia Ri-
cheiieus. :

La academia para desembarazarse de mira^
mientos pusilánimes, ha de hacer cuenta que con-
sagra Ja utilidad de sus fatigas, mas á los nona"
tos que á los vivientes. No hay qüestion sobre lo
usado y pasado; trátese de reglar lo venidero i la
gente actual, que escriba como quisiere, ó como
Hubiese 'aprendidos ; ; - : '. *

Quien trabaja para et pública no trabaja sol©
para los presentes; trabaja principalmente para
un cuerpo inmortal, y allí es adonde ha de; di-
rigir sus fatigas. ..•••., : , ' í

El principio general de Mateo alemán,-coíi
quien substancialmente coincido yo y él coincií-
dió con Antonio Nebrija, aunque con mas rigor,
y en esto se le aventaja, parece muy propio para
formar un sistema ortográfico que haga salir á la
academia con su empresa, é inmortalizar su nom-

:bre. .
Este escritor supo mucho castellano antiguo

-y moderno; le manejó bellamente ; y es menes-
ter creer á los peritos su arte; su voto en materia



áe castellano es muy respetable, y el de Nebrija
lo es en todo; porque fue hombre muy docto y
muy versado en lenguas muertas y vivas.

Juan de Velasco en conclusión vino á batir en
el propio principio general con una miajita de
mas indulgencia hacia el uso; y esto es lo que tie-
ne de inferior su sistema al de Alemán y Nebrija-

Para raí el que no hiciere ver en público pro-
ducciones castellanas mejor escritas que las de
Alemán y Nebrija , será siempre voto muy infe-
rior al de estos grandes hombres; porque yo no
creeré jamas que ha profundado bien el idioma
quien le escribe mal, y sea académico ó dexe de
serlo. El título de académico no dá ciencia.

Si el plan de Alemán no ha tenido tin séquito,
un suceso, un aplauso ni una aprobación univer-
sal, esto ha consistido en qlíe no acabó de per-
feccionar la obra en todas sus partes; y que no
todos conocen el verdadero mérito dé los pensa-
mientos sólidos, finos y sublimes en que reinaban
entonces los dos partidos fuertes de la etimolo-
gía y el uso, y en que un particular jamas puede
tener la misma representación que un cuerpo de
literatos escogidos y distinguidos, como son los
sabios miembros de la academia.

Los viejos bien hallados, ó mejor diré identi-
ficados, con sus rancias y nativas habitudes, y
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que no están ya en edad de hacer estudios nue-
vos, ni de ser indulgentes con los mozos, puede
ser que no miren este sistema sin arrugar la fren-
te y retorcer el hocico. Me parece lo estoy vien-
do.

Pero la tierna juventud que irá succediéndo-
les, amará, entenderá y seguirá mejor un méto-
do único , simple» uniforme v consecuente ,, claro?
recto , propio y fácil que una ortografía arbitra,
tripartita , confusa „ llena de oposiciones, de in-
consecuencias , de multitud de reglas, de emba-
razos , y de limitaciones que ocupan ya un tomo
en octavo,, necesitan de un estudio perenne r y aun
supuesto el sistema que siguen los académicos^
todavía na están completos sin índices»

La ligerísíma y accidental variación que se
propone sin reserva al juicio y superior erudición
de la academia , no podrá hacer jamas que los li-
bros y manuscritos antiguos dexen comprenderse
en toda su fuerza, porque en nada substancial se
altera; nuestra escritura antigua y moderna.

Yo (con licencia de la academia) para que el
público io> vea práctica y demostrativamente es-
toy tentado á saltar la valla? y estampar este pe-
queño escrito sobre et pían propuesto. Y también
escribiría la ortografía conforme á él si la supe-
rior calidad ó sabiduría del cuerpo académico no
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quiere tomarse este cortísimo trabajo en obsequio
de la nación y de la ¡engua. Su título será orto-
grafía castellana para el uso de los niños y maes-
tros de primeras letras.

Tampoco hay que venirme con que Horacio
dio al uso la autoridad: yo ya sé el yerro de Hora-
cio: Horacio abogó por su causa después de haber
cometido la culpa ; entendió por el uso el uso bue-
no y no el viciado poemas común y constante que
fuese ; y aunque su voto en materia de latinidad
es muy respetable , porque nadie la escribió coa
mas pureza ni belleza , con mas primor y limpie-
za que él, nuestra lengua no tiene ya que ver con
la suya. Horacio habló con sus latinos , no con
nuestros castellanos.

¿Y quién dio á Horacio potestad para dar la
autoridad al uso de todas las lenguas? ¿No es
mejor dársela á la razón , naturaleza é índole de
cada uno? Horacio habló principalmente de la su-
ya ; y cada uno tiene su carácter y su genio di-
ferente; pero si se quiere dar voto á los latinos
en materia de castellanos, temo que los Horacis-
tas han de empeorar mucho su causa. Quintilia-

*no dice,que sola la pronunciación es la regla del
escribir ; y á la verdad su autoridad en este par-
ticular vale por muchos Horacios,

La ortagrafía no se di fine arte de escribir al
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uso: escomo hemos dicho arte de escribir, coa
rectitud y propiedad, cada uno al genio de su
idioma. Mucho menos habla de etimología. ¿Qué
xazon hay para trastornar el instituto natural y
primordial de ella?

El tiempo de las decadencias y descensos no
es para hacer sublimes progresos: este es aquel
en que actualmente vivimos: ¿pero quándo vol-
verá el mundo la cara y sabremos nosotros usar
de nuestro idioma con aquella propiedad natural,
exactitud , sencillez, claridad , limpieza , orden,
precisión y cuidado que saben hoy usar los fran-
ceses? Yo aseguro que tendrán envidia al castella-
no hasta las divinas plumas de los Fenelones, Ra~
cines, Fontaynelles , Maysillones, Montesquieus,
Voltayres y Rouseaus &c..que á la verdad han
escrito en su idioma poco ó nada menos que los
Horneros , Demóstenes y Cicerones en los suyos.

La corrupción de las costumbres y de los
tiempos no es culpa de los idiomas. Sin libertad
no hay elocuencia: los entendimientos abatidos
y puestos como en una especie de servidumbre
no aciertan á pensar en lo grande , maravilloso y
sublime. Este es nuestro mal envejecido.

Un siglo ha que los franceses (esos Demóste-
nes de hoy) escribían roas duro, pedantesco ;y ru-
damente que nosotros ai presente: ¿y qué, en lie-
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gando nuestro turno, no somos nosotros tan ca-
paces de cultura como ellos?

Aun antes del arribo estarnos viendo en nues-
tros dias los Salazares, los Martínez, los Feijósj
los Losadas y los Islas, que no me dexarán men-
tir. Todo lo que les falta para ser su estilo acaba-
do es falta de libertad; su genio, su gusto, su
estudio, su imaginativa , sus pinturas, su arte,
sus primores y su naturaleza brillan por cada
periodo.



: ^--ERRATAS.

Fol. 26, lín. 6 , en lugar de defensa,- léase ofen-
sa : lío. ié donde dice literatura , léase literal.

Fol 36, lín. 4 , en lugar de endienden, léase en-
tienden. -

Fol. 40, lín. 18, donde dice contrabalanzar , léa-
se contrabalancear. •

Fol. 43 , lín. 8 , á la palabra Potencias añádase
contratantes.

Fol. 45, última lín., después de mil otras , añáda-
se, cosas que omito.

Fol. 51 , lía. 5, después de flamencos, añádáseño-
latideses. : • :, • • • • . . •

Fol. 53,lín. 20, después de todo, añádase, huye
de la opresión y se.

Fol. 55, lín. 20., antes de millones, añádase trein-
ta y dos. -; ••••-'•••'•• •

FoL 60, lín. i 1, donde dice siglo,se añade pasado.
Fol. 6t , última lín., después de ni se conocen, añá-

dase á sí mismos;
FoL 70, en lugar de §. XVIII, léase XXXL
Id., lín. 14, donde dice independencia, léase in-

digencia.
Fol. 86, última'lín., en lugar de adultada, léase

adulta. ;
Fol. 94, dice §. XIV, y ha de de ser XLIV.
Fol. 103, lín. 20, en lugar de acababa, léase acá-



bada ; y donde dice mejor, léase menor; y en
la lín. 33 religioso, en lugar de religiosa.

Fol 122, lín. 5 , en lugar de momento, léase me-
mento.

Eol. •12.9, lín. s , léase conducciones, y no condu-
coines.

Fol. 140, lín. 1 , donde dice parta, léase para.
Fol. 145 , lín. 16, léase autentizado, y no auten-
: ticadp. • . ,

Fol. 167, lín. 22, léase salarse, en lugar de sal-
varse.

Fol. 186, lín. 8, en lugar de inditium, léasejudi-
tium ; en Ja 18* donde dice / inutiliza, añáda-
se se; y en la 22 léase consímiles en lugar de
consimiíites. :

Fol. 20 J , penúltima lín., léase possunt, y no pos-
tun; y en lugar de ñeques s idigsum, léase ne-
quaeas idipsum.

Fol. 207, lín. 19, en lugar de Sicurgos es Licur-
• gos. . : :

Fol. 216, lín. 2 , léase elocuentísima, y no elocuen-
t i n a . .'•'. •• • y , . • . . ' . • . • • !

Fol.,23i, lín. 3 , expedidos, y no expeditos. ;
Fol. 227, lin. 11, Simonías, en lugar de Simonas;

y en la 21 léase inferiores y no inferiónos, y
omítase la palabra mayores.

Fol. 228 , lín. 10, léase consuetudinem y na suctu-
•, d i n e ' t n . •• •• x ••- ~ • • - .



Fol. 229, lío. 6, tribunales en lugar de frailes.
Fol. 235 , última lín., léase tutissimus y no titus-

simus.
Fol. 238, lín. 1 , executen y no exenten.
Fol. 243 , li¡i. 17 , donde dice el Estado, léase al.
Fol. 246, lín. 18, en lugar de república, léase res-

pública.
Fol. 270, lín. 6, léase Burdeos y no Bordeaux.
Fol. 272, lín. 6, después de tan, añádase escasa.
Fol. 274, lío. 11, léase condenárseles; y en la 2 j

frangens en lugar de frans gens.
Foi. 286, iín. 2 , léase super illos, y no superillos;

en la 24 Melíus ; y en la 25 quam cura; y en
lugar de ordinationis, léase idiornatis.

Fol. 228 , lín. 17 , léase vigilans y no vigilant.
Fol. 296 , lín. 24, léase nominentur.
Fol. 297, lín. 17 , léase diminuto y no disminuto;

en la 21 eadem, y en la 22 incolumis.
Fol. 301 , lín. 9 , léase si no en lugar de y no.
Fol. 3 Í o , litis. 19 y 20 ha de decir guevo y gueso.
Fol. 311, lín. 8 , donde dice nuestra c delante de

¡a a, o, / , a , omítase la i ; y en la 9 que dice
ue y «/, y ha de ser ne y ni.

Foi. 312, lín. i r , léase al en lugar de la.
Fol. 3!7 , lín. 13, donde dice la e ha de ser c ; y

en lugar de la g ha de ser q.
Fol. 320, lín. 15 , después de público, léase se, y

no le.




